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INTRODUCCIÓN 

La materia de derecho civil, en general y, específicamente, el.tema de la 

responsabilidad civil, parecieran ser tópicos que ya han sido suficientemente 

discutidos en nuestro país y que no requieren de cambios substan_ciales, dada la 

aceptación generalizada de las normas por las que se encuentran integradas 1• 

Quizá por los problemas económicos que en los últimos veinte años ha sufrido 

esta nación a los cuales ha tenido que dedicárseles toda la atención y energía, o 

bien, por el desinterés de los legisladores, académicos y estudiosos del derecho 

en general, es que esta área del derecho, la más importante que existe y de 

donde derivan los principios generales que han retomado la gran mayoría de 

las materias jurídicas, parece encontrarse aletargada, esperando que alguien 

recuerde que el derecho, como toda obra humana, es perfectible y debe 

evolucionar. 

Pocos son los debates o mesas de discusión en los que se aport~ algo 

nuevo en materia de obligaciones; pocas son también las obras jurídicas o 

estudios en los que se proponen cambios o se crean teorías con elobjetc:i d.e 

mejorar la regulación civil. Lo cierto es que la gran parte del material jurídico 

que se ha escrito recientemente en este país, se limita a analizar y comentar las 

disposiciones vigentes del Código Civil, ya sea federal, o de las distintas 

entidades federativas de la República, cosa que dista muc11o . de ser algo 

novedoso o propositivo. 

La percepción generalizada es que, el derecho civil en México y, 

concretamente, el tema de las obligaciones, no requiere cambios importantes, 

por lo que debe seguirse la línea que trazaron hace ya muchos años los autores 

clásicos de la materia y los creadores del Código Civil de 1928 .. 

1 Las modificaciones más importanles que sufrió Ja legislación civil Federal y del Dislrito Federal en 
los últimos años se refieren a Ja materia de arrendamiento, a Ja materia familiar y al cambio de 
denominación del Código Civil de Ja entidad federativa mencionada. No se desconoce, por otra parte, 
que la Asamblea Legislativa del Distrilo Federal tenla hecho para el año 2000 un proyecto de Código 
Civil que incluía diversas modificaciones al capitulo de obligaciones; sin embargo, Ja propuesta no fue 
bien difundida entre Ja academia y aquellos que Ja llegaron a conocer la criticaron' severamente, por lo 
que el asunto quedó olvidado. 
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Entiéndase qUe no se pretende realizar un~ crítica generalizada .ª la 

legislación civil· mencionada; Tampoco· se pretende cÚestió~'ar a los 'creadores 

de los principios fundamentales de la materia ni tampocb á l~íl'~Uto~es' del 

referido código, muy por el contrario, debe reconocern.e q~e 11.~Úos debemos 

toda la sabia y conocimiento que tenemos hasta eldía déc 6'§.Y. en; esta rama 

jurídica, y que ese cuerpo legal, como pocas leyes en ,núestro país, .se han 

redactado con la claridad, inteligencia y visión que demandan los 

ordenamientos jurídicos. 

Sin en1bargo, consideramos que es tiempo de ampliar el debate, 

cuestionamos acerca de los problemas que en la actualidad no puede resolver 

atinadamente la legislación civil; proponer diversas modificaciones 'que 

requiere el código apuntado y llevar a cabo las refonnas legales necesaria~. A 

este propósito pretende servir el presente trabajo de tesis, eri el que se 

demostrará la inconsistencia e incongruencia que existe tanto en el Código 

Civil Federal como en el diverso del Distrito Federal, con los prirÍeipÍos .. 

fundamentales que norman la responsabilidad civil, y tambié~ ~on/las 
' - ,._ ··'<'";. 

disposiciones que contemplan, respecto del procedimiento establecido para 

indemnizar a las víctimas que han sufrido un hecho ilícito qu~ ~f~cta'' sti 
· _:,' . ./· :~ . -,-c;:;-~·;v_; ' 

~ .. ~-.. ~. --integridad física, o bien, que mueren a consecuencia de éste. '.·: -.-: ~ : . ~ 
,, 

Los derechos de la personalidad denominados "vida e integ~idád fisica 

humana" no han recibido el reconocimiento que merecen e~ lo~ códigos Civiles 

de la Repí1blica Mexicana, y ello ha traído como consecuencia, entre otras 

cosas, una incorrecta valoración del daño patrimonial que se origina cuando 

estos son vulnerados. Esto, que sin duda es de fundamental importancia, pues 

se está en presencia de dos de los derechos más preciados del ser humano, no 

ha sido tratado con la profundidad que merece, salvo contadas excepciones, 

por la doctrina nacional. De ahí que se estime imprescindible abordar estos 

temas con el objeto de que las indemnizaciones que se les otorguen a las 

victimas cumplan con el objeto que persigue toda indemnización: volver las 

cosas al estado que se encontraban hasta antes de la realización del ilícito, y de 

2 
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no ser eJl()Y()~ible; p¡¡gar ~11ª ~tima .proporc~on~l a los ·~a~()S )''º· perjt1icios 

,ufrido:I P""~,; •• h~o "~ eOfoo:~o J · evid'"d~,;· EtiJ,¡~~e~t:, lo 
· erróneo del pfoc~cfü~iento inderimizatorio establecido en los. artí~ulc>'~ .· 191 S de. 

los CÓdig6s'. '. ClvÍíes. 'Feder~l · y del Distrito Federal -ambo~ ··de .•. idé1llico 

contenido:, a fa~or de las víctimas o de sus dependientes económicos cuando 

el hecho ilícito trae como consecuencia una lesión corporal o . la fl1uerte; al 

!Íempo en que· se propone una reglamentación exacta y bien definida para 

.lograr una indemnización justa en estos casos, que sea congruente eón la 

definición que, de daños y perjuicios, proporciona la legislación civil· y que 

sirva, además, para revalorizar la vida e integridad humana. 

3 



CAPÍTULO PRIMERO 

LA RESPONSABILIDAD CIVIL 

Sumario: 1.1. Co11cepto 1/e respo11sabilitlatl civil. 1.2. A11tecetle11tes 
liistóricos. 1.3. Rc/acio11es y 1/ifere11cias co11 la respo11sabilitlatl pe11al. 1.4. 
Ele111e11tos tle la respo11sabilitlatl cil•il. 1.5. Tipos tle 1/mio. 1.6. Tipos 1/e 
Respo11sabili1/atl. l. 7. Sujetos respo11sab/es. 1.8. E.-.:i111e11tes tle 
re~11011s11bili1/atl. 1.9. Efectos tle /11 re~11011rnbilit/111/. 

1.1. Concepto de responsabilidad civil 

Para entrar de lleno en el tema materia de este trabajo, consideramos 

necesario, en primer lugar, señalar qué debe entenderse por el instituto .. de· la 

responsabilidad civil, para después enfocarnos en algunos aspectos ·generáles 

de esta materia que nos ayuden para comprender la propuesta qu~·se pr~t~ndeo 

El término jurídico "résponsabilidad" proviene del ·y?~iblo IatÍno 

"respondere" que se traduce en In obligación de responder de algí.üia 'cosa ci 
por alguna personn.2 ... \:·~·· : .. ;.: ·, " . 

Por ello, puede entenderse que In responsabilidad és la oblign~ión que 

tiene toda persona de responder por los hechos o actos en que participe, o bien 

por las cosas que posee, cuando los mismos han sido origen de un daño en las 

personas o cosas; significa, de igual fomm, reparar, satisfacer y compensar 

aquel evento negativo en el curso del quehacer diario con motivo de actos, 

omisiones y errores, ya sean voluntarios o involu.ntarios. 

Nos dice Jacques Henriot "la palabra responsabilidad es de ·aparición 

tardía en la lengua francesa; que el adjetivo re~ponsable esubicádoalrededor 

del año 1300, y que, en cuanto al sustantivo respon~abilid~d es.dÚlCll de decir, 

con absoluta precisión, cuando hace su aparición; ~~dl~~dCl~·í ~ost~nerse que 
ello ocurre pocos años antes de la RevoluciÓn•:/:: .· · · ·.·· . . . .· 

. . ,. ;' . ~ 
.- -_-- ·,.-; ' 

2 Diccionario de la Lengua Española de In Real Academia EspáñolÓ,pág .. 1180. 
3 Citado por Mosset lturraspe, Jorge, Responsabilidad por Daños, Edil; Rubinzal-Culzoni, Buenos 
Aires, Argentina, 1998, tomo 1, p. 15. · · 
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A continuación se presenta· ún . listado de · definiciones que han 

formulado algunos autores en relación a·esía.'füeiíte de obligaciones. 

René Savaticr la define como "1~ obliga~ión que puede adquirir una 

persona de reparar el daño que há dausad~ a otr~ por sus hechos, o por el hecho 

de otras personas, o de las cosas 'Cfue de'él depende~".4 

Por su parte, el Maestro Ernesto Gutiérrez y González concibe· a la 

responsabilidad civil por hecho ilícito como "la conducta que consiste en 

restituir las cosas al estado que tenían y de no ser posible, en la restitución del 

detrimento patrimonial (daño y/o perjuicio) generado por una acción u omisión 

de quien lo cometió por sí mismo, o esa acción u omisión permitió que se 

causara el detrimento, por personas a su cuidado, o cosas que· posee, y que 

originó con ello la violación culpable de un deber jurídico strictu sensu, o de 

una obligación /ato se11s11 previa, en cualquiera de sus dos especies".5 

Para el autor Joaquín Martínez Alfaro, la responsabilidad civil "es la 

obligación de carácter civil de reparar el daño pecuniario causado 

directamente, ya sea por hechos propios del obligado a la reparación o por 

hechos ajenos de personas que dependen de él, o por el funcionamiento de 

cosas cuya vigilancia está encomendada al deudor de la reparación".6 

El Maestro Ignacio Galindo Garfias define a esta fuente de obligaciones 

como "la obligación impuesta por el derecho a una persona, de reparar el daño 

que ha sufrido otra. Esta obligación es de carácter legal,. está' establecida e 

impuesta por la ley".7 

El Código Civil del Distrito Federal nci define puntualmente esta fuente 

de obligaciones (lo cual no es objeto de los códigos), pero dispone en los 

artículos 1910 a 1934 y del 2104 al 2184, diversas hipótesis de responsabilidad 

• Salvatier, René. Traité de la Responsabilité Civil en Droit Francais. Libraire General de Droit et de 
Jurisprudence, Paris, 1951, p. l. Citado en la obra: Teoría de las Obligaciones, del autor me><icano 
Ignacio Galindo Garfias. Pomía, Mé><ico, 2000, p. 78. 
' Gutierrez y González, Ernesto. Derecho de las Obligaciones. Edit. Porrúa, Mé><ico, 1995, p. 556. 
• Martínez Alfaro Joaquín, Teoría de las Obligaciones. Edit. Porrúa, México 2001, p. 171. 
7 Galindo Garfias, Ignacio. Op. cit. p. 79. 
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civil, así como los efectos que ésta produce en rélación al deudor de la 
reparación: "e e e 

7 
·· ··· · " T . 

, .. · ·.-'. . ~,_. :.\_.,:·., . . . : ·,. 

Él artíc~lo .19 IÚ·d.cil pócligo'Civil para el Distrito· Federal, correlativo 

del Código <::~r.S1,}<'¿.~~f~V~~~{~f·.1~f q~~ i~teresa, en mayor ~edida para el 
presente estudio,' a' la letra'diée: · ·· ··· 

"E(q;/~'~/,~k,\~~1:);F~i;~:;;e;{;e j ~~IÍ~~a las buenas costumbres cause 
. (/mio aoti'.'ii/está obligádo a reparario, a menos que demuestre que el 
. di11io."sec,p~o~ÍÍí}t1'/ciú1io co11sécue11cia ele culpa o 11eglige11cia 
i11e.~i:1iiable de ia víctima". 

E~t~ preceptÓ ~s.la piedra angular sobre la que descansa el instituto de la 

responsabilidacl civil en sus tres especies: responsabilidad civil proveniente del 

incumplimiento de un convenio, de una declaración unilateral de la voluntad, y 

responsabilidad civil que deriva del incumplimiento del deber jurídico 

consistente en no dañar al prójimo, y al que la mayoría de los ·autores 

denominan responsabilidad "extracontractual".8 

Ahora bien, el artículo 191 O del ordenamiento citado tiene como 

antecedentes extranjeros los artículos 41 del Código Civil Suizo y el 403 del 

Código Civil del Estado Ruso. 

El primero de los preceptos extranjeros señala que: "El que causa de una 

manera ilícita un daño.·a otro, sea intencionalmente, sea por negligencia, o 

imprndencia, está obligado a repararlo. El que causa intencionalmente un daño 

a otro por hechos contrarios a las costumbres, está igualmente ·obligado a 
. •,'-·· 

repararlo". 

En tanto que el Código Civil Ruso dispone que: "El que ha causado un 

daño a la persona o al bien de otro, está obligado a repararlo: Queda librado de 

esta obligación si prneba que no podía prevenir este daño o que tenía el poder 

8 Sobre la inconveniencia que se presenta al denominar a una responsabilidad como "contractual""y a 
otra como "extracontractual". así como el error en que incurre el Código al prever en capitulas 
distintos las consecuencias que derivan del incumplimiento de un convenio o de una declaración 
unilateral de la voluntad (arts. 2104-2184), y del deber jurídico de abstenerse de dañar a otro (arts. 
1910-1934 ), con lo cual nosotros coincidimos, véase: Gutiérrez y González, Ernesto. Op. cit. pp. 542-
547. 
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legal de causarlo; o que se produjo como resultado de la premeditación ó de la 
· negligeneia l:iurdadé'JavíCtima·rriisrha". ·. , > º • ·"· 

De lo anterior se advierte . que el , articJJo 1910, '~~i~cide · 

substancialmente, en su. primera parte, con el Códlg¿_Cl~iJ~;'~íiói''!Tiientra~que 

~.::::º::~;:::~::, ,::,·:;::,:~::.~;~¡;~~~~If J~~LB':I: 
especies, encuentra su fundamento en la regla '11:1oral Cons}sfo~te en que no se 

debe dañar a otro, es decir, nadie está facultado juddÍcaménte para causar daño 
a sus semejantes.9 · 

Expuestas las definiciones sobre la responsabilidad civil y teniendo ya 

una idea de lo que significa esta fuente de obligaciones, pasemos ahora a 

examinar los antecedentes históricos más importantes que le han dado la forma 

que actualmente presenta, centrándonos en el derecho romano, en el derecho 

hebreo, en la época moderna, en el Código Napoleónico y en los tiempos 

actuales. 

1.2. Antecedentes 

La exigencia de responder por los hechos que originan un daño existe 

desde tiempos inmemorables, desde la existencia misma del hombre y la 

mujer. Alguien o algo 10 tenía que soportar las consecuencias de h.abcr 

producido un detrimento en el patrimonio de una persona, no podía concebirse 

de otra forma, supuesto que este menoscabo deriva del incumplimiento deun 

deber de conducta. Desde entonces, y hasta la fecha, esta situación no ha 

cambiado; los ordenamientos jurídicos de todo el mundo contemplan, ·de 

9 Voirn, Pierre, Manuel de Droit Civil. Capacité, p. 92, cinquieme étition, Libraire General de Droit et 
de Jurisprudence, París, 1950. Citado por Joaquín Martínez Alfaro. Op. cit. p. 177. 
10 La historia nos muestra cómo, en ocasiones, las cosas respondían por los daños ocasionados: "Si un 
buey acorneare a hombre o a mujer, y a causa de ello muriere, el buey será apedreado, y no será 
comida su carne; mas el dueño del buey será absuelto" (Éxodo 2 t. 28). . 

7 
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alguna . u otra maima, la obli~llción de feparar. Jo~. d~ñ~s . ~ª~~~dos •por' las 
personas, 

0

0. bien;·: Órigi~iÍctds-ccpor '!Ós ~UJ~tos ·¿· cosás que ~éstos' tienen a.· su 
cuidado. ·, :-··>~ 

Lo que indudablemente ha cambi~do aioja~go del tl~mpo es la ~anera 
de responder por los daños. La hisforia 'j~rÍclica e~ ~se aspecto ha pasado por 

innumerables transiciones; desde la venganza privada o Ley del Taleón, hasta 

llegar a contemplarse la obligación de responder por los daños causados en el 

ejercicio de un derecho 11
, la constante ha sido la búsqueda por encontrar, un 

procedimiento indemnizatorio que tienda a la reparación del detrimento sufrido 

por la víctima, pero que al mismo tiempo no se convierta en una carga 

insoportable para el victimario. 

Ahora bien, ·debemos· empezar mencionando que algunos autores 

presentan una clasificación tripartita sobre la transición del derecho de daños, 12 

con el objeto de visualizá; elcorite,¿to general de su evolución . 
.. ·-· ·- -

Ladasificaci~n:~n comento es la siguiente13 : 
- ·.·,..o_,,,,- .. ': :-

a) La clásica: adoptada por los juristas romanos que, sintéticamente 

expresada, V~ e~ ~)daño )a ruptura de) equilibrio entre )as personas y, en SU 

reparación, la vuelta a la justicia. 

b) La moderna: desarrollada a través de los siglos XVII, XVIII 'y XIX, 

receptada por el code civil y que, en pocas palabras, incorpora pautas 

moralistas con base en la idea de culpa. 

11 "Cuando al ejercitar un derecho se cause daño a olro, hay obligación de indemnizarlo si se 
demuestra que el derecho sólo se ejerciJó a fin de causar el daño, sin utilidad para el titular del 
derecho". Artículos 1912 de los Códigos Civiles Federal y del Distrito Federal. 
12 Una manifeslación clara de la evolución que ha tenido el instituto de la responsabilidad civil, por lo 
menos en la doctrina extranjera, se refleja en la nueva denominación que se le ha dado como: "derecho 
de daños", que se caracteriza porque pone la n1irada, en primer lugar, en la protección de la victima, 
reformulando los presupuestos de aquella institución. " ... La responsabilidad civil no es una forma de 
sancionar al culpable, sino trasladar las consecuencias dañosas a un sujeto distinto del que las sufrió, 
cuando existe una razón que jusJifique tal desplazamiento". Besalú Parkinson, Aurora V.S., la 
Responsabilidad Civil: Tendencias Actuales. la Experiencia Argentina y s11 Posible Proyección al 
Derecho Mexicano. Boletín Mexicano de Derecho Comparado, consultable en la siguiente dirección 
electrónica: http://www. j uridicas.unanunx/publ ica/rev/botel in/cont/9 l /art/art3 .htm l. 
13 Tomada de la obra de Mosset lturraspe, Jorge. Op. cit. tomo I, págs. 13 y 14. 
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c) La actual: expuesta en los últimos cincuenta años, la de fines del 
segundo milenio, éarricterizada por la atipicidad de fos supuestos y in v'a~iedad 
de los factores de imputación. 

1.2.1. Del'echo Romano 

En el derecho romano se contemplaban como fuentes de las 
obligaciones a los contratos, a los cuasicontratos, a los delitos y 'a _l~s 

cuasidelitos, clasificación que se le atribuye a Justiniano al formular el famoso 
Corpus !11ris Civilis. 

Los delitos eran considerados como hechos humanos· contrarios, al 

derecho y castigados por la ley. "Es un hecho jurídico, ya qüe producé 'un 

cambio en el mundo del derecho; pero no es.un actojurídico, ya qu~ el cambio 

que resulta (el deber del autor del delito de sufrir un castigo) :no ~s 
precisamente el ~fecto des~~do p~r el delincuente" .14 

' . ;~.. "'. ·\·~-~> ¡_.:,"' - ::l.· ·. 

''El ~~~sldelito ·e~ ~¡.('íí6'to Ilícito, pero que el derecho romano no 

clasificaba entré.ícís <lelitos. Prod~1ce ~na obligación entre e1 autor deiactcí :Y e1 
perjudicacio'(en algunos casos, él denunciante)". 15 , 

La diferencia entre los delitos y los cuasidelitos, según el Maestro Floris, 

Margadant, no reside, como en la doctrina modera, en la existencia o ausencia 

de la intención de causar un daño 16. "Quizá la diferenci~' entre ambas 

categorías era, para este derecho, la siguiente: cuando ya se había petrificado 

en la práctica jurídica la lista tradicional de los delitos privados, el espíritu de 

" Floris Margadant, Guillermo. El Derecho Privado Romano como lnt~oducctón a I~: ~~lt;,;a jurldica 
Contemporánea. Edil. Esfinge, México, 1994, p. 316. , .:,:·< ,· _:, ·.>: : .. 
15 1dem, -- .. ,.,·:;.:._:-.':·-'-.''·.:···-: ··-· ·. -
16 La vieja distinción entre el delito y el cuasidelito fue acogida por diversos códigos civiles,' entre.ellos 
el francés. La doctrina se encargaría, posteriormente, de criticar Seyeramente .esta clasificación, pues 
ambas figuras produclan las mismas consecuencias jurídicas. Al respécto,'véase 'él Tratado Elemental 
de Derecho Civil por Julien Bonnecase. Edit. Oxford, México, 2001, p.846. ·,· 
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. - .· -~ . '• . 

equidad que predomina en .la época clásica; provocaba la introd~cción de 
nuevas. figuras dolosas o culpablesquerequé~í~nu"i1a~ariC::iói1". 17 

Debe señalarse, por otra parte, que. la p~l~hra · respon~abilidad era· tina 
palabra que no existía como tal. en el derecho romane>', lo que .no supo;;e.de 

manera alguna que no existiera· una clasificación de. los déÚtds. y. d~ )os 

cuasidelitos, así como los efectos que éstos producían en su autor. Lo que sí· 

existía es la locución spondere, siendo ésta la expresión solemrie ~ri,Íaf~rmá 
de la stip11/atio, por la cual alguien asumía una obligación, y de ahí e~ dé donde 

derivan diversos autores el origen de la palabra responsabilidad. 

Como notas características del derecho romano,· en materiri:: .de 

responsabilidad por daños, pueden exponerse las siguientes: 

a) Que la responsabilidad civil parece mezclada con la respCl~sab.ilidad 
penal, es decir, no existe una clara diferenciación entre los hechos qÚe originan 

un ilícito civil y uno penal (no distinguía completamente la p~na de la 

reparación) 18
• Tanto en los delitos, como en los cuasidelitos, l~;tra~~e~de11te 

era el castigo al autor y el resarcimiénto del daño a la víctima. 

b) No existía una distinción entre la responsabilidad cóntra.ctual y la 

extracontractual, por lo que era factible la comisión de diversos delitos al 

violarse un acuerdo contractual (lo que no . sucede ·en: Íá '. actualidad, si 

entendemos por delito la infracción a una ley penal). · 

c) La responsabilidad por daños no tenía como fundamento el concepto 

de culpa sino la defensa de una justa repartición de los bienes; de un justo 

17 Floris Margadant, Guillermo. Op cit. p. 316. 
18 Rafael Rojina Villegas parece encontrar una diferencia en este aspecto al señalar que, los daños al 
patrimonio daban nacimiento a una especie de multa, mientras que los delitos que no lesionaran al 
patrimonio eran considerados como actos ilícitos que originaban una pena o sanción pública, siendo 
del exclusivo resorte del derecho penal. Compendio de Derecho Civil. Teor/a General de las 
Obligaciones. Tomo lll. Edit. Porrúa, México, 1994, p.289. En este mismo sentido, el Maestro 
Margadant afirma que en la antigua Roma se distinguía entre delitos públicos (crimina) y delitos 
privados (delicia). Los primeros ponían en peligro evidente a toda la comunidad. Se persegulan de 
oficio por las autoridades o a petición de cualquier ciudadano y se sancionaban con penas públicas. 
Los segundos causaban daño a algún particular y sólo indirectamente provocaban una perturbación 
social. Se persegulan a iniciativa de la víctima y daban lugar a una multa privada a favor de ella. Op. 
cit. p. 432. 
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equilibrio.
19 

La clasificación de las culpas realizada por este deÍe~ho parece . 
" _··_· .\ ·:·'· - . ·- , ____ .. 

encontrarse formufada exclusivamente para los casos de viofaé-ior{!l\.i;ra~ll~rdo 
contractual. 

,',··; 

d) El der.í::cho romano consagró desde sus inicios .. ª iá ~esp'ori~abiHdad 
individual, . a difereneia de otros derechos que ~ól6 .. ~~~ó~ier~n la 
responsabilidad éol6ctiva. 

Es oportúrió señalar para el presente estudio, que has~a antes d~ la 

formulación de las XII tablas (451 a. de C.), la responsabÍ!idad por daños era 

de naturaleza eminentemente religiosa, y que ese cuerpo legal, además de 

significar la laicización del derecho, marca la etapa de transición entre fa 

venganza privada y la composición o arreglo convencional entre el autor del 

daño y la victima. Lo anterior, no obstante que la Tabla VIII, referente al 

derecho penal, aún establecía el sistema del talión para lesiones graves y tarifas 

de composición para lesiones de menor importancia. 

Las tarifas de composición en esa época, tratándose de lesiones, 

consistían en sumas de dinero preestablecidas y variaban dependiendo si el 

agraviado era un esclavo o no. Esta situación cambiaría, pues a finales de la 

República, el pretor comenzó a fijarlas teniendo en cuenta las 'circunstancias 

especiales de cada caso, es decir, dependiendo de la lesión cometida y de la 

calidad de los sujetos involucrados.20 

Mención apmte merece la denominada Lex Aquilia, votada en .un· 

plebiscito por órdenes del tribuno Aquilius (de aproxllTiadamente 2S6 á. de C.). 

Es este ordenamiento el punto de partida del desarrollo é:loc.trin~I y .. 

jurispmdencial de la responsabilidad civil, y a la que muchos ordenamienfos 

civiles habrían de ajustarse cuando inició el proceso de codificación én la 

19 
" ... Se puede verificar hasta qué punto el Derecho Romano se ha mantenido, hasta el rinal, extrañó a 

la idea de un principio general de responsabilidad fundado sobre la culpa subjetiva", Viney, 
Genevieve. les obligatio11s. la responsabi/ité: Conditions, en Traite de Droit Civil. Paris, p. L Citado 
eor Mosset lturraspe, Jorge, op. cit. tomo 1, p. 21. · • ··. - ; ... : . 
-
0 "Aqui notamos de nuevo el contraste entre la tendencia del derecho antiguo a la sencillez y rapidez 

en la administración de justicia, por un lado, y el afán del derecho clásico, por otro, de individualizar, 
de ajustar las sentencias a las circunstancias concretas especiales". Floris Margadant, Guillermo. Op 
cit. pp. 440-441. 
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Europa occidental. La L~ Aquilia se componía de tres capítul~s, ,siendo 

relevantes para lamaieria que ahora se estudia el relativo a la rriu~rte dada a l~s 
esclavos y animales ajenos y el de damnum biiuriá d~tum (daño ~n'propiedad 
ajena), que serían'desarrollados ampliamente en los años subse~ue11tes~ 

1.2.2. Derecho Hebreo 

La regulación hebrea en materia de responsabilidad civil se caracterizó 
por la enorme influencia que la religión tuvo en ella. La violación a la iey era 

considerada como un pecado que daba lugar a una sanción divina y, .a la vez; 

originaba la obligación para el autor del ilícito de indemnizar por!os:dañc)s 
causados. 

Esta influencia religiosa hizo que la responsabilidad: tllvi~J:a;'' en un 

principio, un carácter colectivo, es decir, que la sanción por fo'cu'~~lilllibllto a 

la ley no recaía en un sólo individuo, sino también en iC>do el p~eblbisiri~íLEn 
la Biblia aparecen diversos pasajes que relatim lá ac~ió~ d~ Dlo,~

1

:sob~~ este . 
. - , - .. ,·--->'·' ,,. ',-_,,·,_,,;,. .. 

pueblo cuando se mostró infiel, y es éste el fundamento p~r el cJalsé:co11s.ágró . · 
originalmente la responsabilidad colectiva.. '·<: · '· · · 

'<_,-". ·.· '.:·:::;'::"' ~:'¡,.-. 

Posteriormente, la idea de la responsabilidad indi~iduaif~e·s~rg!e~do •. 
en esta cultura, y es el propio Antiguo Testamento quien relata los 'casos.en Íos 

que sólo se sancionaba a los infieles. "Noé se salvó del Diluvio Urii~~~~al, · 
porque fue juzgado un hombre justo, sin culpa entre los de su ge'n6ráclón" . 

(Gen. 6.9). "Abraham obtiene de Dios la promesa del perdón del Sod~ma, a 

condición de encontrar diez hombres justos. No los encuentra; empe.ro; L~th y 

su familia, las únicas personas justas de la ciudad, son salvadas"21 
.• 

Debe destacarse que la idea de culpa, como fundamento de la 

responsabilidad por daños fue advertida por el pueblo Israelí, aun cuando esto 

fuera de manera superficial. Lo anterior resulta . lógico si se tiene en 

consideración que las pautas morales, como principios inherentes a cualquier 

21 Pasaje cilado por Mosset lturraspe, Jorge. Op. cit. p. 24. 
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religión, se encuentran íntimamente relacionadas al concépto jurídico de culpa. 

Así, por ejemplo, en el libro del Éxodo (22. -1-15) ~n donde se describen 

diversas reglas relativas a la restitución por daños, existen hipótesis en los que 

una persona debía de indemnizar a otra no obstante que aquél no hubiera 

intervenido en la comisión del ilícito, sino que con su conducta (omisión de 

cuidado) influyó en el resultado dañino: "Si alguno hubiere dado a su prójimo 

asno, o buey, u oveja, o cualquier otro animal a guardar, y éste muriere o fuere 

estropeado, o fuere llevado sin verlo nadie; juramento de Jehová habrá entre 

ambos, de que no metió su máno a Jos bienes de su prójimo; y su dueño Jo 

aceptará, y el otro no pagará. Mas si le hubiere sido hurtado resarcirá a su 

dueño" (Éx. 22. 10-12). 

Es pertinente señalar, por otro lado, que al igual que ·en el antiguo 

derecho romano, en este derecho, tanto la fomm de reparar el daño, como las 

indemnizaciones a cargo de su autor, se encontraban previamente determinadas 

en Ja mayoría de Jos casos; es decir, la actualización de Jos supuestos 

normativos traían consigo una sanción idéntica para todos los casos, sin que 

existiera posibilidad de individualización: "El que hiriere a alguno, haciéndole 

así morir, él morirá" (Éx. 21. 12). "Cuando alguno hurtare buey u oveja, y lo 

degollare o vendiere, por aquel buey pagará cinco bueyes, y por aquella oveja 

cuatro ovejas" (Ex. 22.1.). 

Finalmente, debe decirse que está presente en esta cultura, por lo menos 

en sus inicios, el derecho a la venganza privada, esto es, que las sanciones por 

los daños causados en una persona debían ser equivalentes a éste. Esto nos lo 

ilustra el propio Antiguo Testamento al consagrar la célebre locución: ojo por 

ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, quemadura por quemadura, 

herida por herida, golpe por golpe (Ex 21. 23 .24). 
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1.2.3. ÉpÓca Moderna 

Como n~tas distintivasdel derecho de daños en los siglos XVI, XVII y 
XVIII, se pueden enumerar las siguientes: 

a) El conce~tcí de culpa alcanza un lugar preponderante en .la materia y 
se le tiene como su ~erdadero fundamento. 

b) Se abandona definitivamente el concepto de la rc::sponsabilidad 

colectiva que perduró por mucho tiempo en la edad media, especialmente en 

las leyes bárbaras, y que se traducía en que no sólo el autor del hecho debía 

responder por el daño causado, sino también sus familiares (lo que hoy se 

conoce como penas trascendentales). Estas leyes también dispusieron el 

derecho para los prójimos de las víctimas de recfarriar. inde~ni,¿acfones. 

c) El derecho de venganza poco a póco,:,se:,ye,,<super,adó por las 

reclamaciones pecuniarias. :· é{:< ·' · .: .' 

d) La responsabilidad civil se disociade'la'p~~h1,:;:~~,:Mrti~:e.eil1piece a. 

distinguirse entre la acción penal y la civÍI; la.~~im~~i·í~ndi~~Í~~~fífi~pre~ión. 
de la infracción por parte del Estado, y la segunda <relativ~:,::áÍ dárecho 

,, .. ·•_ 

indemnizatorio de la víctima. ,. 

e) Se formula un principio general de responsabilidad para apÜcarse a 

todos los casos y que sirviera, además, para evitar el casuismo que caracterizó. 

a esta materia en otra épocas; siendo este principio el de que toda.persona que 

sufre un daño tiene el derecho a la reparación del perjuicio. 

Ahora bien, algunos autores sostienen que la evolución que sufrió el 

concepto que se estudia a partir del derecho clásico, y que se sintetiza líneas 

arriba, se debe primordialmente a la iníluencia de la iglesia en la edad media. 

Los juristas fueron relegados y eran los filósofos los encargados de elaborar los 

principios que habrían de regir las relaciones humanas. La literatura re.ligiosa 

dominaba la Europa moderna y los conceptos que de ésta se desprendían tenían 

un impacto enonne en todas las ciencias. El moralismo destacaba como uno de 

' 
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los principios rectores de la sociedad, y éste influyó radicalni~nteparaconcebir 
.. n la culpa-como fúndamento de la responsabilidad. -- ·. > ~ '. ~:·· ·,· - .. ; e - ' -

,.,, ·-· 

Nosdice el autor Michel Villey22
: " ... Por muchÓ'.ti~fu~~/la filosofiade 

Europa sufrió supeso: el orden social transcurr~ ba'jq{'j~,.h~g~monía de los 

moralistas; cuyo propósito fue predicar, en primer llig~~.:'ia~
0

ob~dl~ncia a la Ley 

Moral Divina,;. Desacralizada, por lo demás, y venidá a: ser filosófica, la 

primada de la moral se perpetuará a través de toda la época modera... Ella 

extenderá sus tentáculos hasta las obras jurídicas". 

El mismo autor señala que el concepto moderno de la responsabilidad 

" ... es un regalo que nos ha hecho a los juristas, un cierto grupo ~e filósofos de 

la Europa Moderna. Toda ciencia del Derecho es también (porque ella se 

estructura sobre un método y unos principios) hija de alguna .filosofia. La 

historia demuestra la dependencia de nuestras definiciones técnicas con 

relación a los grandes sistemas generales de filosofia."23 

En este sentido, Tune afirma que: "el Derecho Canónico . es, 

probablemente, el que más ha contribuido al desenvolvimiento del rol de la 

intención en el derecho y, más aún, a la adaptación de la regla jurídic~ ala 

moralidad del autor del daño; una adaptación que ha culminado ubicando· el 

concepto de culpa en una posición eminente. Aunque ello pueda ~onducir a 

una confusión entre crimen y castigo".24 

Los rasgos característicos de la responsabilidad, en esta época,'·son el 

antecedente directo de los principios que habrían _de elaborarse en -eL CÓdlg() 

Napoleónico, y es a través de este ordenamiento que sé ' in~értarían 
posteriormente en diversas legislaciones de'l mundo, perdurando, algun-Js de. 

ellos, hasta nuestros días. 

" Villey, Michel, Esquisse historique sur le mot responsable. Citado en la obra de Mosset lturraspe, 
Jorge. Op. cit. tomo I, p. 25. 
"!dem. 
24 Tune, André A. la responsabilité e/vi/e, Edit. Económica, Paris, 1981, p. 59 y ss. Cfr. ibidem, p. 32. 
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1.2.4.Código de Napoleón 

Del citado orde~amiento francés s~ desprenden las siguientes notas: 

a) La responsabilidad derivaba exclusivamente de un obrar voluntario, 

aunque por una ficción legal se consideró que el daño causado por las cosas 

que una persona tenía a su cuidado o por la ruina de un edificio, también 

provenían de su actuación. En consecuencia, los hechos involuntarios no eran · 

fuente de responsabilidad. 

b) Se reitera el principio de que la responsabilidad es siempre individual 

y no colectiva, de ahí que, entre otras cosas, se estimara que las personas 

jurídicas no podían ser sujetos de responsabilidad. 

c) La base de la responsabilidad era la culpa, ya sea culpa en estricto 

sentido o dolo; en otras palabras, la imputación era siempre subjetiva y no se 

aceptaban criterios objetivos para fundar la responsabilidad. 

d) La . reparación civil se entiende con independencia de la 

responsabilidád penal. 

1.2.5. La responsabilidad civil en la actualidad 

La materia objeto del presente estudio ha cobrado gran importancia 

desde el siglo pasado y hasta los presentes días, especialmente por lo que hace 

a las reclamaciones seguidas ante los tribunales judiciales. Hoy en día, 

escuchamos con regularidad casos en los que las víctimas d.e algún daño 

obtienen sumas considerables de dinero mediante ·los procedimientos 

establecidos en ley. 

Sin embargo, este cambio no ha sido uniforme. Algunos sistemas 

judiciales otorgan un lugar preponderante al monto de las indemnizaciones que 
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. .:· .·' ' 

deben pagarse con el objeto de lograr una yercÍ~dera reparación25; otros, en 

cambio, rinteponen· 1a sencillez de :1a~-cre'6íriliiaeió'ilé;:yrd{i1as decisiol1és 

jurisdiccionales, en detrimento de fo repará.ció1i'~ue'Je'co~esporide enjusticia a 
las víctimas del ilícito. . . - . ·. . . - . 

En todo caso, el creciente número de demandas es innegable: Quizá 

porque los ciudadanos se encuentran más al tanto del derecho que les asiste; 

quizá también porque los abogados han encontrado una fuenfe de ingresos 

importante en este tipo de reclamaciones, o bien, porque la industrialización. y 

la sobrepoblación han contribuido a un mayor número de accidentes, lo éierto 

es que esta fuente de obligaciones es objeto de estudio frecuente por parte de 

los órganos jurisdiccionales. 

Pero no sólo en el número de demandas se ha transfonnado la materia 

en cuestión. En primer lugar, podemos decir que el cambio fundamental 

experimentado en el siglo XX es el relativo a que el concepto de culpa deja de 

ser el eje de la responsabilidad civil, cediendo su lugar al daño o menoscabo 

sufrido por la víctima26
• En otras palabras, no es la culpa lo que interesa para el 

efecto de responsabilizar a alguien de la comisión de un paño, sino la 

realización de éste último. 

Un claro ejemplo de la anterior afirmación es que, a finales del siglo 

XIX, se fue construyendo de manera sistemática una nueva fuente .de 

obligaciones cuya característica radicaba en responsabilizar a una persona del 

detrimento que causaba a otra por el uso de ciertos objetos, no obstante que 

aquél no hubiera actuado ilícitamente; nos referimos a la responsabilidad 

objetiva por riesgo creado.27 

" "Los jueces han advertido que la vuelta al estado anterior al de menoscabo o detrimento sólo se 
logra, con realismo y veracidad, cuando la condena tiene importancia en su cuantía, cuando el 
beneficio económico es apreciable y opto para borrar el daño". Mosset Jturraspe, Jorge. Op. cit. tomo 1, 
~- 37. 
• "Si la responsabilidad que culmina su proceso constructivo en el siglo XIX puede calificarse como 
'la de la culpa', ésta, la del siglo XX, es la 'del daño'. Aquella se construyó a partir de la imputación 
culposa; ésta se edifica partiendo del detrimento, menoscabo o perjuicio". ldem. 
27 Hay quien afirma que la responsabilidad objetiva fue concebida desde el derecho romano, y expone 
diversos ejemplos para demostrar su aserto. Aun cuando esta afirmación está bien sustentada, lo cierto 
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Otras de las particularidades dignás de resaltar en esta materia y. que han 
sidofrutodel estudio de numerosos}J;lstas·~ Jo la~go de.Jos ~ikios XIXyXx,· 

mismas que predominan mayormente en la actualidad, son las sigliientes: 

.a) Al lado de una formula general sobre responsabilidad ciyil aplicable a 

todos los casos, se regulan casos específicos como aquellos que .tienen,c¡ue v~r 
con la responsabilidad de Jos profesionistas. 

' . . 

b) No sólo la violación a una ley da lugar a la responsabiiídadci~il, ~ino 
también el hecho de transgredir las costumbres o los principios dé bÚen!I fe; en 
otras palabras, se abandona la antijuricidad formal. 

e) Se construye la teoría sobre el abuso de los d,erecho~; s¿·~t~ Já cual, 

una persona debía de responder por los daños que causaal ejercitar un derecho 

si su ejercicio no reporta utilidad alguna para éJ.28 

d) El daño moral se consagra en diversas legislaciones del mun~o y 

empieza a cobrar auge la materia de los derechos de la personalidad, entre los 

que se encuentran el derecho a Ja vida y a la integridad fisica de los seres 

humanos los que, independientemente de que se les considere como derechos 

patrimoniales o no, exigen ser reparados cuando son menoscabados. 

e) Las causas de justificación provenientes del derecho penal son 

acogidas por algunas legislaciones civiles del mundo, para el efecto de borrar 

la antijuricidad de un hecho. 

t) Se distingue con mayor:cilaridad entre la responsabilidad contractual y 

extracontractual, así como entre Ja responsabilidad penal y la civil. 

es que no es hasta finales del siglo XIX que la responsabilidad objetiva cobra auge y empieza a 
reglamentarse expresamente en los códigos modernos. Al respecto, véase: Gutiérrez y González, 
Ernesto. Op. cit., pp. 786 y ss. 
28 También sobre este punto hay coincidencia en el sentido de que fue en el derecho romano en donde 
se gestó por primera vez esta figura, sin embargo, debe decirse que no fue sino hasta el siglo pasado 
que se plasmó legislativamente la figura jurídica en cuestión. Véase: Borja Soriano, Manuel. Teorla 
General de las Obligaciones. Ed. Pornia, México 2000, p. 377, asf como: Gutiérrez y González, 
Ernesto. Op. cit., p. 623. 
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. . . 
- - .. 

g) La independencia de la resp~~sabilid~d ~ivil tra~ consigo que la 

decisión ··del )u.ez pen,'ál ,·en, la"mayóda:délo~ "éasos,~ né{ln fl u ya'en>éf proceso 
civil. 

::,~~;E!1t~·~!:~~~}:::~~~·&::I¡;r~al~ill1t~·%~::~; 
i) En algunos países se rebautiza ál iiistituto de)ll'responsabilidadóivil 

con el nombre de "derecho de daños", con ~l .obje.tci'.'d~''.~~~W~g¿d~)~':inisma 
denominación de esta figura jurídica; se refleje que.lo'·q~tii·ii.'t~Íd~·~··en tn~yor 
medida, es el resarcimiento del d~ño sufrido pó'r la víctÍfuÜ·~·i;¡¿~¡:h~~h:~ ilícito 
por sí mismo. . . . · .. ".:":· .. :.'··:.:·: 'h',;::,'::·;:,·.é·>:i; ·" 

;-'/~-~-:'./ ·I,~ _: .. : . . · .. ,• 

Quizá otro de los cambios radicales que ha'sufrict'6'"~{insÚfuto dda 

responsabilidad civil en los últimosáños y que hl.ér~~¡::t;~·.c:6~erit~ri~ ap~i-te, 
es el relativo a la contratación de seguros obligato;i~s:y,fá~ÜÚati~65i Con base 

en éstos, el Estado, las empresas y los propios partÚ;Üfai~~/h~n tra~ladado a las 

empresas de seguros la obligación de respcmde~ ''pe~t~iárÍá~ente. por la 

realización de los siniestros. 

También presenciamos que el seguro obligatorio ha dado fruto . a un 

nuevo tipo de responsabilidad de carácter social, al ser el Estado, a través de 

diversos institutos, el encargado de indemnizar a las victimas por accidentes 

laborales o enfermedades, mediante la aportación de cuotas obrero-patronales. 

Este tipo de responsabilidad es característico de los países inciust;rializaclós. o en 

vías de desatTollo, pero no existe en todos los países del mundo. Sobra decir 

que esta responsabilidad se ha desarrollado particularmente en el campo de la 

materia laboral y, por lo mismo, sólo es aplicable a determinados supuestos. 

Es este, pues, el esquema general de la evolución de la responsabilidad 

civil que se presenta resumidamente y que nos sirve de pauta para entrar de 

lleno en la materia, tal y como hoy se encuentra reglamentada en la legislación 

mexicana. Creemos, sin embargo, que como toda figura jurídica, la 
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responsabilidad civil no deja de · transfomiarse, adecuándose a las 

circunstancias e actuales de cada cultura. 

1.3. Relaciones y diferencias entre la responsnbilidad civil y la penal 

Como se ha mencionado en los ·antecedentes narrados, no siempre se 

distinguió con claridad entre los ilícitos penales y los civiles, y las 

consecuencias que de éstos se derivaban29
• En la actualidad, se dice que la 

diferencia entre la responsabilidad penal y la civil se explica por los distintos 

objetivos que persiguen cada una de ellas. La penal tiene por objeto reprimir 

los hechos que atentan contra el orden social; mientras que la civil tiene por 

objeto resarcir los daños que una persona ha causado. La primera trae 

aparejada una pena, equivalente a la culpabilidad del sujeto; la segunda 

conlleva una indemnización a cargo del agente del ilícito, correspondiente al 

daño sufrido. 

Otras de las diferencias que saltan a la vista entre estas materias, son las 

relativas al ejercicio de la acción que se concede para cada una de ellas; .en 

materia penal, es principio rector el que no se pueda condenar a una per~.ona 

por una· conducta que no esté previamente descrita en la ley; en cambio, en la 

materia civil, es suficiente el que una persona haya causado un daño obrando 

ilícitamente para que el derecho le atribuya consecuencias a su conducta; no 

obstante que ésta no se encuentre expresamente contemplada en. las' leyes 

(recordemos el abandono del casuismo y la adopción de un principioúrii~Ó de 

responsabilidad que pudiera comprender todas las hipótesis). 

" Uno de los rasgos característicos de las legislaciones pnmmvas, es la total confusión de la 
responsabilidad civil y de la responsabilidad penal: "La represión de los delitos por medio de la 
venganza privada, confunde la reparación del perjuicio con la pena. La primera queda absorbida por la 
segunda que, por otra parte, sigue siendo simple poe11a priva/a, impuesta por la parte perjudicada, sin 
intervención de la autoridad pública." Gaudemet, Eugene. Teorla General de las Obligaciones. Edil. 
Porrúa, México, 2000, p. 322. 
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Deriva de la anterior· diferencia que,. si. una persona comete un· ilícito 

civil que no esté" ccmtemplado en la legislación penal, sólo podrá ser 

sancionado en sede civil. 

Además, otro de los puntos fundamentales que han ·de tomarse en 

consideración para distinguir estas dos clases de responsabilidades, es la de 

que en materia penal nunca podrá juzgarse a una persona responsable de un 

delito si no ha actuado con dolo o con culpa, es decir, existe la prohibición de 

la responsabilidad objetiva, mientras que en materia civil es aceptada esta clase 

de responsabilidad. Lo anterior trae consigo que para la imposición e 

individualización de las penas, en materia penal, se tome en consideración la 

intención del agente y el estado psicológico del autor del ilícito, es decir, 

predominan los criterios subjetivos; mientras que en la vía civil, lo 

trascendente es el daño causado, sin importar si hubo intención o no de 

ocasionar el detrimento. 

En este mismo sentido, debe decirse. que sóJO se es responsable 

civilmente cuando se ha causado un daño materialmente, es decir, debe existir 

un perjuicio actual y cierto. En cambio; en el ámbito penal, basta la intención · 

que haya tenido una persona de cometer un delito (tentativa), o bien, que no' se'. 

haya causado ningún daño (delitos de peligro) para que este derecho le. 

atribuya una consecuencia jurídica a su conducta (no todo delito p~nal ·:e~ un 

iÜcito civil, ni tampoco todo ilícito civil es un delito penal). 

Las acciones penales, por otro lado, tienen un plazo de prescrlpcton 

mucho más corto que las civiles, lo que no se explica sino por la intención. del.· 

legislador de brindar seguridad jurídica a los ciudadanos dada la naturaleza de 

las penas que son características de este derecho. Sin ahondar en el tema,. 

consideramos que no existe realmente una justificación para que ·1a ·acción 

penal, en algunos casos, prescriba en tan corto tiempo, pues es la acción 

punitiva del Estado la que en realidad cohíbe y reprime la realización de los 

hechos ilícitos de esta naturaleza. 
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Ahora bien, si se hán apuntado las diferencias substanciales ~ntre la 

responsabilidad ci~il. y. la respOnsabiliclad penal, tainbién es:m~n~st~r hacer 

alusión. ~ b relació~ que puede existir en.tre aml:ia~, y l~s ~r~blilmas . de 

interpretación jurídica que han surgido por este motivo.: 

Se ha dicho que es posible que un ilícito civil no esté contemplado como 

delito penal, pero ¿qué sucede si en los dos ámbitos está contemplada la 

conducta delictiva? En primer lugar, cabe preguntamos si la sentencia dictada 

en el proceso penal influye en el proceso civil, es decir, si la cosa juzgada en lo 
penal se impone en lo civil; también surge la interrogante de si será un juez 

civil el competente para conocer de la demanda respectiva o, por el contrario, 

el asunto deberá ser ventilado en la jurisdicción penal y, finalm~nte, debemos 

responder a la cuestión consistente en que, si obtenida la reparación del daño 

en el proceso penal, puede reclamarse también en un juicio civil o viceversa. 

Sobre las dos primeras interrogantes ni la doctrina ni los precedentes del 

Poder Judicial de la Federación han sido uniformes al respecto y las respuestas 

han ido variando paulatinamente confonne al devenir del tiempo. La 

legislación tampoco ha servido para esclarecer el panorama y muchas veces ha 

dado lugar para agrandar la confusión. 

En un primer momento, la fuente de obligaciones denominada 

responsabilidad civil se encontraba prevista en el Código Penal del Distrito 

Federal y Territorios Federales de 1871 (en algunos aspecto.s, .con mayor 

detalle que la que posteriormente hiciera el Código Civil de 1928, actualmente 

vigente). Las razones que motivaron la ubicación de esta materia en el ámbito 

penal se deben a que a los creadores de este ·código · les . pareció más 

conveniente que en dicho ordenamiento estu~i~ran unidas·· las reglas sobre 

responsabilidad criminal con las de la civil; pues ésta, se decía, es casi siempre 

una consecuencia de aquélla.30 

JO Sobre los orígenes legislnÍivo .. de la responsabilidad ci~il en el ordenamiento jurídico mexicano, 
véase la obra de Borja Sorian.o; Manuel. Op. cit. p .. 346 y ss. 
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El articulo 301 del referido código de 1871, señalaba: "El delito, o sea el . 

hecho o la omisión contrarios a una ley penal, produce la respon~abilidad civil, · 

que consiste en la obligación que el responsable tiene de hacer la restitución, la 

reparación, la indemnización y el pago de Jos gastos judiciales" .. 

La circunstancia de que la responsabilidad civil estuviera contemplada 

en la ley penal trajo como consecuencias, entre otras cosas, que no pudiera 

exigirse una indemnización por el daño causado si en el proceso penal el juez 

detenninaba que la acción imputada al autor del ilícito no era constitutiva de 

un delito. Por lo menos así lo entendían algunos autores al sostener que: 

" ... pero nótese que para que haya responsabilidad civil se requiere la existencia 

de un delito. Si un juez, en proceso penal, resuelve que determinado hecho no 

es delito, ya no puede basarse en ese hecho una responsabilidad civil".31 

Por nuestra parte, creemos, como lo afirma el Maestro Ernesto Gutiérrez 

y González32
, que desde el Código Penal de 1871 existía Ja posibilidad de 

obtener una sentencia condenatoria por los daños derivados de una conducta 

delictiva, no obstante que previamente en la vía penal se hubiera absuelto al 

acusado. 

Esta afirmación tiene su fundamento en lo dispuesto en el artículo 327 

del citado ordenamiento, que dice: "Siempre que se verifique alguna de las 

condiciones del artículo anterior incurrirá el demandado en responsabilidad 

civil, sea que se le absuelva de toda responsabilidad criminal o que se le 

condene". 

Posteriormente, en el Código Penal del Distrito Federal y para toda la 

República en materia Federal de 1929, se estableció que la reparación del daño 

formaba parte de la sanción pública que competía al Ministerio Público exigir. 

Es decir, en este ordenamiento, el delito ya no producía una responsabilidad 

civil, sino que la reparación del daño era considerada como una pena pública. 

31 ldem. p. 349. 
32 Gutierrez y González Ernesto, Op. cit. p. 780. 
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Con base en estas ideas se pretende distinguir entre delitos penales e 

ilícitos civiies, pues " ... El delito penal engendra, ademas de la pella, la 

reparación del daño como sanción pública ... ; el delito civil a partir de 1929, 

origina sólo una reparación del daño como sanción privada, del ·resorte del 

Código Civil, que ya no puede ser materia de una reglamentación contenida en 

. la legislación penal, como ocurrió en la legislación anterior".33 

Este sistema prevalece en la actualidad, al establecer el ártículo 34 del 

Código Penal Federal vigente y el abrogado del Distrito Federal de 1929, en Ja 

parte conducente, que: "La reparación del daño proveniente de delito que deba 

ser hecha por el delincuente tiene el carácter de pena pública y se exigirá de 

oficio por el Ministerio Público ...... Cuando dicha reparación deba exigirse a 

tercero, tendrá el carácter de responsabilidad civil y se tramitará en forma de 

incidente." 

Creemos, sin embargo, que éste no es un criterio sólido para distinguir 

entre delitos penales y delitos civiles, pues la reparación del daño, cualquiera 

que sea la vía en que se tramite, y ya sea que se Je exija al inculpado o a 

terceros, es siempre y en todos los casos de naturaleza civil, dada la finalidad 

que con ella se persigue. En realidad, el hecho de que se diga que la reparación 

es una sanción pública es sólo una ficción legal creada por el legislador en 

beneficio del ofendido, pues al ser exigida de oficio por el Ministerio Público, 

se logra obtener en Ja mayoría de los casos. 

Retomando el tema que nos ocupa, debe decirse que la confusión que . . .. 
reinaba desde entonces sobre este punto dio Jugar a que Ja propia Suprema 

Corte de Justicia de Ja Nación sustentara tesis contradictorias .en relación a si la 

cosa juzgada en lo penal influía o no en el proceso civil. Ello se advierte de las 

tesis que enseguida se transcriben: 

33 Rojina Villegas, Rafael. Op. cit. p. 291. 
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A favor de la influencia de la cosa juzgada en un juicio penal, en el 
proceso civil:· 

Q11i11ta Época 
Instancia: Primera Sala 
F1Íe11te: Semanario J11dicil/I de la Federación 
Tomo: X>u'YI 
Pági11l/: 96 

RESPONSABILIDAD CIVIL. L" sente11cit1 1/icttult1 en 1111 i11icio 
pe11l/I, surte el efecto tle cost1 juzgt1tll/ e11 el m·oceso civil. pm· tl/11to, si 
el J11ez tia efectos a l/quella se11te11cia, e11 el juicio sobre 
responsabilid"'I civil, con ello 1w i11fri11ge 11inglÍ11 precepto legl/I". 
A111pt1ro penal directo 3212129. Arias J. Refugio. 8 tle enero tle 1915. 
Um111i111itltul tle cut1tro votos. Ausente: Cl/r/os Sl//cedo. Ll/ 
¡mblicació11 no mencionl/ el nombre tle/ ponente. 

Qui11tl/ Época 
Instt111cil/: Primer" Sl//a 
F11ente: Sen1t111ario Jmlicia/ de lt1 Federación 
Tomo: LVI 
Página: 437 

RESPONSABILIDAD CIVIL PROVENIENTE DE DELITO 
(LEGISLACION DEL ESTADO DE COA/JU/LA). Si los tribu11t1/es 
tlel orden pe11t1/ dec/m·t111 que el lwmicitlio y las lesiones q11e se 
i111putt111 t1/ t1custulo, fueron ca11st1/es, J' se sobresee e11 el proceso por 
no haber tle/ito que perseg11ir, la i11fl11e11cit1 tle la <mtoritl"'l de lt1 
cost1 juzgt1dt1 en lo penal, se refleja en el aspecto civil de la c11estió11, 
i111po11ie11do " la j11ri.wlicció11 cit•il su criterio sobre la inexistencia tle 
lt1 c11/1m, que tie11e11 los mismos elementos e11 lo penal t¡11e e11 lo civil, 
J' estt1 j11ristlicció11 no ¡metle, t1 pesar tle la ft1c11ltad que le concetle el 
m·tícu/o 354 del Código de l'rocedi111ie11tos l'eua/es del Est"'lo tle 
Cot1/111ila, part1 estimar las pruebas sobre la existencia del tlelito y 
sobre la pt1rtici¡mció11 que en él hubiere el 1le111t111tlado, 1/esconocer, 
ni contradecir, ¡mra c11t1/q11ier efecto, que 110 existió culpt1 y que el 
homicidio f11e ct111stlf, como lo resofrió ltt jurisdicción represiva; L. 
11or tt1nto, ftt sentencia que e11 el juicio civil t1bs11elve t1/ demt1111lado 
e11 las co111/icio11es tliclms, es legal". 
Amparo e11 revisión 2043137. Núiiez Femt111tlo 14 de t1bril de 1938. 
U11t111imitlt1tl tle c1rntro ••otos. la ¡111blicación 110 me11cio11t1 el nombre 
tle/ po11e11te. 
Qui11tt1 Epoca: 
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Tomo XLVIJJ, pági11a 377. Amparo cil>il 1/irecto 3636133. /Jer111ímlez 
viutla 1le Alvarez Aguilar /María y coags. 7 1le abril 1le 1936. 
Una11i111itl"'I 1le cinco ••otos. La pnblicació11 110 111e11ciona el nombre 
1fe/ po11ente. 

Q11i111t1 Época 
lnsta11cia: Primera Sala 
F11e11te: Semanario Jutlicial 1le la Federación 
Tomo: XXXI 
P1ígi11a: 2042 

"RESPONSABILIDAD CIVIL. Au11 c111111tlo la responsabilitl111l civil 
es i11tlepe11tliente tle la penal, ya que p11e1/e existir sin la 
co11c11rrencill tle esta IÍ/tima, como acontece en el caso 1/e existir 
a/g1111as 1/e las excluyentes sel1a/atlas en la ley o cua11tlo se trata tle la 
respo11s11bilitlatl cii•i/ subsidiaria 1/e los asce1111ie11tes, tic los tutores y 
ele los 1/e111tis personas " quienes e1111111e1·11 '" ley; sin e111/Jargo, 1/icha 
respo11sabilitlt1tl exige ctJllto a11tecetle11te necesario, la existencia de 
1111 ltec/10 c11/ificatlo vor la le)' como delito¡ tle 111a11e1·11 l(Ut! si e11 el 
vroceso de tfeclara que 110 luir 1/elito que per:•;eg11ir. 110 1n111ie11tlo 
haber e(ecto si11 causa, /111/Jrá l(UI' establecer 1111e no existe la 
respo11s11bili1/tul cii 1i/ co11sig11ie11te". 
Amparo pe11a/ tlil'ecto 4209129. Hacie11t/11 Pública. 7 tle abril 1le 1931. 
llfayoría tle tres ••otos. Disidentes: Fen111111lo 1/e la Fue11te y Pauli110 
11/aclwrro y Narl'líez. La publicación no 111e11ciona el 110111bre 1lel 
ponente. 

En contra de la influencia de la cosa juzgada en un juicio penal en el 

proceso civil. 

Quinta Época 
Instancia: Tercera Sala 
Fuente: Semanario J111/icial tle la Federación 
Tomo: LXXXVII/ 
Página: 619 

"RESPONSABILIDAD CIVIL. Es indepentlie11te de la penal. v por 
lo mismo, mmque no exista una contlenació11 del orden cri111i11al, 
puede haber co111lena de responsabilidad civil". 
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Amparo civil tfirecto 9506144. Compmiía Jabo11era del Norte, S. A. 
10 tfe abril tle I946. Ummimidml tfe c11atro 1•otos. A11se11te: Emilio 
Pan/o Aspe. Po11e11te: Ag11stín Mercado Alarcó11. 

Q11i11ta Época 
I11sta11cia: Primera Sala 
F11ente: Sema11ario Judicial cfe la Fedemción 
Tomo: Lll 
Ptigina: 2228 

"RESPONSABILIDAD CIVIL PROVENIENTE DE DELITO. La 
circ1111stc111ci11 1/e que en el /Jroceso se t1bs11elva al e111plea1/o de ,;;;; 
e111prest1. vor cltu/11 respecto 11 s11 re.wJt111sahilitla1l 11e11al. 110 i111lJitle 

que q11e1/e 11/e11a111e11te acretlitatlo en autos, 1111e el hecho ilícito tuvo 
lugar V que se co111/e11e al JJllgo 1/e la re.w1011sabi/i1lt11l civil". 
Amparo pent1f directo I4224132. Vicencio J11an sucesión de. I9 tfe 
j11nio tfe I937.l\lt1yorÍll tfe c11atro 1•otos. Disidente: Daniel Galimlo. 
Lt1 p11blicación no menciona el 11ombre del pone11te. 

Q11inta Época 
lnstancit1: Primert1 St1la 
F11ente: Semanario J11dicial tle la Federación 
Tomo: L,'GYXIX 
Ptigina: 62I 

"RESPONSABILIDAD CIVIL PROVENIENTE DE DELITO. La 
circ11nstt111cia de haber sitio abs11elto 11n empfetUlo tfe la emprest1 
q11ejost1. en la se11te11cia 1/ictatla e11 el proceso penal 1111e se sig11irí e11 
s11 co11tra, 11or los delitos tfe lwmicitlio 1• tlaiio en propiedatf aje11a, 
ca11sados por imprudencia, 110 es motfro legal para 11ron1111ciar 
se11tencia absol11toria 11t1ra la empresa a la q11e ser1•ía dicho 
empleado, en el incidente cle respo11.mbilidatf cil>il, c11m1tfo esttin 
j11stijicados e11 a11tos, el c11e11m del delito de lwmicitfio )' el de 
tfestr11cció11 de propiedad aje11a .l' c11w1tlo, t1de111tís, existen pr11ebas 
q11e j11stijican la impnulencia del empfeatfo cittUlo ". 
Amparo penal directo 6546145. "Cementos Atoyac", S.A. 17 tle j111io 
de 1946. Una11imidtul de c11atro 1•otos. A11sente: Fenumtfo de la 
F11ente. La ¡mb/icació11 110 me11cion<1 el nombre del ponente. 

Las distintas interpretaciones que derivaron de este tópico perdurarían 

por mucho tiempo, y no es hasta que se reforma el artículo 34 del Código 

Penal para el Distrito Federal en el año de 1984 que se esclarece 

definitivamente la cuestión debatida. El dispositivo en comento, en la parte 

relativa, establece: 
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"Quien· se có11sidere con llereclto a la reparación lle/ ,/mio, que no 
pue(/a obtiilier alife el j11ez pe11al, e11 virtml lle no ejercicio lle la 
acCiónporparte lle/ llfinisterio Público, sobreseimiento o sentencia 
absolutoria, podrá recurrir a la vía civil e11 los térmi11os ,fe la 
legislación correspondiente". 

De esta forma, el legislador daría fin a esta aneJa discusión, 

concluyendo en el sentido de que la responsabilidad civil es independiente de 

la respon·sabilidad penal y, por lo mismo, que puede existir, no obstante que en 

un juicio penal se absuelva al autor del delito. 

En hÍ exposición de motivos a la refomrn del miículo en comento, 

publicada el 13 de enero de 1984, se lee: 

" .. :En este mismo onfen lle cosas, se conside1·a imporumte el tercer 
párrafo del propio artículo 34, contenido en la i11iciativa, que 
estipula, vara resofloer problemas prácticos !' lle interpretación, que 
quien se co11sidere con derecho a la reparación del llmio, q11e no 
pueda obte1w1· ante el juez penal, e11 ••irtml lle 110 ejercicio tle la 
acción penal por parte del !lli11isterio Público, sobreseimiento o 
sentencia absolutoria, podrá recurrir a la vía cfril e11 los tér111i11os de 
la legislación correspo11die11te. En efecto. cabe la posibilillmf tle que, 
"'"' no lwbie111/o resvo11.rnbilid"'I peual que [1111de la reparació11 del 
c/a,-io por est11 l'Ía, exislll, sin e111bargo, 1111 ilícito (/e L'arácter civil q11e 
brinde oport1111idatl al ofe11tlitlo para exigir, e11 el 111·ocetli111ie11to de 
ese carcícter. la satisfaccián tle s11 clerecllo ". 

Cabe hacer mención que el nuevo Código Penal para el Distrito Federal, 

publicado en la Gaceta Oficial de la Entidad Federativa mencionada el 16 de 

julio de 2002, no contiene un precepto tan claro en este aspecto como lo tenía 

el anterior código, lo cual se estima un error, dadas las distintas 

interpretaciones que se han presentado sobre el tema. Dicho ordenamiento sólo 

contempla, en su artículo 49, referente a Ja exigibilidad de la reparación del 

daño que: " ... En todo caso, el afectado podrá optar en cualquier momento por 

el ejercicio de la acción civil correspondiente". 

No obstante lo anterior, creemos, sin miedo a equivocamos, que subsiste 

en este ordenamiento Ja idea de que Ja · .responsabilidad civil y la 

responsabilidad penal son completamente autónomas y, por Jo mismo, que 
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puede existir la primera con independencia de la segunda. Lo anterior se afirma 

ya que, además de que existe la disposición mencionada en el párrafo 

precedente, no existen elementos nuevos introducidos por el legislador que 

permitan suponer lo contrario. Aunado al hecho de que como se indicó en los 

antecedentes reseñados, la responsabilidad civil, en la actualidad, se caracteriza 

por su completa desvinculación de la responsabilidad penal. 

Ahora bien, respecto a la segunda interrogante que nos planteamos al 

inicio de este apartado, consistente en determinar cuál es la vía por la que debe 

optar un sujeto que ha sufrido un daño para obtener la reparación de éste, 

cuando el ilícito se encuentra regulado tanto en la legislación penal como en la 

civil, debe decirse que la solución a esta cuestión tampoco ha carecido de 

polémica. 

Nos dice Rafael Rojina Villegas: " ... Hay una gran confusión a este 

respecto: en ocasiones se comete un delito y se pretende exigir la reparación 

del daño, no en el incidente respectivo en el juicio penal, constituyéndose el 

interesado como tercero coadyuvante del Ministerio Público y excitando a éste 

para que demande, sino que se exige directamente, equivocando el 

procedimiento, pues la reparación del daño en ese caso, supone un hecho 

delictuoso, que no puede quedar reglamentado por el Código Civil, ni es 

competente un juez civil, ni puede demandarse por un particular. Cuando el 

hecho constituye un delito desde el punto de vista civil, que origina la 

reparación del daño. es del resorte exclusivo del derecho civil reglamentar esta 

materia; el particular lesionado sí tiene acción en juicio sumario para demandar 

el pago de daños y perjuicios. En cambio, si el hecho es ilícito y causa un daño, 

pero tiene una sanción en el Código Penal, no puede el particular lesionado 

demandar en juicio sumario la responsabilidad civil; tiene que ocurrir 

necesariamente al proceso penal para que el Ministerio Público inicie el 

incidente denominado de reparación del daño".34 

34 Rojina Villegas, Rafael. Op. cit. p. 292. 
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En pocas palabras, el autor mencio1~aclo sosti~ne que ~s impres~indible . 
para el ejereicio de la acción civil<le:r~p°ara¿ión ~él~LHaao: qlieél iÍícii~·~a se. 

encuentre previsto como delito penal, pi.les(~Íi é~soóóntl"aricí,eiparticúlar 
tendrá que demandar forzosamente. en . htvia ·penal p:ri~d' ~btene~ Íá ;ep~ración 

' ,. ·.· .- ·, ·: :.- •.'·« '·'· .-··"_<-o<- .. 

del menoscabo. 

Contrario a lo afirmado por el autor de referencia, la Suprema Corte de 

Justicia de la Nación ha dicho que no es necesario que· se dicte sentencia 

definitiva en el proceso penal para poder demandar en sede civil, la 

indemnización que corresponda por el daño que sufre una persona, con lo cual 

se acepta, implícitamente, que el agraviado puede optar por la vía que estime 

adecuada para poder hacer efectivo su derecho a la reparación. 

También ha sostenido dicho Alto Tribunal que, de conformidad con lo 

dispuesto por los artículos 1913 y 1915 del Código Civil para el Distrito 

Federal, no es requisito obligatorio para la procedencia de ·la acción de 

responsabilidad civil objetiva, la existencia de un fallo que determine la 

responsabilidad penal de los indiciados, ya que los citados preceptos no 

requieren para el ejercicio de esta acción la existencia de un delito. 

Resultan ilustrativas para las consideraciones expuestas, las tesis 

aisladas que a continuación se transcriben: 

Séptima Época 
l11sta11cia: Tercera Safo 
Fue11te: Semanario Judicial ele la Federació11 
Tomo: 21 Cuarta Parte 
Pági11a: 63 

RESPONSABILIDAD CIVIL. ES INDEPENDIENTE DE LA 
RESPONSABILIDAD PENAL. La Tercera Sala de la Suprema 
Corte de Justicia ele la Nació11, 110 e11cue11t1·a disposició11 alguna que 
establezca, que para reclamm· la respo11sabilidad civil, sea preciso 
que e11 el proceso 11e11al se elicte previame11te se11te11cia ejecutoria. 
Amparo directo 1358163. JUiguel Mira11da Do111í11guez. 21 de 
septiembre de 1970. Ci11co votos. Po11e11te: lllaria110 Ramírez 
Viízquez. 
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Séptima Época 
I11sta11cim Tercera St1/a 
Fue11te: Sema11ario Jmlicial efe la Federació11 
Tomo: 30 Cuarta Parte 
Pági11a: 71 

RESPONSABILIDAD CIVIL, DEMANDA DE LA, 
INDEPENDIENTEMENTE DE LA SENTENCIA PENAL. ~ 
requisito ese11cial pal'll demllluflll' la respousabilielad civil, que el 
proceso ve11al abierto co11tra el ce111se111te elirecto ele/ elaiio, se termi11e 
por se11te11cia (irme. 
Amparo elirecto 4503170. Loreto Estrcula ele Gutiérrez y ot1·as. 4 ele 
junio de 1971. Ummimiclad ele cuatro 1•otos. Po11e11te: E11rique 
.Mllrtínez U/loa. 

Qui11ta Época 
Instancia: Tercera Sala 
Fue11te: Semanario Jmlicilll de la Federllción 
Tomo: CXIX 
Pági11a: 525 

RESPONSABILIDAD CIVIL OBJETIVA, SU PROCEDENCIA NO 
ESTA SUJETA A LA EXISTENCIA DE RESPONSABILIDAD 
PENAL. De co11for111idad con lo dispuesto por los llrtículos 1913 y 
1915 del Código Cfril, 110 es requisito 11ecesario pam la vrocedencia, 
de la acció11 ele respon.mbilideul civil objetiw1, la existe11ci" de un 
(llllo que determine la resmm.mbilitlwl pe11al de los imliciwlos, ya 
que los citados preceptos 110 requieren para el ejercicio de estll 
acció11 la existe11cia de u11 delito. 
Amparo civil directo 1439146. Choferes Unitlos ele Tampico y Cillllad 
ftladero, S.C.L. 22 de e11ero de 1954.11/ayoríll ele cuatro 1•otos. 
Disidente: Felipe Te11a Rllmírez. 1'011ente: Rafiwl Jllatos Escobedo. 

En este mismo sentido, y más recientemente, los Tribunales Colegiados 

en Materia Civil del Estado de Puebla, han sustentado las tesis que, a la letra 

dicen: 

Nove11a Época 
I11sta11cia: TERCER TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA 
CIVIL DEL SEXTO CIRCUITO. 
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Fuente: Semanario Jmlicial tle la Fetleración y su Gaceta 
Tomo: X, Diciembre tle I999 
Tesis: VI.3o.C.7I C 
Página: 776 

RESPONSABILIDAD CIVIL PROVENIENTE DE LA COMISIÓN 
DE UN DELITO. NO ES INDISPENSABLE QUE SE CONDENE 
CRIMINALMENTE AL ACUSADO, PARA QUE SE LE 
CONSIDERE RESPONSABLE EN LA VÍA CIVIL, POR SER 
AMBOS PROCESOS DE NATURALEZA DISTINTA 
(LEGISLACIÓN DEL ESTADO DE PUEBLA). Del texto de los 
artículos 864, 865, 866, fraccití11 111, y 867 tlel Código tle 
Procedimientos Cfriles para el Estado de Puebla, i11tegral y 
ttr111ó11ic11111e11te co11ct1te11ados, se obser\'tl que 1111 se requiere que 
antes tle dictar se11te11cit1 1/e{i11iti\•t1 e11 el juicio 1/e reS(10llsllbili1/a1/ 
civil vrove11ie11te tle tle/ito, existt1 se11te11cia 11e11al co11tle11atoria, to1/t1 
vez que 111/111itir ese criterio /111rla 1111gatorio t~l 1/erecho 1111e 
establece11 los m·tíc11/os e11 comento, a (i11 de que la ••Íctima del tlelito 
o los (Jt1rie11tes o personas (ac11/t111/as h'gt1/111e11te para ello, 1111e1la11 
hacer efecth'o a través 1/e la vía civil, el 1/t11io c1111sculo 1u1r el tle/ito o 
ctJ/llfJ co11sec11e11cit1 tfe éste, port¡ue se potlría llegar al extre1110 1/e 
que si 110 se t1prefle1ule al inculpado oport111u111wnte, la t1cción penal 
se exti11g11irít1 y 111111cll se tlicl"ría se11te11cia, 111e11os ct1111fe11atoria, e11 
el proceso pent1l y correlatfrt111wnte ta111J1oco se pronuncit1ria en el 
juicio civil. El fallo que se e111itll e11 éste 110 estcí co11tlicio11culo, 11i 
debe co11tlicio11t1rse t1 la se11te11cia penal, pues 11111/Jos procesos y 
co11sec11e11te111e11te lt1s se11te11cias, son 1/e 11at11rttlezt1 1/bui11ta,· el juicio 
penal es de orden público, la sociedt1d está interest1tlti en él y s11 fin 
IÍltimo es la determinación de la comprobación del cuerJlo del delito 
J' la responsabilitlml penal del acusado, incl11yewlo, en caso 
afirmativo, la reJ1aració11 tlel tlmio en forma a11tomátict1, JIOr tener el 
carácter tle pena pública, en términos del artículo 50 del Código de 
Defensa Social del Estado de Puebla; en cambio, el juicio civil esttí 
regido por 11ormas que pertenecen al tlerec/10 ¡n·frado, en el que se 
controvierten intereses /Jtll'tic11lares y el dt11io causado por el delito 
debe estar plenamente acreditmlo, JIª"ª que proceda la co11tlena a su 
pago. 
TERCER TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA CIVIL DEL 
SEXTO CIRCUITO. 
Amparo en revisión 451199. Roberto Cruz Flores. 23 tfe septiembre 
de 1999. Unt111imidad de votos. En c11a11to al tema tle la tesis es 
mayol'Ía, siendo diside/lle el Jllagistratlo Filiberto Jlléwlez G11tiérrez. 
Ponente: Omar Losson Ovando. Secretaria: Julieta Esther 
Ferná11dez Gt1ona. 
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Ocun•a Época 
lnsttmcia:. SEGUNDO, TRIBUNAL COLEGIADO DEL SEXTO 
CIRCUITO. 
Fuente: Se1Íwnari0 Judicial de fa Federación 
Toi110: IX, Abril tic 1992 
Página: 618 

RESPONSABILIDAD CIVIL PROVENIENTE DE DELITO. 
REQUISITOS. (LEGISLACION DEL ESTADO DE PUEBLA). 
Para la procedencia de la acción de responsabilitf(l(f civil pro1•eniente 
tle delito, es imfispensab/e la existencia tic 1111 liecfio ilícito, t¡ue 
puede ser 1111 delito o bien, cualquiera de los !techos q11e se1iala el 
artículo 1961 del Código Cfril del Est(l(fo de Puebla; que con motfro 
de tal fiecfio, se cansen tlaiios y perjuicios a otra persona; y t¡ue 
exista el t111tor de ese fieclto, es decir, el sujeto " quien se tllribuyen el 
delito o cualquiera de los demás fiecltos q11e a111u1ue no f11eren 
ilícitos para la ley pe11t1I, si lo sean 1u11·a la ley cil'il y se co11ceptlÍa11 
como fuente 11 origen de la re~11onsabifidtul, lo cual c01·1·esponde 
ex11111i11ar al juez tle/ co11ocb11ie1110 i111le1Je111/ie11te111e11te tfe la suerte 
que siga la ca11sa penal. 
SEGUNDO TRlBUNAL COLEGIADO DEL SEXTO CIRCUITO. 
Amparo directo 501191. Norma Dolores Ocampo Torres. 26 de 
110viembre de 1991. Unanimitfatl de 11otos. Pone/lle: Gustavo Cafriflo 
Ra11gel. Secretario: José Mario Il'1aclto1·ro Castillo. 

Nosotros coincidimos con la postura inmersa en los criterios antes 

citados. En efecto, una de las consecuencias que derivan del reconocimiento de 

la independencia entre la responsabilidad penal y la civil es que el particular 

pueda optar por cualquiera de estas dos vías para hacer efecth:o"su der(!choala 

reparación. Si se considerará lo contrario, cómo entorices"podria: ,én'tender~e · 
que en dos ordenamientos diferentes esté contemp!!l?a~Ja)p~~ÍbiÍida"d de 
obtener una indemnización por el daño sufrido. "'- '.;\:.;<«'.~~;;;;·::(;:{;,:: 

'/:/}:\:,3tí.~.~;~:~~«: ·: .;-~:·~·-. 
Y es que Jo cierto es que, tanto en Ja· legisJaC:ió~',p¡;'ri~1'tri~iii~;~n, la 

legislación civil, se contemplan conductas que son C:oñsld~r~da"s'iÍíC:i_t~~;)' que 
:.> ··: ~:··-.:,'.-:-';"·::!;-;~;~.~',_:>:···-"··;-.'(c .... :~'.(,.:_./·" 

guardan una estrecha relación entre sí. Así, por ejemplo, tanto en layía penal 

como en la civil puede solicitarse la reparación del daÍio de~iv~cla de l~ inuerte 

o de las lesiones que sufre una persona a consecu~~cia de u~ h~cho ilicito. En 

el ordenamiento punitivo nos encontraremos con la figúra ·jurídica•. de 

homicidio y de lesiones (artículos 288 y 302 del Código Penal Federal); en la 
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legislación civil, estaremos en presencia del daño causado a las personas que 

· origina la muerte, incapacidad total permanente, parcial permanente, ·total 

temporal o parcial temporal (artículo 1915 del Código Civil Federal). Lo 

mismo puede decirse de la figura de daño en propiedad ajena que conte~plan 
los códigos penales y de las distintas hipótesis a que aluden las legislaciones 

civiles referentes a los daños que sufre una persona en su patrimonio. 

Por ello, resultaría lógico que si la intención del legislador hubiera sido· 

que sólo en la vía penal pudiera demandarse la reparación del d~~o p~r· estos 

ilícitos, no se hubiera dicho nada al respecto en los ordenámierite>s~=Civih~s; · 

empero, como se ha mencionado, esto no es así, pues ambos ¡;;a~h~Üiierito~ ·.· 

contemplan la posibilidad de obtener una indemnización a cciris~~~Jri'6i~·d~;las 
conductas delictivas señaladas. 

Además, existen otras razones que sustentan la conclusión ~Ícan~ada: Si 

se ha demostrado que la cosa juzgada en lo penal no afecta las resultas de un 

juicio civil, por qué entonces esperar a que se siga el proceso en aquella vía y 

se dicte sentencia definitiva previo al ejercicio de la ·.acción ·civil 

correspondiente. En realidad, no existe razón lógica para sostener esta postura, 

máxime que, como señaló la otrora Tercera Sala de la Suprema Corte de 

Justicia de la Nación, no existe disposición alguna que pennita suponer lo 

contrario. 

Aunado a lo anterior, puede suceder que nun.ca se capture al autor del 

ilícito o que éste se sustraiga a la acción de la justicia, con lo cual no podría 

dictarse sentencia definitiva en el proceso penal que lo condenara'ª la 

reparación del daño, o bien, que prescriba la acción penal que se inténtaba en 

su contra, hipótesis las cuales, si se acepta la postura de que es i forzoso 

demandar en la vía penal cuando exista tipificada la conducta :que origilló el 

daño, traería como consecuencia la indefensión para el agraviado, pues éste ya 

no podría exigir, en sede civil, la indemnización correspondiente por el daño 

producido. 
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Todo lo anterior nos lleva a concluir. que es. optativo para el quejoso 

elegir cualquierá de las dos vías para exigir la e'fectividrid de su derecho a In 
reparación, obviamente cuarido la conducta qu~ originó el daño se encuentre 

prevista tanto en el ordenamiento civil como ·en ,el penal, pues ya hemos visto, 

por ejemplo, que en esta última· materia está prohibida la condena por 

responsabilidad objetiva. 

Lo anterior debe entenderse asi, aún. y cuando el Ministerio Público 

deba perseguir de oficio el delito que originó el menoscabo. y, por ende, 

solié:itar la reparación del daño, pues lo cierto es que esta circunstancia no es 

obstáculo para concluir en el sentido de que el agraviado no puede recurrir a 

los tribunales civiles para demandar su derecho. 

Es menester reiterar que en la legislación civil y penal del Distrito 

Federal no existe un sólo dispositivo que permita concluir en sentido opuesto a 

lo que se ha venido afirmado, por lo que, atento al principio de derecho que 

establece que donde el legislador no distingue no es permitido distinguir, ha de 

colegirse que será la victima del daño a quien corresponderá elegir la 

jurisdicción que estime más conveniente para resarcirse del detrimento sufrido; 

o bien, que si se trata de un delito cuya persecución deba realizarse de oficio, 

esa circunstancia no le impedirá demandar ante los órganos jurisdiccionales 

civiles la reparación del daño. 

Las consideraciones expuestas nos conducen a la tercera de las 

preguntas que nos hemos formulado, consistente en determinar si es posible 

que una persona obtenga la reparación del daño en la vía penal y después . 

reclame y obtenga en la vía civil (o viceversa) una nueva indemnización a 

título también de reparación de daño, no obstante que el menoscabo derivó de 

la misma conducta. 

En otras palabras, ¿puede condenarse dos veces a la reparación del daño 

por una misma conducta delictiva, por el sólo hecho de .que 1.a recl~~a~ión se 

haya intentado en dos procedimientos y jurisdicciones diferentes? 
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En fonna categórica afinnamos que no. Si bien es. cierto q~e la 

responsabilidad l)enal. y la civil son independientes y; por~éride; la condena en 

un proceso no puede'intlúir en el otro, también lo es que esto noes aplicable a 

la reparación del daño, pues ésta, independientemente del procedimiento de 

donde derive, es siempre' la misma. En efecto, no puede sostenerse que la 

reparación del daño impuesta por un juez penal difier~ de la reparación del 

daño a que condenó un juez civil, por el sólo hecho de que en el primer caso se 

le denomine indebidamente "pena pública", toda vez que, en ambos casos, la 

finalidad que persigue este sanción es t'mica: reparar el daño que ha sufrido la 

víctima del ilícito. 

En efecto, como se ha señalado, la condena a la reparación del daño, ya 

sea que se reclame en juicio penal o civil, emana de una misma fuente de 

obligaciones: la responsabilidad civil, aun y cuando el legislador haya 

sostenido por razones prácticas y de conveniencia para la víctima que en. 

realidad se trata de una "pena pública". En consecuencia, si se trata de una 

misma conducta, que genera una misma clase de responsabilidad, es. eviderite 

que no puede condenarse dos veces a la reparación del daño al autor del 'hecho 

ilícito, pues de lo contrario se contravendría el principio de non bis in•i1eli1, 

contenido en el artículo 23 de la Constitución Federal. 

Lo anterior nos lleva a afirmar que lo más conveniente en esta m'áteriá 

es que, tanto en la vía penal como en la vía civil, la cuantificación· de los. daños 

se realice de la misma manera. 

Sobre este tópico, y en el sentido. que se ha venido exponiendo, se han 

emitido los criterios aislados que a fa fotra dicen: 

Séptima Época 
/11sta11cia: TRIBUNAL COLEGIADO DEL DECIMO PRIMER 
CIRCUITO. 
F11e11te: Semanario Judicial de la Fetleració11 
Tomo: 217-228 Sexta Parte 
Página: 551 
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REPARACION DEL DAÑO EN PROCESO PENAL J' PAGO DE 
INDEMNIZACION POR RESPONSABILIDAD OBJETIVA, SON 
ACCIONES DISTINTAS CON UNA SOLA CAUSA DE PEDIR. No 
obstante que el pago tle ltt repm•ttción del tlmio en un proceso penttl, 
es distinto al que se estttblece por ltt /'esponsttbilitlttd ci1•il objetil>t1, en 
atención tt que el primero tiene el cttráctel' tle pentt púb/ictt y,' por esa 
razón esttí vinculado " ltt tletermi11t1ción que la t111toritlatl 
jul'isdiccionttl liagtt respecto tle la /'esponsabilidtul pent1I del ttgellle 
(t1rtícu/o 3 I del Cótligo Penal tlel Esttulo), la seg111ula, del'i1•t1 de la 
obligación que se genertt pt1ra el tlue1io tlel mect1nismo peligl'oso con 
el que se ct1usó el dmio, t1unque no obre ilícitttmente, siempre y 
cuatulo no demuestre que existió cnlpt1 inexcust1ble tle lt1 1•íctima; tle 
sue/'te que, si el sentencittdo cub1·ió la 1·ept1rt1cMn del datio, v los 
11arie11tes tle aq11éllt1 reciben esa i11tle11111izt1cití11. tal vrese11tació11 
queda cubierta r 1u1 es posible que por el 111is1110 concepto se 
1/e111{111tle en la \IÍll cil'il al (Jropietario 1/el l'ellículo co11 el t/lle se 
ct1usó el tltuio. 
TRIBUNAL COLEGIADO DEL DECIMO PRIMER CIRCUITO. 
Amptll'O directo 397187. Elfos A l'tdos St1/azt1r. 
Unanimitlt1tl tle 1•otos. Ponente: lg11acio 
Secretaria: Rita Armitltt Reyes /Je1'/'el't1. 

Octal'tl Époctl 

I O tle t1gosto tle I 987. 
1llt1gt1tia Ctirtlenas. 

Instancitt: PRIMER TRIBUNAL COLEGIADO DEL DECIMO 
PRIMER CIRCUITO. 
Fuente: Semant11·io J111/icial tle la Fedemción 
Tomo: XI~ Febrero de 1995 
Tesis: XI.lo.225 C 
Página: 210 

RESPONSABILIDAD CIVIL OBJETIVA, ES IMPROCEDENTE 
LA ACCION DE, SI YA SE CUBRIO LA REPARACION DEL 
DAÑO DETERMINADA EN PROCESO PENAL. La comlena al 
pttgo de la rept1ración tlel tltuio tie11e cm·ácter de pe11t1 públict1, según 
el ttrtículo 31, pl'imer 1uíl'rt1fo, del Código Pe1wl del Estado de 
Jlliclwttctín; sin embargo, cut1ntlo el den1t111tlatlo · sobre 
respon.m/Ji/idad cil>i/ objeti1•t1 tle11111estra que "" se satisfizo t1q11éllt1, 
en la medida decretada tlent1·0 tlel proceso penal, 110 es (t1ctible que 
se le condene por el mismo concevto con motil>o tle tt1/ t1cción ci1•il. 
PRIMER TRIBUNAL COLEGIADO DEL DECIMO PRIMER 
CIRCU/1'0. 
Ampal'o directo 607194. José Bazán Ríos. 7 de no1•ie111bre tle 1994. 
Unanimidad de 1•otos. Po11e11te: Hector Fetlel'ico Glltiérrez de 
Velt1sco Romo. Secretario: Alllonio Rico Sáncliez. 
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De todo lo antes expuesto, es procedente concluir lo. siguiente: 

a) La regla de la autoridad de la cosa juzgada en el juicio penal no 

influye en el procedimiento civil. 

b) Es optativo para la víctima de un ilícito elegir lá vía que estime 

adecuada para resarcirse del daño cmisado; o bien, que si el delito se 

persigue de oficio y, por ende, el Ministerio Público es el que deba 

exigir la reparación dél daño,· esa circunst~ncia no será obstáculo 

para poder demandar en la vía civil. 

c) Una vez obtenida la reparación del daño mediante la acción penal, 

ya no puede conseguirse la misma en la vía civil o viceversa. 

Habiendo expuesto lo anterior, pasernos ahora a analizar los elementos 

que integran al concepto de la responsabilidád ~ivil. 

1.4. Elementos ele la res1>011sabiliclacl civil 

Los elementos esenciales de la responsabilidad civil son: a) El daño y/o 

perjuicio; b) La culpa (en caso de responsabilidad subjetiva); y c) El nexo 

causal. 

Algunos autores enuncian además como elementos de la 

responsabilidad civil los siguientes: a) la acción u omisión d.e su autor; b) que 

sea imputable a éste; c) que esa acción implique. un hecho propio del 

responsable o que con su acción u omisión, origine que una persona a su 

cuidado, o una cosa que posee, cause fisicamente el detrimento patrimonial; y 

d) la restitución de las cosas al estado que tenían o. en :;u defecto la 

indemnización que corresponda por el daño ocasionado.35 

JS Gutiérrez y González, Ernesto. Op. cit. p. 556. 
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A continuación se analizaran los elementos enunciados, en el primer 

párrafo de este apartado, pues los elementos insertos en el páfÍafo precedente, 

con excepción del inciso d), que se refiere a la reparación.· d¡:I dafló 'y quci se 

estima una consecuencia y no un elemento de la responsabilidad '~ivil, quedan 

comprendidos, a nuestro juicio, dentro de los conceptos de daño y/o perjuicio, 
culpabilidad y nexo causal; 

1.4.1. El daño y/o perjuicio 

El daño es, sin lugar a dudas el elemento indispensable para la 

existencia de la responsabilidad civil; pues si éste no se produce no habrá 

obligación de reparar ninguna cosa, y como hemos visto, la responsabilidad 

civil tiene como objetivo la reparación o la indemnización. En efecto, la 

responsabilidad civil, a diferencia de otro tipo de responsabilidades como la 

penal o la administrativa supone, necesariamente, la existencia de un daño, ya 

sea éste de tipo patrimonial o moral, lo cual hace de este elemento un requisito 

sine qua non para la configuración de la responsabilidad que se estudia. 

El Código Civil para el Distrito Federal preceptíaa en e(artí~ul~ 2108 

que el daño "es la pérdida o menoscabo sufrido en el patrimo~.fa:porf~ falta de 

cumplimiento de una obligación". 

El diverso 2109 del mismo ordenamiento cÚs~~~~'~t~·'.~{~¡';~;faKíci~ es la 

privación de cualquier ganancia lícita que debiera habe¡~e' C>ilt'Jnicl~ é~n '.el 
'.'.,:'.:-{:···_.::.,· 

cumplimiento de la obligación". 

Las definiciones apuntadas incurren en el error de juz~arque los daños 

se producen únicamente como consecuencia del incumplimiento dé una 

"obligación contractual", y que los perjuicios se originan por incumpÜnfo,ést~, 
pues limita únicamente a los casos en los que previamente se haya celebrndo 

un convenio o formulado una declaración unilateral de. la voluntad,_ dejando 

afuera tanto las hipótesis que se refieren al hecho ilícito que no vulnera 
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ninguna obligación, sino el· deber jurídico < cónsÍstente .en no dañar a 

nadie,36como los casos de resporisabiliaiidbbjetíva.' 

Se afirma que dichos -conceptos se• refieren · exelusivamente ··a· Jos 

supuestos de obligaciones c()l1tr_actuales,. pues están contendidos eri e! _Título 

Cuarto, Capítulo.·-Prirher~,: relátivci·.• al·. incumplimiento de·· obligacionés··que 

derivan de la celebración de un convenio lato sensu. 

En ·. la práctica, sin embargo, los tribunales han apli~ado · ·estas 

disposiciones a todas las hipótesis que dan lugar a la responsabilidad civil, toda 

vez que nó existe otro precepto que haga referencia a estos conceptos. 

Técnicamente esto no es jurídico, pero ha resultado indispensable para resolver 

en justicia las controversias que se les plantean, de ahí que debiera plantearse 

la necesidad de reformar Jos artículos en comento. 

Ahora bien, el daño y el perjuicio, para ser indemnizable, debe ser cierto 

y no puramente eventual o hipotético. Sobre este aspecto, los Hermanos 

Mazeaud y Tune, afirman: "Es preciso que el juez tenga Ja certeza de que el 

demandante se habría encontrado en una situación mejor si el demandado no 

hubiera realizado el acto que se le reprocha. Pero importa poco que el perjuicio 

del que se queje Ja víctima se haya realizado ya o que deba tan sólo producii-se 

en Jo futuro."37 

En pocas palabras, se reconoce que no por el hecho d_e que un perjuicio 

sea futuro deja de tener el carácter de certidumbre que Ja ley exige para la 

procedencia de Ja reclamación.38 

36 Sobre los alcances de esta deficiencia legislativa es imprescindible consultar la obra del Maestro 
Gutiérrez y González, Ernesto, op. cit. pp. 569 y ss. 
37 Henri, Lean Mazeaud y Andre Tune. Tratado Teórico y Práctico de la Responsabilidad Civil 
Delictua/ y Contractual. Ediciones Jurídicas Europa-América. Buenos Aires, Argentina, 1961, tomo 1, 
volumen J, p. 301. · 
38 "Considerando que, si no resulta posible conceder el abono de daños y perjuicios como reparación 
de un perjuicio puramente eventual, sucede de modo distinto cuando el perjuicio, aunque futuro, 
aparece a los jueces del hecho como la prolongación cierta y directa de un estado de cosas actual y 
como susceptible de estimación inmediata". Sentencia dictada el 1° de junio de 1932, por la Cámara de 
Admisión de la Corte de Casación francesa, bajo la ponencia del magistrado Pilón, que refieren en la 
obra supracitada los mencionados autores franceses. 
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Sobre el tema que será tratado más adelante, esto es, si el perjuicio 

patrimonial que deriva de la muerte o de ül1a lesión corporal tiene o no el 

carácter de certidumbre que la ley exige, los citados tratadistas franceses 

sostienen: " ... Desde el momento en que el juez tenga la certeza de .que el 

demandado sufrirá un perjuicio, sería absurdo obligarle a rechazar una ac.ción 

que debería de admitir al día siguiente quizás. Eso sería forzarlo.a dictar en un 

mismo asunto una infinidad de sentencias sucesivas, cada vez que se trate de 

un daño susceptible de escalonarse en el curso de varios años; así, el daño 

sufrido por la víctima como resultado de un accidente corporal que lleve 

consigo una disminución de su capacidad de trabajo. Todo el tiempo que viva 

el lesionado, sufrirá las consecuencias de ese accidente, interesa que el 

tribunal pueda ordenar, en un solo acto, la reparación no sólo del 
perjuicio sufi·iclo en el día de la sentencia, sino el que se producirá en el 

futuro."39 

Cabe mencionar, por· otra•.parte, que es de explorado derecho que 

cuando la ley hace referencia únicamente a los daños y no a los perjuicios, 

deberá entenderse que se refiere ¡¡ ambos conceptos. 

Más adelante, se. hará· refcre11ciá a' los ,diferentes tipos de daño que se 

desprenden del Código Civil para~¡ Distrit6 Federal. 

1.4.2. La culpa 

El Código Civil para el Distrito Federal no proporciona una definición 

del concepto de culpa, simplemente hace depender la obligación del autor del 

daño de reparar las consecuencias de su conducta cuando hubiere actuado 

ilícitamente o contra las buenas costumbres. 

Lo ilícito, según el artículo 1830 del mencionado ordenamiento es "el 

hecho contrario a las leyes de orden público o a las buenas costumbres". 

39 Idem. p. 302. 
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. . -. ' . . . 

Por su parte, el miículo 2025 establece que: "Hay ~ulpa o n~~lige~cia • 
cuando el obligado ejecuta actos contrarios a la: cónservai:ióíi Cié lllcdsáo deja 

de ejecutar los que son necesarios para ella". Esta definiéión, sii1embargo; no 

puede servimos de pauta para entender este . concepto, pue~ ·está. fcínnulllda 

ímicamente para los casos de responsabilidad derivada: del incumplimiénfo de 
un acuerdo de voluntades. 

La culpa, es un elemento psicológico y; por tánt~, de ~aÍuraÍeza 
subjetiva; de ahí quela responsabilidad subjetivi. pr~cis~ de este ~len1~nt6 par~ 

'•' . . ....... ' .. -. ~ , . ) .: ' 
•'j··· .,. ' 

.. ·,::_:;::;~'/"" ,;'-<.:'..°~~<~~;,, 
-·,;" '·;'1.-

su existencia. '.:· ," 

La culpa es, en términos de lo que sostiene R:~~é~s~,Vhticir: "La 

inejecución de tindeber que el agente podfo conocer y,obser\rat~SLlo 'conocía 

efectivamente y deliberadamente lo violó, hay. delito civh/o;;:e~ :m~leria de 

contrato dolo contractual. Si la violación del d~ber pudiehd¡; ser,~onocida y 

evitada, ha sido involuntaria, hay simple culpa; y; en matel-ia exfracontractual, 

se le llama cuasidelito. En todos los dominio~, la ~ulpa cuenta con dos 

elementos, uno objetivo, el deber violado, el otro ~ás bien subjetivo, la 

imputabilidad del agente; estos elementos los indica Larenz. al decir: el acto 
antijurídico y culpable"4º. 

1.4.2.1. Tipos de culpa 

Como se desprende de la anterior definición, laculpa se puede presentar 

en dos formas distintas, a saber: . . : . 

a) Cuando el agente acttta con conocimiento de causa ; pi:oducé el daflo; 

y b) cuando se causa un daño por imprudencia o negligencia. Efi él pri'irter caso 

nos encontramos en presencia del denominado "dolo"; en el segundo, en lo que 

se conoce como culpa en estricto sentido. 

40 Savatier, René, "Traité de la Responsabilité Civi/e en Droit · Francais·. Civil;· Administrat!f. 
Professionnel, Procéd11ral, tome 1, p.l, deuxieme éditión, Libraire Genérale: de.,:Droit et de 
Jurisprudence, París, 195 t. Citado por Martinez Al faro, Joaquín, op, cit. p. 179. ·· · 
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Una definición de la culpa como género, q~e'. compre,nde> s~s dos 

especies, ha sido formulada por·· el_· Máestr()~·Gutiérr~z; y c}onzál:ez;-~i(Ios_., 
siguientes términos: "Es la intención .• falta .dt(c~Ída~O,:~:riegpgent:i~' gile gel1érn 
un detrimento patrimonial y que el derecho considera a efecfo de establecer 

' . . ' .. · .· ;,,_,.· ... · ·'' .... 

una responsabilidad".41 
·'°", -

' 

También puede recurrirse a la legislació~ º, perrnl p¿~a comprender 

cabalmente las especies de esta figura jurídica. El artículo 1.7 del nuevo Código 

Penal para el Distrito Federal señala que: -''ob~a;' dolosamente el . que, 

conociendo los elementos objetivos del hecho típico de que .se trate, o_ 

previendo como posible el resultado típico, quiere o acepta su realización. 

Obra culposamente el que produce el resultado típico, que no previó siendo 

previsible o previó confiando en que no se produciría, en virtud de la violación 

de un deber de cuidado que objetivamente era necesario observar". 

1.4.2.2. Concurrencia de culpas 

En la comisión de un daño puede suceder que tanto el agente del ilícito 

haya obrado con culpa, como también la víctima que lo haya sufrido. En este 

caso, se dice que existe culpa concurrente. Por cierto, mal e insuficientemente 

reglamentada en el Código Civil para el Distrito Federal. Como ejemplos de la 

culpa concurrente pueden citarse los artículos 191 O y 1913, en la parte relativa 

que dice " ... a menos que se demuestre que el daño se produjo como 

consecuencia de culpa o negligencia inexcusable de la víctima''. En estos 

casos, la responsabilidad civil se extingue, pues con su conducta, la víctima del 

ilícito contribuyó a la realización del daño. 

Se afirma que está mal reglamentada esta clase de culpa, pues no existe 

un sólo precepto que establezca, como norma aplicable a los casos de 

responsabilidad civil por hecho ilícito, una escala de graduación que sirva para 

41 Gutiérrez y González, Ernesto, op. cit. p. 54 7. 
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. . . ' . 
,' . : . . '. 

evaluar la culpa en que incurrió la víctima del· ilícito, y así poder dete1minar si 
lo proceden fo es éxírúir de res~onsabilidád ·al auior del daftCÍ-osim'¡)i~n.;ente ·. · · 

disminuir el monto de la .indemnización que corresponda por. eÍ detrlmerito 
ocasionado. 

En efecto, puede· suceder que la persona que sufre el menosc.abo haya 

tenido una culpa. leve en la realización del siniestro y que éste se deba en 

mayor m~dida aia .conducta culposa de otra persona. Por ello, resulta del todo 

iíladmisible que por esa circunstancia se extinga la responsabilidad para el 

autor del daño, pues en estricto derecho, lo que correspondería en estos casos 

sería dis.minuir el monto de la indemnización a cargo del deudor de la 

. reparación.' 

En este caso, la omisión del legislador " ... resulta del todo inequitativa ... 

pues no se avoca al problema más frecuente de que exista concurr.encia de 

causas o de culpas, ya sea que provengan de la víctima, de ui:i tercero o de 

ambos".42 

Así las cosas, se estima que lo adecuado sería prever diversos tipos de 

culpa en esta fuente de obligaciones, tal y como se dispone en algunos 

preceptos relativos a los contratos. 

1.4.2.3. Grados de culpa 
. . . 

Los grados de culpa que se distÍngu~nactualmente son tres43
, a saber: 

a) Lata o grave, .1:le presenta ~~l~~n.los cas9s~in.q~e e[· 9_eud~r carecía 

:~:~~'· ;~::':1::.~b:i~ff ¿~~1";~~~:~~~f ¡~¡~~~;[~~:~;~ pud''" 

. :,· ·.-' .,' :·~·. ~' . · .. -;:., . ,'~ ·, :; ,: :·. ·: 

42 Neltel Díaz, Al1~ Laur~. Aná/Úis d~l Articulo 191 s ·d~f Cddfgo "óvi/d;I Dí~trÍt~ Federal. Tesis de 
Licencíalura por Ja Universidad Nacional Autónoma de· México .. Citada por Gutiérrez y González 
Emeslo. Op cit. p. 619. . · . · · · · · 
" Gutiérrez y González ... Op cit. págs. 548-549. 
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b) Levis o leve, se responde de ella, en aquellos aétos que eran 

celebrados en interés de las dos partes que interveníim; y 

c) Levísisma, se responde de ella por el deudo.r,:en los c~ntratos que 

eran celebrados en su exclusivo interés. · 

Esta clasificación, con~o lo menciona el Mae~tro Gutiérrez y Goit~ález44 
tiene especial aplicación tratándose de:, h~cho~ ilícitos que p1;1gnan con un 

contrato, y así se establecen diversas.~o'rmas·en las que se toman. en cuenta.los 

diferentes grados de culpa para el efecto de medir la responsabilidad. del 

causante del daño, entre las que se encuentran, los artículos 2505 y 2522 'del 

Código Civil para el Distrito Federal. De ahí que no exista un sólo dispositivo 

que prevea el grado de culpa y el tipo de responsabilidad que deba fincársele al 

victimario cuando el daño se cause a las personas y pr9duzca la muerte o una 

lesión fisica. 
.'·,, 

Pasemos ahora al análisis del tercer elemento de la responsál:ii!idad civil, 

la relación causal, también conocida como nexocaúsaL 

1.4.3. El nexo causal. 

El nexo causal es la relación que debe existir .entre la conduéta culposa y 

el resultado dañino, esto es, qúe la acción realizada· o la omisión en que 

incurrió un sujeto deben ser la causa determinante en la producción del daño. 

El artículo 2110 del Código Civil para el Distrito Federal preceptúa: 

"Los daños y perjuicios deben ser consecuencia inmediata y directa de la falta 

de cumplimiento de la obligación ya sea que se hayan causado o que 

necesariamente deban causarse".45 

44 ldem. p. 551. . 
45 A este precepto le· es aplicable la critica formulada anteriormente a los artículos 2108 y 2109 del 
Código Civil para el Distrito Federal. 
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Deriva de este precepto que es al juzgador al que· le comp~te .determinar 

si el hecho acaecido es el factor aesericadenarite pel·dáÍ16prb'dÜcido.< · 
. ' . . - ' " . ~ :.' _· ;> ; • :'.-.·;; .. -. 

Este tipo de causalidad, prevista tambié~ enFranCin y~n'.It~lia, y a la 

que se. le conoce como la teoría de la cá~sa próxima·::..por ser· aq~Cll~ q~e se 

encuentra más próxima al resultado-, ha sldo ~bjcitó dé di~ersás'~rítÍcas:pór 
parte de la do'ctrina extranjera. 

"La idea básica (de esta teoría) fue fommlada por Francis Bacon, en un 

pasaje que siempre se recuerda: 'Sería para el derecho una tarea infinita juzgar. 

las causas de las causas y las acciones de unas sobre las otras'; ello conduce a 

mantener la responsabilidad si el hecho considerado es la proximate cause y a 

descartar los que son too remole. Las objeciones saltan a la vista: no siempre es 

la causa del evento la última circunstancia actuante, y qué decir, por lo demás, 

cuando las condiciones se presentan de manera simultánea o compleja".46 

Fruto de estas críticas es que se han elaborado teorías alternas para tratar 

de explicar cuáles son, en verdad, las condiciones o causas que deben ser 

tomadas en consideración para estimar que su actualización conlleva al evento 

dañino. Entre ellas la que más ha destacado es la que se ha denominado "teoría 

de la relación causal adecuada", que predomina actualmente en Alemania y 

Argentina,"la cual parte del distingo entre causa y simples condiciones. No es 

causa cualquier condición del evento, sino aquella que es, en general, idónea 

para determinarlo; de donde se consideran efectos o consecuencias del obrar 

del agente los que se verifican según el curso ordinario de la vida".47 

En otro orden de ideas, habrá ausencia de causalidad cuando el daño. se 

produce por culpa de la víctima, por hechos de tercero (excepción hecha de.los 

casos en que por ley un sujeto debe responder por el daño que producen.las· 

personas a su cuidado) o por ca.so fortuito o fuerza mayor. Es evidente que 

todo daño emana de alguna causa, pero para estimar responsable a alguna 

•• Mosset Jturraspe, Jorge. Op. cit. tomo 1, p. 212 y ss. 
47 ldem. 
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persona es indispensable qúe su · condu~ta: positiva o negativa;. haya ·sido 

determinante en la producción del daño.· 

También es importante destacar que, como se ha menciOnado, en la 

comisión del daño pueden existir una pluralidad de causas. Se dice entonces 

que la conjunción de diversos hechos son la causa del evento negativo. Aquí 

surge para los órganos jurisdiccionales un problema de interpretación respecto 

del citado artículo 211 O, ya que es posible que no todos los hechos tengan la 

misma importancia en la producción del daño, y tal y como se . encuentra 

redactado el precepto en comento, el juzgador sólo podrá considerar los l1ec~os · 

que directa o inmediatamente hayan causado el menoscabo, y no lo~ que 

también contribuyeron indirecta o mediatamente a éste, lo cual se ,estima · 

incon-ecto. 

El ejemplo clásico sobre este punto es el de las colisiones de vehículos a 

manera de carambola, pues el juez, según el precepto en comento, sólo podría 

tener en consideración el daño ocasionado por el vehículo que directamente se 

impactó en el coche de la víctima y no el de los otros vehículos que también 

fueron causa determinante en la realización del siniestro. 

Por ello es que, en nuestra opinión, resulta patente la necesidad de 

refonnular una regla sobre la relación de causalidad que considere no sólo a las 

causas próximas, sino también a todas aquellas que resulten adecuadas o 

idóneas para originar el daño. 

1.5. Tipos de daño 

Los diferentes tipos de daño que se desprenden del Código Civil para el 

Distrito Federal son tres: a) daño en las cosas; b) daño en los derechos de 

crédito; e) daño moral o daño en los derechos de la personalidad. 

La nonnatividad sobre los daños es, sin lugar a dudas, una de las 

materias que carecen de una reglamentación sistemática en dicho ordenamiento . 
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. . . 

y, contrario a lo que ha sucedido en otrós códigos .extranjeros, e inclus·o en 

algunos códigos. civiles de otras 'entidades; reaciratiyas; ha ev~llicionado' muy 

poco desde su promulgación, descoriocié~do~e:Ciiv~r~ós tipos d~: daños q~~·en 
otras latitudes han encontrado Ún rec~lloC:i~iiehto ~en,eí-áI; p6i.:ej~~plo, ~I 

:·.~~;·, ·. -·.,·.-' .··::·''< :~•:_;'. llamado "daño por productos". 
.-.. '. ·~":·- ·~ .·::. ··-.>'.::.:. . ' ' 

-.'. . , - . ,·: --- ,..";,:r·'.' ~~.;·-\_/:~· ·_.,_ ,- -

Desde la concepción de las teorías 'clásicas del patrimoriio (teoría del 

patrimonio personalidad, formulada, entre otrci's, por Aubry y Ra'~ /teoría del 

patrimonio afectación por Planiol y Ripert), se recono.ció que existen derechos 

patrimoniales y derechos extrapatrimoniales. Los primeros eran aqu~llos 
susceptibles de ser valuados pecuniariamente, mientras que los segundos no 

tenían un contenido pecuniario. De ahi que distintos autores distingan entre 

daños "patrimoniales" y daños "extrapatrimoniales", dependiendo si el 

menoscabo puede ser valorado económicamente; los primeros comprenderían 

los mencionados en los incisos a) y b); los segundos los descritos en el inciso 

c). 

Nuevas teorías se han formulado al respecto y así encontramos que 

algunos autores afitman que los derechos morales sí tienen naturaleza 

patrimonial, aún y cuando no tengan un contenido pecuniario, ya que, según se 

dice, lo pecuniario no es un elemento que deba caracterizar al concepto 

jurídico de patrimonio. Se reconoce pues que el patrimonio " ... está formado 

por dos grandes campos; el económico o pecuniario, y el moral, no económico 

o de afección, al cual también puede designársele como derechos de la 

personalidad".48 

Otros autores sostienen, en cambio, que el daño moral " ... no afecta 

directamente al patrimonio de una persona, sino que la lesión que esta persona 

sufre tiene una naturaleza completamente· distinta: En efecto,. el hecho que 

produce el daño moral se proyecta o incide y lesiona valores. no pecuniários, 

sino que recae sobre la dignidad, los s~~timientos y la reputación de que la 

víctima disfruta en sociedad, que es un derecho de la personalidad. Se trata de 

48 Gutiérrez y González, Ernesto. El Patrimonio. ; El P~cuniarlo y· el Moral o Derechos de la 
Personalidad. Edit. Porrúa, México 1999, págs. 52 y 53. · 
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un daño o menoscabo sobre esos valores personaÜsinios, no patrimo'niale:S, que 

fomrnn parte integrante .del conc~ptO mi~1n'o y'd~.Ü{e~se11ci!l de fa persona .· 

ofendida".49 

Ahora bien, independientemente·de que si;: considere a los derechos de 

Ja personalidad como patrimoniales 6 no, lo. cierto es que, aunque de manera 

incompleta, ya existe su reconocimiento en· el Código Civil para el Distrito 

Federal, y Ja trasgresión a estos derechos origina Ja obligación para el autor del 

ilícito de repararlos, ya de manera natural -volviendo las cosas al estado en 

que se encontraban antes de cometerse el ilícito- o mediante el pago de una 

indemnización monetaria. 

A continuación se estudian los diferentes tipos de daño que hemos 

mencionado. 

1.5.1. Daño en las cosas corpóreas 

Los supuestos de daños a las cosas corpóreas se refieren a Jos. ataques a 

la propiedad o a cualquier otro derecho real; entre otros, pueden citarse como 

ejemplos de esta clase de daños Jos contemplados en los sigui~ntes artículos 

del Código Civil para el Distrito Federal: 194 bis, 863, 873, 882, 959, 1001, 

1089, 1106, etc. 

1.5.2. Daño en los derechos de crédito 
. . 

Estos se refieren al menoscabo que se origina ante el incump~iiniento .de 

una obligación previamente contraída, supuestos entre los que .se encuentran, 

como reglas generales, los diversos 1861, 1949 y 2104 del mismo 

ordenamiento. 

49 Galindo Garfias, Ignacio. Op. cit. p. 92. 
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No nos detendremos ~ analizar coh mayor detal.le esto~ dos tipos de 

daños, pero sí lo haremos por los que se refiere a los daños morales, también 

denominados daños a los derechos de la personalidad. 

1.5.3. Daños morales o daños a los derechos de la personalidad 

Es indispensable, en primer lugar, esclarecer que debe entenderse por 

daño moral. El artículo 1916 del Código Civil para el Distrito Federal dispone: 

"Por daño moral se entiende la afectación que una persona sufre en sus 

sentimientos, afectos, creencias, decoro, honor, reputación, vida privada, 

configuración y aspectos fisicos, o bien en la consideración que de sí misma 

tienen los demás. Se presumirá que hubo daño moral cuando. se vulnere o 

menoscabe ilegítimamente la libertad o la integridad fisica o psíquica ·de. las 

personas". 

El precepto transcrito establece una ~~~~1izi,~~· s~~r~:;;.1.·~a;~~ §9ral; 
basándose en los supuestos que habrán· de,tQ111ais~.:_ení~é:)h~j~~r!!ci~n,,para 

::t:~:a:l~erª:~;:!~z:~º~st~~ prever de • ~la~~f~,;tx~~;t~{r.~~t{s};~~·~~~b~j~~~h?s 

d;,m;n:::n ~:':;:,~::: b~~n:•;",n;~r:i~l~~'~i¿~1~¡;~~W.J¡tv~~k~;,; 
hombre y que son 1a paz, la tranquilidad cie espí;iili;' l~ 'úti~F~~rin'<l(iiiíp~i; 1a 
integridad fisica, el honor y los demás sag~ados efectos. 5~ ; :: ,'.; ·>'. i · .. · 

~·'._".'. ~- ' . _.-' '.,¿: ::; '..'-

El Maestro Gutiérrez y González defin~ al dañ~. ni~~al hprito ; .. ~Í:}loÍor 
cierto y actual sufrido por una persona fisica, o el desprestlgio de:~~·1tpe~son!l, 
fisica o social colectiva, en sus derechos de la persóna!Ídad, ~~éin m'otiv~ de un 

hecho ilícito o lícito y que la ley considere para responsabiliza~.ª su autor".51 

'º Dalmartelo, Arturo. Danni Mora/i Contratualli, en Revista de Diritto Civile, 1933, pp. 55 'i ss, 
Citado por Mosset lturaspe Jorge, op. cit, p 261-262. · 
" Gutiénez y González, Ernesto. Derecho de las Obligaciones. Op cit. p.797. 
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Superadas las discusiones que por mucho. tiempo sostuvieron 

prestigiados académicos, acerca de la posibilidad o no de reparar el daño 

mora152 (pues se reconoce que si bien en la mayoría de los casos no se puede 

reparar de manera natural esta clase de daño, lo cierto es que la illdem~izaC:ión 
monetaria permite mitigarlos53

), se prevé en la actualidad, en ° la legislación 

mexicana, el derecho a reclamar una indemnización por el daño moral, con 

independencia de qt~e se hubiere ocasionado un daño material, tanto en 

responsabilidad derivada del incumplimiento de una obligación previamente 

cOntraída como del deber jurídico consistente en no dañar a nadie. 

Ahora bien, los derechos que al ser lesionados originan un daño moral 

se les conoce también como derechos de la personalidad. Estos son; en opinión 

de algunos autores, una conquista de la ciencia jurídica del último siglo, cuya 

incorporación y desenvolvimiento dentro de las legislaciones positivas data de 

los últimos años: Código Civil Suizo de 1907; Italiano de 1942; Japonés 

reformado de 1948; Egipcio del mismo año; Filipino de 1949; Griego de 1946; 

Húngaro de 1959; Checoslovaco de 1964; Polaco de 1965 y Portugués de 

1966.54 

En México, sin embargo, en pocas entidades federativas se ha legislado 

expresamente al respecto, y pocos son también los aufores que han escrito 

sobre este fundamental tema. Esto, entre otras cosas, ha traído como 

consecuencia que los órganos jurisdiccionales no se hayan pronunciado 

suficientemente en relación a estos derechos y, por lo mismo, que sean escasos 

52 Algunos ordenan1ientos jurídicos, específicamente los que provienen de regímenes comunistas, 
consideran indigno reparar el daño moral mediante una suma de dinero. Para ellos, esta forma de 
reparación es un invento de los países capitalistas que ven en la moneda la única solución a los 
problemas que les aquejan. Al respecto, el artículo 88 del Código Civil Cubano dice: La reparación del 
daño moral comprende la satisfacción al ofendido mediante la retractación pública del ofensor. 
53 º ... El hombre está frecuentemente sujeto a contentarse con un equivalente. El equivalente más 
apropiado, en general, es el dinero, porque con él la victima tiene un campo de acción casi ilimitado. 
Ciertamente el dinero no puede todo; pero en la actualidad, es el modo más eficaz de reparación en el 
verdadero sentido de la palabra. Reparar un daño es también dar a la victima la posibilidad de 
procurarse satisfacciones equivalentes a lo que ha perdido" ... Borja Soriano, Manuel. Op. cit. p. 370, 
citando las palabras de Henry y León Mazeaud, en su obra "Tratado Teórico y Práctico de la 
Responsabilidad Civil Delictual y Contractual". 
,. Mosset lturraspe, Jorge. Op. cit., tomo 1, nota de página 61. 
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los criterios sustentados en rélación a esta cuestión, circunstancias que han 

contribuido a-üi1 le.ritó y escaso desarrollo en la m.ateria~ : . 

Pues bieni~e puede definir a los derechos ~~ la personalidad como "los 

bienes constituidos ~or deterlTlimÍdas proyecci6nes, fisi~as o psíquicas del ~er 
humano, relativas a su inteÚidacÍ física y mental, que las atribuye.pa~a sí o 

para algunos sujetos de derecho, y que son individualizadas por el 

ordenamiento jurídico."55 

Mario Rotondi, opina que los derechos de la personalidad "son derechos 

subjetivos eminentemente absolutos que miran a tutelar la integridad fisica y 

moral del individuo, imponiendo a Ja universalidad de los asociados la 

obligación negativa de una abstención que se traduce en el respeto de todas las 

legítimas manifestaciones de la personalidad ajena".56 

Como se ve, los derechos de la personalidad tienen por objeto 

salvaguardar los derechos fundamentales del ser humano, entre los que se 

encuentran la vida, la integridad fisica, la libertad, la honra, etc. Por eso, nos 

resulta curioso que fuera ·de su consagración en la Constitución Federal, en 

donde se tutela sólo algunos de ellos, no se haga mención expresa de estos 

derechos en la gran mayoría de las legislaciones civiles de la República 

Mexicana. 

Es verdad que la Constitución Federal prevé algunos de estos derechos a 

Jos que se les conoce normalmente como "garantías individuales", pero su 

establecimiento en la Carta Magna obedece a la necesidad de proteger a los 

particulares en contra del ataque del Estado, exclusivamente, y no fre11te: al 

ataque de otros gobernados. El reconocimiento de estos derechos a. nivel 

constitucional surge, mundialmente, a partir de la Declaración de los De.rechos. 

del Ciudadano, al advertirse la necesidad de poner un límite a las actividades 

cap~ichosas e ilegítimas de los gobernantes, lo que obligó a est1:1blecerd.~rt~s 
derechos inherentes al ser humano que no podían ser desconocid9s, o bien,:que 

" Gutiérrez y González, Ernesto. "El Patrimonio" ... Op. cit, p. 776. , . . ·.·· 
56 Rotondi, Mario. /11sti111ciones de Derecho Privado. Ed. Labor, 1953, p. 195. Citado por Gutiérrez y 
González. Idem. p. 774. -
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requerían de ciertas condiciones, y requisÍtos (garatltías de seguridad jurídica) 

para poder ser vulnerados lícitaménte. 

Sin embargo, la inclusión de' estos d~rechcís en Ías l~gislaciones civiles 

de todo el mundo ha sido en verdad lent~,•Jo qi\e nó se explica si se toma en 

consideración que los derechos de hi p~r~·onalidad son de carácter primordial y 

que su reconocimiento a nivel co~stitudonal sólo implica una defensa en 

contra de las acciones de gobierno, mas no respecto de toda la comunidad. La 

razón de ello ha sido expuesta por el jurista Argentino Mosset Itun-aspe, que 

afirma: "La tardanza en la admisión de los derechos, 'esenciales de la 

personalidad', en opinión de De cupis, que 'garantizan al sujeto el señorío 

sobre una parte esencial de la propia personalidad', al decir de Gierke, 

'primera y más fundamental de estas categorías de bienes de la persona 

individual', en términos de Castan Tobeñas, que tienen por objeto Jos modos 

de ser, fisicos y morales de la persona se ha debido, en nuestra opinión, a la 

franca oposición de quienes profesan una concepción liberal-individualista, 

temerosos de las restricciones a la libertad garantizada frente a los particulares 

que de aquel reconocimiento podía seguirse, por un lado, y a la tenaz negativa. 

de quienes se enrolan en una concepción totalitaria, sospechosos de la 

reivindicación de los valores personales dentro del mundo del derecho, por el 

otro''.57 

Quizá habría que agregar a las palabras del citado autor·que en el caso 

de México, esta circunstancia ha sido fruto también del·. desinterés de los 

legisladores y al poco empeño que Ja doctrina nacional. ha mostrado .para 
desarrollar esta materia.58 , . ··· ,.~." 

··.::··. ·, 
,:, 

Lo anterior no quiere decir que se desconozca: por·. completo su 

existencia y que no se encuentren reconocidos en el· CÓdigo. CÍ~ÍI pa.ra. ~l · 
Distrito Federal, pues los mismos pueden derivarse de 16 disp~~st~ en el 

.,:.··· 

57 Mosset Irurraspe, Jorge. Op. cit. tomo 1, págs. 272-273. .. . 
" Salvo contadas excepciones, los autores mexicanos no han abordado con la suficiente profundidad la 
materia de los derechos de la personalidad. Una de estas excepciones es, sin duda, el Maestro Gutiérrez 
y Gonzólez, quien ha dedicado gran parte del material jurídico que ha escrito a la divulgación de estos 
derechos fundamentales. 
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artículo 1916 del citado ordenamiento, tal y como lo ha expuestoÍa otrora 
Tercera Sala de la Suprema Corte de Jtisticia de la Nacióti, como se advierte de 
la tesis que enseguida se transcribe: 

Séptilllll ÉpOCl/ 
/11sta11cit1: Tercert1 Salt1 
F11e11te: Semll/wrio J11tficial 1fe ill Fetfert1ció11 
Tomo: 217-228 C11m·tt1 Plll·te 
P1ígi11a: 98 

DAÑO MORAL. SU REGULACIÓN. El artículo 1916 refomwtfo 
tfel Có1figo Civil p111·11 el Distrito Fetlel'lll, se1iaill que los 
se11til11ie111os, afectos, cree11c:ias, decoro, /1011or, 1·e1J11tt1ció11. vida 
JJJ'Íl 1a1/t1, co11fig11rflciti11 I' tlS/Jl!ctos físicos o bie11 la co11sider11ci<í11 1111e 
tle 11110 tie11e11 los tlemtis so11 los lf11111mfos tfereclto.\· 1fe fa 
per.\·011t1/id11t/, co1110 t1tlec11atlt1111e11te lo.\· l•ieue co11si1/era11tlo lll 

legisltu:ió11 cil,ilistt1 co11te111tJOl'tÍ11ea r les co11ce1/e """ t111111lill gt111111 

tle vrerrt1gt1til•a.\· r 111u/ert'S para gc11·a11tiu11· al i111lil 0i1/110 el goce ele 
estt1s fi1c11/tatles r el resJJeto al tle.\·e11l•oh'i111ie11to 1/e s11 per.,·011lllitltul 
física l' 111ora/, pues el ser /111111tt110 posee estos atributos i11flere11tes 11 
su co11tfició11 que so11 c1111fitf11des o bie11es de 111 per.wm11fitf11tl que el 
1ferec/w positfro reco11oce o tutela 111fec11111f11111e11te, 111edü111te 111 
co11cesió11 tle 1111 ámbito de poder y 1111 se1i11ft1111ie11to del deber 
geuerllf 1/e respeto que se il11po11e 11 los tercel'os, el cual tle11tro tfel 
derecho civil, se tr111f11jo e11 la co11cesió11 de 1111 tferecfw subjetivo 
p11r11 obte11er /11 rep111·11ció11 del tlmio moral e11 ct1so 1fe 1¡11e se 11te11te 
"co11t1·11 flls fegíti11ws 11feccio11es y cree11ci11s 1fe los i111fivitl11os o 
co11tr11 s11 ltouor o rep11t11ció11" (Exposició11 tfe motivos 1fe ft1 refor111t1 
legisillti1111). 
A111¡111ro tfirecto 8339186. G. A. y otl'll. 6 tle t1brif tfe 1987. 
U11lll1imitf111f 1fe c1111tro 1•otos. A11se11te: Er11esto Díaz /11fm1te. 
Po11e11te: Jot'ge Ofil>el'll Toro. Secretaria: Hil1fa Jl.'flll'fÍ11ez Go11ztilez. 

El propio artículo 1915 del Código Civil para el Distrito Federal, en la 

parte que se refiere al dafío que se cause a las personas y produzca la muerte o 

una de las incapacidades ahí mencionadas, es uno de los supuestos que 

consagran algunos de los derechos de la personaHdad, como se advertirá de la 

clasificación que más adelante se presente. 
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Sin embargo, dada la trascendencia q~e tienen ·.los derechos de la 

personalidad, pues en realidad lo que tuteliln es la digríiaád )íümana, 

consideramos que deberían de estar regulados expresamente en el. Código 

Civil, máxime que otros derechos de menor importancia, como;losrelativos a 
los derechos reales o personales sí encuentran una reglamentadón. explícita y 

completa en dicho ordenamiento. 

Ahora bien, los supuestos que comprenden los , derechos de la - . . 

personalidad ha sido un tema bastante discutido, pero la gran riiayóría, de los 

autores que han .tratado esta cuestión coinciden en q{¡~; los J1lísrnos varían 

dependiendo de la época y del lugar, por lo que es_ imposiblb pr~s~nt~r una 

clasificación absoluta. 

Nosotros concordamos con esta postura. Los avances de la tecn.ología; 

por poner un ejemplo, han permitido hoy en día entrometerse en la vida 

privada de las personas con gran facilidad, lo que antes era generalmente 

embarazoso. Asimismo, los medios de comunicación pueden difundir 

masivamente una nota calumniosa que atente contra la reputación de una 

persona, siendo que en este caso, el daño es evidentemente mayor que el que se 

hubiera producido de haberse dado a conocer el artículo sólo a determinadas 

personas. Todo ello ocasiona que los derechos de la personalidad tengan que 

irse ajustando a la realidad social, cuestión que impone una revisión paulatina. 

de los mismos. 

Para De Cupis, los derechos de la personalidad pueden resumirse en 

cinco supuestos distintos, a sabe~: a) derecho a la vida y a la integridad'flsi~a, 
comprensivo de las lesiones psíquicas y estéticas; b) derecho sobre ,la~'~irte~ 
separadas del propio cuerpo y sobre el cadáver; c) derecho a la libertad 

personal; d) derecho al honor, en cuanto a sentimiento o conciellciá'de la 

propia dignidad social y como consideración social, buen nombre o fama y; e) 

derecho a la esfera secreta de la propia personalidad (derecho de la reserva), en 

sus dos aspectos: derecho a la imagen y derecho al secreto.59 

59 Citado por Mosset Iturraspe, Jorge, Op. cit. tomo 1, págs 276-277. 
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Castán Tobeñá~; agrega a ios anteriores el derecho .al nombre (o 
individualidad:fí~iC:Íi) /el derecho n1oral CieautOr.60 ···· 

Un catálogo ~~Q'co~~Je~~ de. estos.· derechos es el que . presenta el 

Maestro Gutiér~ez\1 G~n~!Ílez, quÍe~. Jos. clasifica en tres grandes grupos, a 

saber: 

a) Paite social p1'.iblica de los derechos de la pers~1~alidad; que 

comprende: el derecho al honor, el derecho al título profesional~_ el cÍer~dtio al 

secreto o a la reserva en sus distintas especies, el derechÓ/~J. nombre, el 
derecho a la presencia estética y los derechos de convivenci'a:'< :::e ;:"\·· . . 

b) Parte afectiva, que engloba a los derechos· de -~f~~~ió¿ ·ya sean 

familiares o de amistad, y; 

c) La parte físico-somática que engloba el derecho a la vida, 'el derecho 

a la libertad, el derecho a la integridad física, los derechos ecológicos, Jos 

derechos relacionados con el cuerpo humano (disposición parcial, total o 

disposición de accesiones del cuerpo) y los derechos sobre el cadáver.61 

No es objeto de este trabajo abordar el estudio de cada uno de los 

derechos de la personalidad, pues en realidad el tema se centra ·exclusivamente 

en dos de ellos: el derecho a In vida y el derecho a In integridad física; mismos 

que serán analizados en el capítulo subsiguiente. 

Con lo anterior, se tiene un panorama general sobre los distintos daños 

que originan una responsabilidad civil, por Jo que debe continuarse. con la 

exposición de esta fuente de las obligaciones. 

60 1dem. 
61 Gutiérrez y González. "El Patrimonio" ... Op. cit, p. 757. 
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1.6. Tipos clcrcsponsabilidacl civil 

En nuestra legislación, la responsabilidad civil deriva de dos posibles 

fuentes, el hecho ilícito, también conocido como teoría subjetiva, que se funda 

en la noción de culpa, y la teoría objetiva o riesgo creado, que se traduce en la 

obligación de responder por los daños causados cuando una persona hace uso 

de mecanismos, instrumentos, aparatos o substancias peligrosas por sí mismos, 

con independencia de que exista culpa por parte del autor del ilícito. 

J.6.1. La responsabilidad subjetiva 

Este tipo de responsabilidad es la que ha teni.do un mayor desarrollo en 

la historia del derecho civil y se caracteriza porque su existencia precisa del 

elemento de culpa por parte del. autor del daño, en cualquiera de sus. dos 

especies. Se funda, pues, en un elemento psicológico: la intención del agente 

de causar el daño (dolo), o bien, en la imprudencia o negligencia de una 

persona y que trae como resultado clevento dañino (culpa strictu sensu). 

La responsabilidad subjetiva encuentra su fundamento en el artículo 

191 O del Código Civil, pues hace depender la obligación de reparar el daño 

siempre y cuando el autor de éste haya obrado ilícitamente o contra las búenas 

costumbres. 
;•, .- - - . 

Sin embargo, como se. hizo ver.enJa evolución de 

civil, la importancia de la culpa como eie1ri~'llt0Jíii~rescindibl~ de estafu~nte 
de obligaciones fue. decreciendo· desde l{¡·ri~1b~ del .~iglo XIX, ~~~s. n~ era i~ _ 
culpa ya lo que interesaba para respcin~~b.ff í~~~ -~ivilmenfo ci uná pers~ria;' sin~. 
el detrimento patrimonial sufrido por la vÍ~tirila.· Es. ns! que emplez'á ~, su~gÍr la . . -

teoría de la responsabilidad objetiv~;· que enseguida se analizará., 
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1.6.2. La résponsabiliclacl objetiva 

Este tipo de responsabilidad surge, principalmente, como una respuesta 

a la dificultad que se presentaba para demostrar Ja culpabilidad ~e los patrones 

en Jos accidentes de trabajo, en la época en que Ja industria tomó un auge 

importante en Jos países desarrollados. Resultaba casi imposible imputar culpa 

al patrón en Jos siniestros que sufrían Jos trabajadores, pues ellos se originaban, 

Ja mayor de las veces, por el funcionamiento de las máquinas. 

Es así que un grupo importante de juristas, principalmente franceses, y 

entre Jos que destacan Josserand, Saleilles, Geny y León Miehel, se hicieron a 

Ja tarea de formular diversas teorías con el objeto de demostrar que Ja culpa no 

era en realidad un requisito sine qua non para Ja existencia de Ja 

responsabilidad civil. 

" ... Luego, la formula clásica: cada quien es responsable del daño 

causado por su culpa, debe substituirse por la fórmula nueva: cada quien debe 

sufrir el riesgo del daño causado"por sus "hechos; lo que confimia la exactitud 

de Ja frase de Ihering: 'La historia de 1~ idea de la culpa se resume en una 

abolición constante".62 

Tomando en cuenta las nuevas circu~stancias de la clase obrera, el 

legislador francés plasmó el 9 de abril de 1898, en el code civil, la teoría de la 

responsabilidad objetiva, también denominada "teoría del riesgo creado", la 

que a su vez influenciaría diversos ordenamientos en el mundo. 

Se le llama responsabilidad objetiva toda vez que no se toma en cuenta 

el elemento subjetivo de la culpa, sino únicamente el elemento objetivo, 

consistente en la comisión del daño por la utilización de mecanismos, 

instrumentos, aparatos o substancias peligrosas. 

El artículo 1913 del Código Civil para el Distrito Federal, que regula 

este tipo de responsabilidad, señala: "Cuando una persona hace uso de 

mecanismos, instrumentos, aparatos o substancias peligrosos por sí mismos, 

62 Gaudemet, Eugene. Op cit. p. 334. 
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por la velocidad que desarrollen, por su naturaleza explosiva o inflamable, por 

la energía de la corriente eléctrica que conduzcan"op;r otras.causas a~Álogas; 
está obligada a responder del daño que cause, mÍnque no obre ilícitamente, a no 

ser que demuestre que ese daño se produjo por culp~ o negÚgenC:ia inexct;sable 

de la víctima". . . . . 

Así pues, la sola puesta en funcio~am·i~~t¡; el~ objetos •peligrosos que 

causen un menoscabo hacen responsable al .slljeto'' que los• posea, aunque no 

hubiere actuado ilícitamente, del detrirri~11t~ patrhnonial o del daño .mcm1Lque 

hubiere sufrido la víctima. 

Encontramos entonces, como elementos. de la responsabilidad objetiva, 

además del daño y de la relación de causalidad, con excepción cie la culpa, el . 

funcionamiento de mecanismos o instrumentos peligrosos.· 

Al respecto, resulta ilustrativa la tesis de la desaparecida Tercera Sala de 

la Suprema Corte de Justicia de la Nación, que a la le'tra dice:. 

Se.Wt1 Époct1 
/11s1<111cit1: Te1·cert1 St1/a 
Fuente: Semat1t1rio J111/icit1l de lt1 Federt1ción 
Tomo: C11t11·tt1 Pt11·te, CXXVII 
P<igim1: 42 

RESPONSABILIDAD OBJETIVA, ELEMENTOS DE LA. El 
t1rtíc11/o 1913 ,fe/ Có,figo Civil co11st1grt1 la teorít1 objetiva de ftl 
responsabilidad y de él se desprende q11e los elemel/fos de la 111ismt1 
son: Jo. q11e se l1t1ga uso de 1111 mect111is1110 peligroso, 2o. que se 
ct111se ,ft11io, 3o. q11e ht1J'll unt1 relació11 <le ca11sa t1 efecto e11tre el 
hecho y el datio y 4o. que 110 existt1 c11/¡){/ inexc11st1ble ,fe fll víctima. 
Amparo directo 8908166. Ferroct1rriles Nacio11ales de ft'léxico. 8 de 
enero de 1968. Ci11co 1•otos. Po11e11te: Rafael Roji11a Vi/legas. 

Finalmente, puede decirse que el fundamento de esta clase de 

responsabilidad se resume en lo siguiente: si una persona, mediante el empleo 

de determinados objetos obtiene alguna utilidad o provecho, resulta justo que 

responda por los daños que dichos instrumentos hayan · producido, 

independientemente de que hubiera actuado ilícitamente, pues sería del todo 
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inequitativo que la persona que los haya sufrido tenga que soportarlos sin 

derechó a una lndemnlzáciÓn, cuando él no se ve benéficiado con su "uso. Así 

pues, siendo que la utilización de algunos instrumentos •implican un riesgo, es 

que el poseedor de ellos debe indemnizar a la víctimá cuando se realice el 

siniestro. De ahí que a esta clase de responsabilidad también se le llame "teoría 

del riesgo creado", aunque técnicamente debiera de llamársele del "siniestro 

creado". 

1.7. Sujetos responsables (responsabilidad por el heeh.o ele terceros 

y por el hecho d_e las cosas) 
. :,·· ·. ' 

La ley considera para responsabilizar del detrimento patrimonial que 

sufre la víctima de un daño, tanto a las personas fisicas como a las morales. 

He aquí otra de las diferencias que existe entre la responsabilidad civil y 

la penal, pues, salvo el caso de que el juez penal decrete en su sentencia la 

suspensión de las actividades de la persona moral o su disolución, no puede 

existir en materia penal otro tipo de condena. Lo que no sucede en la vía civil, 

ya que las personas morales deben reparar las consecuencias que derivan de su 

actuación ilícita. 

Dice el artículo 1918 del Código Civil para el Distrito Federal que: ''las 

personas morales son responsables de los daños y perjuicios que causen_ sus 

representantes legales en el ejercicio de sus funciones~'.> 

El Estado, como pe_rsona m()ral,; th!11bi~n ~s resp()n~able de. los· dañ~s ·y 

perjuicios causados por sus servidores público~ con tnoÜ\l'o del. ejercido de las 

atribuciones qué les ésfén e~co~erida~?s! Est~ ;~~pods~bilidrid será solidaria 
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tratándose de actos. ilícitos 

1927).63 
y subsidiariil en los demás casos (art. 

" __ ,_ .-.-·-. 

Cabe n1enciohiu{q'lle~.ct~n'.d? ~I .dÜñó\~ 6aÚse por la actuación de 

diversos suj(:tos/c'~d~f.tln.o.'t'd~';@v '.qu~·ii~tervlniéron en su comisión, son 
responsables s~lid·a~iü;ü~rit6''J1~bla Ia}i6tiril~ 'cA.rt. i 917). 

Por otr~/w~~~~p}~á~Y'~l~~1'e:~C-1a obl;gación de reparar no sólo las 

consecuenciás;éi~!'i; deriván de uri l1echo personal, sino también aquellas que se 

originan por lás pérsonas qlletie11e a su cuidado un determinado sujeto, o por 

las cosas qi.le' ésté pósée. Se habla entonces de responsabilidad por el hecho de 

terceros o por el hecho de las cosas. 

Asi, por ejemplo, Jos que ejerzan la patria potestad tienen obligación de 

responder de los daños y perjuicios causados por los actos de los menores que 

estén bajo su poder y que habiten con ellos. En estos casos, se dice, existe falta 

de vigilancia de los padres sobre los hijos (supuesto de responsabilidad por 

hechos de tercero contemplado en el art. 1919 del Código Civil). El propietario 

de un edificio es responsable de los daños que resulten de la ruina de todo o 

parte de él, si ésta sobreviene por falta de reparaciones necesarias o por vicios 

de construcción. Culpa por la falta de cuidado o vigilancia de las cosas que 

posee (responsabilidad por el hecho de las cosas. Art. 1931). 

Diversos son los casos que expresamente regula el código civil sobre 

estos dos aspectos, y todos ellos presuponen, necesariamente, la culpa del 

sujeto que tiene a su cuidado a otras personas o que posee .las cosas que 

ocasionan el daño. Culpa por incumplir los principios elementales de un arte o 

profesión, es decir, que sabiendo lo que se debe hacer, no se hace, o a la 

inversa, que sabiendo lo que no se debe hacer se hace (negligencia). Culpa por 

afrontar un riesgo sin haber tomado las debidas precauciones para evitarlo, 

procediendo con apresuramiento innecesario, sin detenerse a pensar los 

inconvenientes que resultarán de esa acción u omisión (imprudencia). 

•
3 En el mes de junio de 2002, se adicionó al articulo 113 de la Constitución Federal la obligación que 

tiene el Estado de responder por los daños que los servidores públicos causen a los particulares con 
motivo de su irregular actuación administrativa: 
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En algunos de estos supuestos opera una presunción iuristan/111;1 para el 

poseedor de las é:ósás o responsable del . ctlÍdado de l~s person~~. pue; si 

demuestra que no existe culpa alguna de su parte se l~ exime ·. de 

responsabilidad (arts. 1929 y 1930 del Código Civil para el Distrito Federal). 

En otros casos, en cambio, opera una presunción iure et de iure, por lo que 

basta que se realice el daño para que la ley le finque resporisabilidad, sin 

posibilidad de demostrar que no incurrió en culpa (art. 1933 del mismo cuerpo 

legal). 

1.8. Eximentes ele rcsponsabiliclacl 

Los supuestos excluyentes de responsabilidad civil pueden resumi~se en 

los siguientes: a) Cuando el daño se produce como consecuencia del caso 

fortuito o fuer . .m mayor64 (art. 2111); b) Cuando el daño se produce obrando 

lícitamente, sin culpa o negligencia y sin el empleo de mecanismos peligrosos 

-hipótesis que se estima de dificil realización- (art. 1914); e) Cuando. el daño 

se produce en virtud de culpa o negligencia inexcusable de Ja víctima (art. 

191 O); d) Cuando el daño se produce por el hecho de terceras personas 

(excepción hecha de Jos casos que hemos mencionado) y; e) La prescripción, 

cuya plazo genérico es el de dos años, conforme Jo disponen Jos artículos 1161, 

fracción V y 1934 del Código Civil para el Distrito Federal. 

1.9. Efectos de la responsabilidad 

Por efectos de la responsabilidad civil, entendemos Ja obligación que 

tiene una persona de reparar Jos daños que con su conducta cüJposa o por el 

64 El caso fortuito o fuerza mayor es un acontecimiento futuro cuya realización está fuera del dominio 
de la voluntad humana, pues no se le puede prever o aun previéndolo no. se Je puede evitar. Su efecto 
es que impide a una persona cumplir con la conducta que debió observar conforme a Ja ley o a una 
obligación lato sensu, originando con ello un detrimento patrimonial a otra persona. Gutiérrez y 
González Ernesto. Op cit. p. 600. 
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empleo de mecanismos · peli~rosos,, han próduCido · un detrimento en el 

patrimollio-de Otra. -
., . '' 

La reparación, del daño, conforme a la primera parte de los artículos 

1915 de los Códigos Civiles Federal y del Distrito Federai, debe consistir a 

elección del ofendido en el restablecimiento de la situación anterior, cúando 

ello sea posible, o en el pago de daños y perjuicios. A la primera forma. de 

reparación se le denomina reparación natural o en especie, mientras. que a la 

segunda se le conoce como reparación en numerario. 

Vinculado estrechamente con la definición que proporcionan los 

ordenamientos civiles en comento respecto de la figura de a reparación, se 

encuentra el concepto de la 'indemnización'. Indemnizar es, como su mismo 

nombre lo indica, dejar sin daño, borrar el perjuicio generado a consecuencia 

del hecho ilícito, ya sea restituyendo las cosas al estado anterior, o bien, 

mediante el pago de una suma de dinero equivalente al detrimento patrimonial, 

sufrido. 

La indemnización es definida por el Maestro Gutiérrez y González de la 

siguiente forma: "La necesidad jurídica que tiene una persona de observar una 

conducta que restituya al estado que guardaba, un derecho ajeno que sufre un 

detrimento, antes de la realización de un hecho culpable o no, que le es 

imputable a éste, y de no ser ello posible, debe realizar una prestación 

equivalente al monto del daño y del perjuicio, si lo hubo."65 

En otro orden de ideas, debe notarse que hasta antes de la r~forma a 

dicho precepto, el 22 de diciembre de 1975, no existía la posibilidad para la 

víctima del daño de elegir entre el restablecimiento de la sitüació~ anterior o el 

pago de daños y perjuicios, pues sólo se establecía que ante la imposibilidad de 

lograr la reparación natural, se tenía la obligación de indemnizar 

pecuniariamente a ésta. 

65 Gutiérrez y González Ernesto. Op cit. p. 571. 
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Hay quien, con justificada razón, ha critiCado la reforma que se comenta 

pues ".:.estil yari_arüe' implica. desde el puntode vista. doctrinario el abandono 

del sistema . de reparaéión natural... . .. y Irie parece curioso que en la 

modifi.cación d.el primer párrafo del artículo 1915, los legisladores, en ninguna 

parte de las dos lecturas del Diario de Debates, hicforon mención a dicha 

modificación y, en consecuencia, tampoco de los objetivos que perseguían con 

la misma''. 66 

Es de destacarse, asimismo, que la primera parte del artículo 1915, que 

se .refiere al daño que sufren las cosas, no limita los montos;dé la reparación 

para los casos en que la víctima haya escogido la indemnización p~cuni.arla; en 

otras palabras, la reparación debe ser equivalente a )os daft~1i y p~~julc;ios 
sufridos, esto es, total. 

En cambio, la segunda parte de dicho artícuJoqu~ s~ refiere a los dafios . 

que sufren las personas en su integridad fisicuo qu~ t~aen:coriibresuÜado sÚ 

muerte, sí limita, indebidamente, el monto de la r~p~i:~6ió~ q~~deb~'ot~r~arse 
a las víctimas que lo sufren. · '.': ... :, .'/' ''' .:·:·~·¡;{ •'' /<', 

-~<~<·. :;:<· "-;:.f::~~·~<~: :-·:) :::.-:"f.' :-:.~·: :, 

Dice la parte conducente de dicho precépto:'.'Cuállclo'efda~'l{~e~aüse a 

las personas y produzca la muerte, i~capacldad t~tal·:~~r~;~~ntt parcial 

pennanente, total temporal o parcial temporal; el gr~d~ de I~ reparación. se 

determinará atendiendo a lo dispuesto por la Ley Federal· del Trabajo. Para 

calcular la indemnización que corresponda se tomará como .base el éuádruplo 

del salario mínimo diario más alto que esté en vigor en el Distrito Federal y se 

extenderá al m'1mero de días que, para cada una de las incapacidades 

mencionadas, señala la Ley Federal del Trabajo. En caso de muerte la 

indemnización corresponderá a los herederos de la victima", 

Al analizar este precepto, el Maestro Rojina Villegas afirma: "Henri y 

León Mazeaud comentan (en su Compendio del Tratado Teórico y Práctico de 

la Responsabilidad Civil, Editorial Colmex, México, 1945, t. 1, págs. UO y 

111) que los redactores del Código Civil Francés, al valerse de fórmulas muy 

66 Nettel Í>iaz, Ana Laura. Op cit. p. 80. 
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amplias protegieron cualquier perjuicio pecuniario originado por hecho ilícito, 

sin hacer la disth1ción ii1debida que contiene el artículo antes transcrito, 

consistente en otorgar una reparación parcial cuando el daño se causa a 

las personas y total cuando se infiere a las cosas".67 

Es este artículo la materia específica del presente trabajo de 

investigación, mismo que habrá de abordarse con todo detenimiento en los 

capítulos subsiguientes. 

Teniendo ya un marco general sobre la regulación de la responsabilidad 

civil en el ordenamiento jurídico mexicano, que sirva de sustento a~ lo que 

posteriormente se diserte, es indispensable abordar ahora algunos aspectos 

sobre el valor de la vida humana. 

67 Rojina Villegas, Rafael. Op. cit. págs. 302 y 303. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

EL VALOR DE LA VIDA HUMANA 

Sumario: 2.1. Lt1 vitlt1 y lt1 i11tegri<lt1tl jísict1 como tlereclws lle la 
pers011t1lilft1tl. 2.2. Vt1/ores que e11cierru lt1 vilft1 /11111u11w. 2.3. Lt1s for111t1s tle 
re¡Jt1rt1ció11. 2.4. Re¡Jt1ració11 tlel tl111io pt1lri111011it1l lrt1túmlose tle la muerte. 
2.5. Reparacitln tlel daiio patri1111mi11I tratúmlose lle le.vio11es jisict1l·. 2.6. 
Sujetos legiti111t1tlos part1 recla111t1r lll imlem11izt1ció11. 2. 7. Forma.\· lle pt1go 
lle la iútlem11iwció11. 2.8. Fecha tle ••al11t1citln del llmio. 2.9. Ate111wció11 o 
agravación tlel tl111io. 2.1 O. El problemt1 lle lt1 11c1111111lt1ció11 1le las 
imlem11izacio11es. 2.1 J. Li111itació11 cm111titativt1 lle los tl111ios a las perS(}lltlS. 

2.1. La vida y In integridad física como derechos de la personalidad. 

Ya hemos dicho que los derechos de la personalidad son todos aquellos 

que garantizan el goce y respeto de la dignidad e integridad del ser humano en 

todas sus manifestaciones. "Son, pues, bienes esenciales de la persona, que se 

sitúan en el ámbito interno de aquélla, por contraposición a los bienes externos: 

cosas o servicios. Unos y otros satisfacen necesidades, deseos o intereses del 

individuo, pero los primeros ocupan un lugar jerárquico superior porque 

satisfacen necesidades de superior categoría."68 

Ahora corresponde mencionar cuál es el significado de Ja vida y de la 

integridad fisica como derechos de la personalidad. 

El derecho a Ja vida, es definido como "un derecho subjetivo, que se 

encuadra dentro de Jos derechos de la personalidad y quetiene por objeto el 

goce y disfrute del bien de la vida humana, del que. es titular toda persona 

desde el momento en que adquiere capacidad jurídica."69 

No queremos entrar en la polémica de definlr sl ~frd~recho a la vida 

comienza desde que el ser humano adquiel"~ cap~~i~ácLju~ídfü~ ()':'desde .el 

momento mismo de Ja concepción. Sin duda, este e~ ~~/t~iri¡\ i~t~re~a~te: pero 

supera el propósito que aquí se pretende .. ·si~~~b~r~otl~'~ú¿\•~¡:~Úe~e~os 
,;'.-.:c.··-,·-

68 Bustos Pueche, José Enrique. Man11al Sobre Bienes y ·Derech~s lle /~ '¡>e;sonaÚtlatl. Edil.. Dikinson, 
Madrid, España, 1997, p. 21. · · 
69 ldem. p. 84. 
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.- . -

. . ' ' - ' - : 

.; - - : ' - ~.- - . ; . ,_; . :. ' 

hacer notar es que, si los padres pierden a su hijo antes de qué nazca a 
consecueúCiil dé ün hefÍlo. ilícitO, está!\ legitiillaCi~s.~p:aii;: r~clá~ar;'ul1a 
reparación a títulÓ de daño moral, por el dolor; sufriÍnieúto;' íÚt~iecl~d, eté., que. 

~ ~-¡ :,,.,__~~, .. 

esa pérdida les produjo. ::,·. '~:: ''..'.:!.,;!> > 

Precisado lo anterior, debemos decir que para eÍ ·rVti;¿'~tr6·Ó~Íiérréz y 
González, el derecho a la vida es el bien jurídico col1stit~ido p~; la·~;oyé'cibión 
psíqulca del ser humano, de desear en todos los ~i~~br~~~clé Íi(Óéiriií.inld~d, 
una conducta de respeto a su subsistencia, proyec6ión que esá1 ~al16iiJri~<l~·por 
el ordenamiento jurídico.70 ··• 

. ·- .. -·-
>:, .. ,,, 

En relación a este tema, Castán Tobeñas manifiesta. que;.. "entré. los 

derechos de la personalidad, llamados con mucha razón Derech?S. es~rÍ~ial~s, 
ninguno lo es tanto como el Derecho a la vida, ya que éste es el bien supremo 

del ser humano, sin el cual, no. cabe la existencia y el disfrute de Í~s • den1ás - ·' ., _, , ..... '·. ' 

bienes."71 ::.·· -· '· - ·- ·;< 
'' 

En igual sentido, .. Diez Pica~o y Gullo~ señalan: •"La '~id~ e,s ~¡'bien 
básico de la persona, ftlncfa1nento y asiento 'de iodris.'Í()s: <lriri\ás!f st1~hc1() se 

~~:~~.~2e un derecho a Já vi~f se;intie~d~ q~~ ~s a,l{~r~t~~f:b¿f~·~{i~.p~opia 
-".í -, ·,<: /'·,~:".-~tl~Y ,_,. ,_ .,':.~. 

''gu''"~:.~~. ""'""''''-,;. d;,. dff %t~;,f~lf~i~a~,~y~~~:~¡~~~, · 'M 
a) Carácter fundamental y. pri0i~·: 60~. ~Ú~~~··w~i~~~·~¡~~iii'c~r él lugar 

destacado que ocupa, stl preeÍniné~ciac sobre'.lo'~ dem'ás'"éie'.i~echos. El derecho a 

la vida ocupa el primer lugar, por lo que ~ul1c~ p6d;Á s~i s!lcrificadéi ~n 
conflicto con otro. 

70 Gutiérrez y González, Ernesto. El Patrimonio ... , Op, cit. p. 926. 
71 Castán Tobeñas, José. los Derechos de la Personalidad. p. 34. Citado por.Gutiérrez y González, 
Ernesto, ídem. p. 924. 
72 Diez Picaza, Luis y Gullon, Antonio. Sistema de Derecho Civil, Edit. Tecnos, S.~. Madrid, España, 
1998, Volumen I, p. 331. 
73 De ellas se ocupa: Bustos Pueche, José Enrique. Op cit. págs. 85-88. 
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b) Carácter 'absoluto. Se impone frente a todos .. El derecho a la vida 
exige res'peto 'g~rie~al,'de· los Poderes P~blicos y de JOs particulares, sin . 

excepción. Ni siqÚi~i:a ~IEstiido púede ejercer l~gítima;ncinte la fuerza,.puede, 

sin, embargo, priviú: d~éste d~~echo a un deli~c~~·nte, por atroces que hayan 
sido sus crirríe~~~~;· 

c). Caráct6r i~enun6i~~le. No se: ~Üede ni disponer ni renunciar del 
derecho a la vida. 

Por su parte, el derecho a la integridad fisica puede ser definido como 

"un derecho subjetivo que se encuadra dentro de los derechos de la 

personalidad y que tiene por objeto el goce y disfrute, jurídicamente 

reconocidos, del bien integridad fisica, del que es titular toda persona desde el 

momento en que adquiere capacidad jurídica. "74 

"El bien de la integridad fisica es un modo de ser de la persona 

perceptible por los sentidos, que consiste en la presencia de todos sus atributos 
fisicos." 75 

Para Gu tiérrez ·• y <Jonzál¡:~. •·.•.el .. d()recho. ,~ • ]a,J11tigi,;i~a$ .9~ic~/'es la 
proyección psíquica del ser)1umario,' coristihiidii por i~:~~Ígenciri '.a lÓs ;demás 

~:;:::~:::::::~:.:::::::::::::,:::~~l~~~i~~~J~í;:~·; 
preservación en el ser humano de: 

~' :;J "~· , .. , ~ • ; •. ;(-' 

·;: \ ~- ~:;;:'}~.·.':d:;~ -t·'·· 
'i, ': 't.~:.~' :·"· _.: 

a) La totalidad de sus partes y 'atributos fisicoi/b~'~dí-porales que 

componen el cuerpo humano. . ... _._ :-·· 
:.., 

b) El estado .de salud física y mental que corr~_spol1~a:~ahir~lmente a 

una persona determinada, en el espacio y tiempo. 

74 Bustos Pueche, José Enrique. Op cit. p. 114. 
7

' De Cupis, Adriano. Citado por Diez Picazo, Luis y Gullon. Op cit. p. 334. 
76 El Patrimonio .... Op cit. p. 964. 
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e) La apariencia física o corporal de esa persona.77 

Así, de lo antes expuesto es dable concluir que, tanto la vida como la 

integridad física de una persona, son derechos de la personalidad de carácter 

fundamental, ya que permiten, por lo que hace a la vida, la existen.cía. y el. 

disfrute de los demás derechos y, tratándose de la integridad fisica,. el 

desarrollo normal de la persona en su vida cotidiana. De ahí que, toda lesión a 

estos derechos debe ser resarcida, cómo se demostrará más adelante. 

2.2. Valores que encierra la vida humana 

Antes de iniciar con este tema, debemos hacer la advertencia de qüe 

cuando se hable de los valores que encierra la vida, incluimos en este concepto 

a las partes que integran el cuerpo humano, es decir, a las partes fisico­

somáticas. Lo anterior, creemos, resulta conveniente para no dividir conceptos 

que se estiman íntimamente vinculados, pues el valor que una .vida posee no 

puede entenderse a cabalidad si no se comprende, al mismo tiempo, a sus 

componentes, obviamente, sin dejar de reconocer que, como lo hemos 

señalado, estamos en presencia de dos derechos de la personalidad distintos. 

Precisado lo anterior, debe decirse que el significado de la "vida 

humana" no ha carecido de polémica. Muchas son las obras que se han escrito 

para poder entender este concepto, y también múltiples las posiciones que se 

han adoptado en relación a su significado. Es fácil entender que las distintas 

corrientes ideológicas o religiosas de cada autor, en particular, han influido en 

este tema y que ello ha tornado dificil, si no imposible, el consenso en relación 

al significado, origen, valores, inicio, fin, cte., de la vida humana. 

Sin duda, hablar de este concepto no es un asunto fácil. Las 

definiciones, explicaciones o comentarios que nos proporcionan los 

diccionarios, los libros o inclus.o nuestros familiares, suelen ser vagas, 

insuficientes y, en ocasiones, contradictorias. Y pensamos que eso no va a 

77 Bustos Pueche, José Enrique. Op cit. pp. 110-111. 
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cambiar, pues la vida significa muchas cosas a la ve~.)' ti~ne tm valo,r di~~nto 
para cada ser en particular. 

Se discute, incluso, si la vida es o no el valor supremo cjue po~ee el :ser . 

humano. Para Sócrates, por ejemplo, no lo es, pues: ,¡ .. .lo q~e .val~. n~ ·e:s' él 

vivir, sino el vivir bien". " ... Una patria es más digna de honrar qu~· ull~' in~'dre, 
un padre y demás antepasados ... Es más digna de veneración y rnás ~¡¡grada" .· 

" ... Se debe respetar la Patria y someterse a ella ... padecer lo qué se disponga 

que se padezca ... , aun cuando uno sea golpeado o bien encadenado, o; en~~so 
de que lo envíen a la guerra, caer herido o muerto". 78 En este ~ismo ~~rttidiJ, 
Santo Tomás afirma: "El bien de la República es el más alto entre l~~ bieri~s 
humanos".79 

La afinnación de estos dos grandes filósofos puede ser cierta, pero 

también es muy controvertible. Nuestra opinión es que sí, en efecto, pueden 

existir algunos bienes o derechos que tengan mayor valor que la vida de uno 

mismo, pero ello dependerá de la visión que tenga cada ser en particular, por lo 

que no puede generalizarse esta cuestión. En todo caso, creemos que para el 

derecho, que es lo que nos interesa, la vida debe ser conceptualizada como el 

valor supremo del hombre. 

Algunos tribunales también han tenido que afrontar el reto de definir 

qué es la vida y el valor que ésta tiene, jurídicamente hablando. Alguri?.~):!e 
ellos han dicho que la vida se entiende: "como lo que hace que un ser-:na'tUral 

sea capaz de una actividad inmanente autoperfectiva".8º Otros afirma~:' ~'La 
vida humana es un devenir, un proceso· que comienza con In gestación';· en el 

curso de la cual una realidad biológica va tomando corpórea y sensitivamente 

78 Citado por Mosset lturraspe Jorge en: El Valor de la Vida Humana. Edit. Rubi;,ul~Culwni, Santa 
Fe, Argentina, 1995, p.20. . · · · 
79 Jdem. · .. . ; · . ' . 
'º Sentencia de la Cámara de Apelación CC Mercedes, Argentina, Sala ·u, 9 de octubre' dé. 1979, citÓda 
por Mosset ... El Valor de la Vida Humana, p. 19. · · 
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. ·. . . ' . ,· .' . . ' 

configuración humana, generand() un ''.tertiultli• existencialmente distinto de Ja 

madre"81 

En· ·México, Ja Suprem~ Corte de Justicia de la Nac.ión • resolvió · 

recientemente .. Ja ai::cióri ~ cÍe . iriconsfüucionalidad 10/20ÓO, . en da ql_;~ se 

cuestionaron las i6ror~~;·a1:cóéligo Penal del Distrito I<éderal q{íe, eri ~lgllnos 
supuestos; declar~TI;·~~\ p~1~ible. ~I delito de aborto. La ~oite nb hiz~ 
' -·. ·, ···"<>•"'··-·' . . "'' ·- - _·, .• 

prommciamiento alguno entÓrno a lo que significa la vida,' pero' sí réconoeió 

que el dere~ho a Ía vida sci adquiere desde el momento mismo éli: l~ c~~cepéión 
y que éste se tradu,é:e' ~n el valor supremo que el ordena~i~iít~ Ju~idico 

'. ~:· . .. .. "' - ·. . . . .·': : -·- ·-· 

reconoce y que .. la, Constitución consagra en los artículos· 14 :y) 23, enfreotros 
dispositivos.82 . . . .. . : • . . 

' . . . - "._; .. 
El asunto fue resuelto por mayoría de votos, en el sentido de que el 

artículo 334, fracción III del código apuntado constituye simplemente una 

excusa absolutoria, por lo que no contraría el derecho· a Ja vidá que tutela la 

Constitución Federal. 

En España, el Tribunal Constitucional ha sostenido en relación a este 

tema: "El derecho a Ja vida, reconocido y garantizado en su doble significación 

física y moral por el artículo 15 de la Constitución Española es Ja proyección 

de un valor superior del ordenamiento jurídico constitucional -la vida humana­

y constituye el derecho fundamental esencial y troncal en cuanto es el supuesto 

ontológico sin el que Jos restantes derechos no tendrían existencia posible".83 

Nosotros coincidimos con esta postura, pues ¿qué otro derecho puede 

interesarle al hombre si carece del ünico derecho cuya existencia hace posible 

el ejercicio de los restantes? 

81 Senlencia 53/85 del Tribunal Constitucional Español, consultable en la siguiente dirección 
electrónica (senlencias del Tribunal Constitucional): http://damocles.uc3m.es/TC/index.xml. 
82 La sentencia que se enuncia, en Ja parte conducente, dispone: ... de un análisis integral de todos los 
artículos señalados con anterioridad, se desprende válidamente que la Constitución Federal, si protege 
la vida humana y de igual forma protege al producto de la concepción en tanto que éste es una 
manifestación de la vida humana Independientemente del proceso biológico en el que se 
encuentre. Acción de inconstitucionalidad 10/2000, fallada por el Tribunal Pleno de la Suprema Corle 
de Justicia de la Nación los días 29 y 30 de enero de 2002. 
83 ldem. 
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Ahora bien, no es el propósito:de est~ trabajo ahondar acerca de todos 

los valores queyu~de tener la vidahlitiianá, pües tá, propuesta de reforma que 

se preteÍlde aqúí;precisa únicamente del estudio de dos de ellos: el valor moral 

y el valor ecoilÓrnico, principalmente este t'1ltimo, como se verá más adelante. 

2.2.1. Valores morales 

La vida humana posee, indudablemente, un valor moral. Su interrupción -

provoca, generalmente, dolor, sufrimiento, tristeza o soled~d en'-~tro~ seres 

humanos, especialmente en los familiares del difunto. Las lesi~~e~;ü¡ ~uerpo 
también provocan esta clase de sentimientos en las personas' qtie !~~ s~fre;]';A~í. 
pues, dado que "toda persona vive en estado de equilibrio -~11166i~iiat, de 

. . - ' . ' . ' ; ~. '. ' ' ; . . . ; . . ; 

homeostasis, y tiene un derecho a permanecer en ese estado; tüs,',álteraéiones 

anímicamente perjudiciales deben ser resarcidas".84 
·-'<. 

Empero, como hemos dicho anteriormente, no siempr~ el l~gi~Iadcir ha -

reconocido la posibilidad de indemnizar económicamente a la ,víctima c_uando 

se producen esta clase de daños. Hasta antes de la reforma del 31 de diciembre 

de 1982, la legislación civil no contemplaba un precepto que de manera 

general previera una indemnización por daño moral. Existían, sí, algunos 

preceptos que aisladamente reconocían este derecho. Por ejemplo, el artículo 

1916 del mencionado ordenamiento, hasta antes de la reforma señalada, decía: 

"lmlepe11die11temellle ele los e/mios y pe1j11icios, el juez p11ecle acordar 
a fm•or de la víctima de 1111 hecho ilícito, o de su familia, si aquella 
muere, 1111a i"'le11111izació11 equitativa, a título de reparació11 moral, 
que pagará el respo11sable ele/ hecho. Esa i11tle11111izació11 110 pod1·á 
e."<ceder de la tercera parte de lo q11e importe la respo11sabilidacl civil. 
Lo dispuesto en este artículo 110 se aplicará al Estaclo e11 el caso 
previsto e11 el artíc11lo 1928''. 

84 Mossel Iturraspe, Jorge; Responsabilidad por Daños, op, cil., tomo V, p. 53. 
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Varias fueron las criticas que este precepto recibió por parte d.e· la 

doctrina, la más importante fue, quizá, que -el legislador nó distinguió 

claramente la diferencia entre el daño moral y el daño patrimonial, pues tiniitó; 

indebidamente, la indemnización cuando se producía el pri~eró de lCJs dáflos 

mencionados, ya que no podía exceder de la tercera parte del mC>:~~ó d~l élriño 

patrimonial; en otras palabras, no se reconocía la autoriomia entre: el- daño 

moral y el daño patrimonial.85 

Con la reforma del año en comento, se abrió la puerta para ·que 

cualquier dáño moral pudiera ser indemnizado, independientemente del daño 

patrimonial ocasionado.86 Así, el texto actual del artículo 1916 del Código 

Civil (teniendo en cuenta la reforma de 1 O de enero de 1994, que no modificó 

la esencia de este precepto) dispone: 

Artículo 1916.- Por tlmio moral se elltiemle la afectació11 que 1111a 
perso11a sufre e11 sus sentimientos, afectos, creencias, decoro, ho11or, 
reputación, vida privt11/a, conjig11rC1ción y aspectos físicos, o bie11 e11 
la consitferació11 que de sí mismll tienen los demás. Se presumirá que 
hubo dmio moral c1u111do se l'Ulnere o menoscl/be ilegítimamente la 
libertad o lll i11tegridt11/ jisica o psíq11icll de las personas. 

C11a11tlo un hecho 11 omisión ilícitos l"'ot/11zce111 nn tlmio moral, el 
responsable del mismo temlrcí la obligC1ció11 ele revarar/o mediante 
1111a itule11111izació11 e11 di11ero, con imlepemfeucia de que se hai•a 
ca11stulo dmio material, tanto en respon.mbilideul co11tract11al como 
extracontractual. Igual obligC1ció11 de reparar el d"'io moral te11drá 
quie11 incurra e11 responsabilidt11/ objetim couforme al artículo 1913, 
así como el Estado y sus seri•idores públicos, co11forme a los 
artículos 1927y1928, todos ellos ele/ prese11te Código. 

ss "La reparación por daño n10ral no tiene por que guardar relación con la cuantia del daño patrin10nial, 
debiendo atender n ciertas pautas tales como las circunstancias particulares de afección, unidad y 
cohesión de la familia, situación de amparo o desarnparo en que quedan los accionantes 1 etcétera". 
Afirmación hecha en las Jornadas sobre temas 1ie responsabilidad civil por muerte o lesión de 
personas, celebradas en Rosario, Argentina en el año de 1979, citadas por Mosset lturraspe, Jorge. 
Respo11sabilidad por Daños, op. cit. tomo V, p. 82. 
86 Gutiérrez y González afirma, con razón, que no se ha reconocido totalmente en el Código Civil la 
autonomía entre el daño moral y el material, pues, en relación con el articulo 2116 del ordenamiento 
apuntado: " ... no se considera como autónomos a los sentimientos o afectos de la persona, sino como 
algo secundario, y que se les liga siempre a un daño económico. Derecho de las Obligaciones, op. cit. 
pp. 818-819. 
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La acción ele repan1ció11 110 es tra11smisihle" terceros ¡101· (ICIO e11tre 
1•ivos y sólo pasa " los herecleros ele la víctima cm11ulo ésta haya 
i11te11tmlo la "cció11 e11 1•it/(I. · 

El mo11to ele la i11tlem11iwció11 lo cletermi11ará el ;11ez toma11clo e11 
c11e11t" los e/erec/ws /esimwclos, el grac/o ele re.~po11sabiliclacl, la 
situación económica ele/ respo11sab/e, I' la ele l" 1•íctima, así como las 
clemás ci1·cu11stm1cfo.\· tic/ caso. 

Cua11clo el cl"iio mor"/ haya eifectcu/o " la 1•ícti11111 e11 s11 decoro, 
honor, reputación o co11sitler"ció11, el juez orcle1111rlÍ, a petició11 ele 
ésta)' con cargo al 1·espo11sable, la publicació11 de 1111 ext1·acto de la 
se11te11cia que refleje mlecu11tlm11e11te '" 1wtur"lez11 y alcance cle la 
misma, a tr"l'és tle los meelios informativos que co11sitlere 
co111•e11ie11tes. E11 los c"sos e11 que el e/mio cleril•e tle 1111 acto que haya 
te11iclo elifusió11 e11 los meelios informativos, el juez ortle11ará que los 
mismos cien ¡mblicitlad al extr(lcto de la se11te11cia, con la misma 
relevancia que hubiere te11itlo la difusión origi11"l. 

Muchas objeciones fundadas se le han hecho a este precepto87
, pero lo 

que es rescatable, sin duda, es que se reconoce la posibilidad de obtener una 

reparación moral independientemente de que se haya causado un daño material 

y que el monto de la indemnización no se encuentra limitada, sino que la 

misma es fijada atendiendo a los elementos que el propio precepto menciona, a 

los cuales habremos de hacer mención más adelante. 

Así pues, y tocante al tema que se analiza, cuando la muerte traiga como 

resultado una afectación en los sentimientos de los familiares de la víctima, o 

bien, cuando las lesiones afecten la configuración fisica de una p~rsona, habrá 

obligación de indemnizar ese daño moral (por el dolor, tristeza,· sufrimiento 

fisico y psíquico, etc., que el hecho ilícito produjo) independienfemente de que. 

también se deba reparar el daño material causad~ •. ~s decir~ los daños 

patrimoniales que estos ilícitos produjeron. 

En efecto, es necesario reiterar aquí queuna cosa es el daño moral que 

se origina cuando el hecho ilícito trae como consecuencia la muerte o cuando 

87 Idem, pp. 806-824, 
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se vulnera la integridad fisica de una persona, y otra muy dif~rente el. daño 

patrimonial experimentado por los füriíili~res de: ia ·víctihla o '.por el_ propio 

lesionado. 
'·- -~.: ' 

,.·i,-

Se diferencian por varias razones: El; clai'Íri ;mciraL:incicle en el estado 

espiritual de una persona, o como lo cÍiéé'~i }1\acf1Úo:1916;:afect~ al ser humano 

en sus sentimientos, afectos, creérl~i~s~~~de66fó,: .horlÓr, reputación, vida 

privada, configuración y aspectos fisic'os, Ó'.bi.~ñ/~n'la donsideración que de sí 

misma tienen los demás; el daño. p~trimÓni~I, en cmr1bio, afecta los es~ados 
económicos de la víctima. 

La tesis sobre la autonomía entre el daño moral y el daño patrimonial 

predomina actualmente, tanto en la doctrina nacional como en la internacional. 

Se afirma en este sentido que: "los daños morales no tienen por qué guardar 

relación con los daños materiales''. "Un hecho puede producir daños materiales 

cuantiosos y no vulnerar o lesionar las afecciones legítimas y viceversa" "El 

daño moral debe ser evaluado en concreto, separadamente del agravio material 

si éste existiere. Debe descartarse en forma absoluta que el juez fije el daño 

moral en un porcentaje de la suma en que se estime el daño patrimonial" ... 88 

Otra de las razones que distinguen al daño moral del daño patrimonial, y 

que confinnan su autonomía, es el procedimiento que se sigue para 

cuantificarlos. Tratándose de los primeros, el Código Civil otorga una facultad 

de decisión muy amplia al juzgador, toda vez que, en este caso, el monto de la 

indemnización debe obtenerse considerando la naturaleza del daño que deba 

ser reparado, las circunstancias de la víctima y del autor del daño, etcétera, 

pero no se prevé en la ley una cantidad de dinero que sirva como tope máximo 

(artículo 1916). En contraposición, el monto de las indemnizaciones por daño 

patrimonial, específicamente cuando el ilícito produce la muerte. o uña 

incapacidad permanente o parcial, deben ser calculadas por el juez:sÍguiendo 

un procedimiento rígido, que nulifica su potestad de juzgar conf~rm:é'·hl ;caso 

-,"_,.·ow ... -.-

•• Las razones son expuestas por varios de los ponentes de las citadas Jornad;; .. ~~bre :· 1;,;,,~ de 
responsabilidad civil ... , que refiere Mosset en su obra: Responsabilidad por. Daflos~ · op. Cit. taina V, 
págs. 82 y 83. 
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concreto, y en el que sise estllblece un límite máximo a; las i~del11nizaciones 
(articulo 1915). · -- - · . c:_. 

,- :-- ,\··\·,·.''·~ .· -

En· conclusión,· el daño. moral y· el dafió pat~imólliaÍ·;~bn; Con.()eptos 

diferentes y no deben confundirse. Sin cmb~rg6: es:[adlbÍe,~Ü~:al11bos d~ños 
se originen simultáneamente Y; por end~;'~.:~Jé~,0-~~6~~~:ife~lllmarse 
conjuntamente, ya que, por una parte, la muerte ~ n1~; le'~Í~-¡:¡¡;5·:q~e süf;e una 

. · .. · ~- ..... :.:··.;;·; ., ;1..: ''· ......... . 
persona pueden aparejar daños patrimoniales, en la'.nfodida ~.en :que incidan 

sobre el patrimonio de los familiares de la víctima (p6rclida'cle1 sustento que 

proporcionaba el difunto), o sobre la actividad lab~~ai ·e>'. productiva del 

lesionado (como pérdidas actuales o disminución de ganancias futuras); y, por 

otra, pueden producir daños morales, en cuanto a los· s~f~imientos físicos o 

psíquicos que la muerte o las lesiones ocasionen. 

Una tesis que refleja claramente las ideas expuestas es la que a 

continuación se transcribe, que si bien se refiere a la legislación del Estado de 

Puebla, resulta adecuada para diferenciar entre el daño moral· y el daño 

material o patrimonial, así como las indemnizaciones que corresponden a 

ambos conceptos. 

Novena Época 
Instancia: PRIMER TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA 
PENAL DEL SEXTO CIRCUITO. 
Fuente: Semanario Judicial de la Federació11 y Sil Gaceta 
Tomo: XIII, Enero de 200I 
Tesis: VJ.Io.P.86 P 
Págbw: J 78I 

REPARACIÓN DEL DAÑO MORAL, MATERIAL E 
INDEMNIZACIÓN ECONÓMICA. TRATÁNDOSE DE LOS 
DELITOS DE llOMICJDIO O LESIONES. DIFERENCIAS }' 
CUANTIFICACIÓN DE CADA UNO DE ESOS CONCEPTOS 
(LEGISLACIÓN DEL ESTADO DE PUEBLA). La reparación del 
dmlo proveniente tle un delito tle lto111ici11io o lesio11es, de acllertlo 
co11 el artículo 50 bis tiel Código tle Defe11sa Social del Estado de 
Pnebla, tie11e el carácter de pena pública e i11depe11die11te111ellfe de la 
acció11 civil, se e...:igirtÍ de oficio por el Ministerio Público, 
deter111i11a11do Sil Clla11tía, co11 b11se en las prllebas obte11i1las e11 el 
proceso; tlic/111 rep11ració11 co111pre11de e11tre otros. el datlo 111or11I iVo 
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11u1te,.it1/, así L'o1110 el ,.esarcb11ie11to tle los ve,.j11ic..·ios tJc11sit11u11/os et 
las víctil11as o 11 s11s fa111i/ia,.es,• e11 co11crett1, se tlisti11g11e11 tlos tipos 
tle d111ios, el relatil•o 11 tlereclws de persmwlidad v el p11trimo11ial, e11 
los 11,.i111eros se act1111/iz11 c111111tlt1 existe 1111a /esió11 sobre hie11es tle 
1111turalez11 e.\·tn1patrimcmial o i11m11terial, esto es, e11 /Jie11es que 110 
1111etle11 ser t11sab/es e11 tli11ero, co1110 so11 el llo11or, se11ti111ie11to, o 
aquellos que tie11e11 co11u1 fin afectar o tlalit1r ese á11i1110 p11rtic11/c11· 
sobre tleter111i11t1c/11 verso11a l' que al ver.\·e lesio11culo tt1111bié11 sufrirá 
111u1 11fectació11," r t!ll los tíltiuu>s se ctn1111re11tle11 los tlt11ios tle carácter 
eco1uj111ico que se origi11a11 11or la 1111u1rte o t1ltert1cio11es en lt1 .w1/11cl 
ele/ 1n1sil10. La 1·e11111·t1ciá11 tfe/ tft1iio 11u1ral se e11c11e11trt1 /Jrevista l' 

.rn11cim1111fll e11 lo.~ artículos 1958 !' 1995 del Cátligo Cfril de lit misma 
1!11tidtttl Fe1/erativa, )' en ellos se establece, entre otr11s cosas, (/lit! 

será i11tlepe11tliente tle la intfe1111li:.11ciá11 de orden eco11ó111ic11 !' se 
1/ecretar1í a1111 c111111tlo éste 110 exi.\'lll r 1111 excetlertí tlel il11porte 1/e 111i/ 
1/ías tle salario 111í11i1110 ge11er1tl," 111n· tt111tt1, s11 t1plict1citi11 en c11a11to 11 
la c1111tidad de co11de11a, debe estar c111111ti(icatlo 11te1111ie11do a flls 
circ1111stt111ci11s tle /lecho, " /11 1111t11rt1/ezt1 1/e/ 1/aiio que se11 preciso 
re11t1rar !' a lt1.\' tle11uís L'o11stt111cit1s que ob1"e11 e11 el tJroceso. co1110 
{Jlletle ser el 111e1u1sct1bo ti los tlerecho.\· 1/e JJer.\'Olllllitlat/, pues 
dificilme11te se 1w1/rá res11rcir 1111 dolor, 111111 1leslw11r11 o 111111 
vergiie11zt1. r ute11tlie11tlo 11 todo ello se 1/ebe 1/eter111i1111r el pago tle la 
rep11r11cum del d111io 11wr11/. L11 re1n1r11ciá11 del 1l111io m11terial, 
tratti111/ose tle los delitos e11 cttC.\'fitj11, ~·e establece tfe tlos (or111t1s, 1111t1 

co11siste11te en "'"' b11/e11111i:.11ció11 eco11tj111ica vrel'Ít1111e11te fij111/11 por 
la ler r la otra en la re1111rt1citj11 111t1terial tle los tfaiios ocasio11t1tlos1 la 
[Jri111er11 se tr11tl11ce en el /Jtlf!O 1/e 1111a c1111ti1/t11l 1/e 1/i11ert1 " las 
''Ícti11111s o bien a los tle11e11tlie11tes t'co11ó111icos 1lt1l occb;o, 1111e 

resJJecto 11 ltts lesiones, 110 excetlerti 1/e 111il 1loscie11tos tlítts de salario, 
1lepe11die11do tle /11 grm•edml tle ést11s, así como 11/ gr11do 1le 
i11cap11citl11tl t111e se t>c11sio11t1, !' en lo referente 11/ tlit,erso de 
homicidio es el eq11fr11le11te 11 mil doscie11tos días tle salario¡ mientras 
que lt1s seg1111tlt1s deben estar sujetas a lt1 co111pro/Jacitj,1 tle los gastos 
efectuados por el lesimuulo o los o(e11ditlos c011 motfro del tlelito, esto 
es, la restit11cM11 <le las erog11cio11es que la víctima o los (11111iliares tle 
éstas lt11ce11 co11 motfro 1le la comisiá11 de esos delitos. 

PRIMER TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA PENAL DEL 
SEXTO CIRCUITO. 
Amparo directo 742199. 13 de j111io de 2000. U111111imid111I de votos. 
Po11e11te: José llla11uel Vélez Bamjas. Secrelllrio: José Jllam1el 
González Ji111é11ez. 
Véase: Se111a1111rio Judicial tle fil Federació11 y su Gaceta, Nove11a 
Época, Tomo XII, diciembre de 2000, pági11a I 199, tesis VI. 1 o.P. J/8, 
de rubro: "DAÑO MORAL E INDEMNIZACIÓN CON MOTIVO 
DE HOMICIDIO O LESIONES, PRESUPUESTOS QUE SE 
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DEBEN ACTUALIZAR PARA QUE PROCEDA EL PAGO COMO 
RESULTADO DE ESTOS. DELITOS (LEGISLACIÓN DEL 
ESTADO DE PUEBLA)". 

Dejando a un lado las explicaciones sobre la diferencia entre los daños 

morales y los patrimoniales, debemos decir que el sufrimiento, la soledad, el 

dolor fisico o psíquico, la tristeza, etcétera, que padece una persona por la 

muerte de un familiar o por haber sido lesionada, debe acreditarse en el juicio. 

En efecto, puede parecer obvia la anterior alimiación, pero a veces suele 

pensarse, por ejemplo, que la muerte de una persona ocasiona, forzosamente, 

un daño moral en los familiares del difunto, cuando esto no siempre es así. 

Mosset recuerda: "Si bien es innegable que la vida humana representa un valor 

importante -en su aspecto moral y afectivo- en mérito a las aptitudes y 

facultades potenciales de toda persona en orden al amor, la caridad, 

comprensión, consejo, etcétera, puede ocmTir en determinados casos que esa 

capacidad no se encuentre desarrollada o bien se hubiere agotado, y que al 

deceso de tales personas sea dado al victimario demostrar que ni sus prójimos 

más cercanos ni otros han sufrido daño moral alguno, pues se encontraba, por 

ejemplo, separado u enemistado con sus familiares, existiendo muestras claras 

de prescindencia reciproca".89 
. 

Aunque desde luego, existen casos en los que el daño moral debe 

presumirse, como la hipótesis que contempla el referido artículo 1916 en la 

parte que dice: " ... se presumfrá que hubo daño moral cuando se vulnere o 

menoscabe ilegítimamente la libertad o la integridad fisica o psíquica ·de las 

personas". 90 

"Mosset lturraspe Jorge. El Valor de la Vida Humana. Op cit., p. 51. 
90 Criticando esta parte del precepto, el Maestro Gutiérrez y González; señala con toda razón: ¿Cómo 
se puede menoscabar ilegitimamente mi libertad, sin menoscabar .mi integridad fisica? 
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2.2.2. Valores económicos 

Puede sonar extraño que se afirme que la vida humana encierra valores 

económicos. En México, este tema ha sido muy poco tratado por la doctrina y 

por los tribunales, y ello se debe, en gran parte, a la forma en cómo se 

encuentra redactado el artículo 1915 del Código Civil para el Distrito Federal, 

pues la simpleza del procedimiento que contempla, limita la tarea reflexiva y 

creadora tanto del juzgador como de los autores de la materia. 

No sucede lo mismo en otras partes del mundo, en donde este tema ha 

dado lugar a una de las discusiones más prolijas del derecho civil. Argentina, 

Francia e Italia, entre algunos otros países, son un claro ejemplo de ello. 

Diversas son las obras que se han escrito en relación a este tema y el debate 

lejos de acabar sigue incrementándose. 

Pues bien, debemos comenzar preguntándonos ¿la vida humana puede 

tener un valor económico? Seguramente, la primera respuesta que nos viene a 

la mente es que no, pues ni la vida ni la integridad fisica están en el comercio 

y, en consecuencia, no pueden apreciarse pecuniariamente. Empero, si esta 

cuestión se le ve desde otro ángulo, la respuesta podría ser otra. Pongamos un 

ejemplo. La vida, por sí, puede ser que no tenga un valor económico, pero sí lo 

tiene en la medida en que su extinción significa para los familiares del difunto 

un daño patrimonial real. 

Expresado de otra forma y siguiendo las palabras de uno de los a,ut()res 

que más y mejor han escrito en relación a este asunto: "Lo que se: m~~e con 

signos económicos no es, a nuestro juicio, la vida, que en el caso.del homicidio 

ha cesado, sino las consecuencias que sobre otros patrimoni~s in~id~~ por 

efecto de la brusca interrupción de una actividad creadora, productora de 

bienes".91 

En igual sentido, la integridad corporal de un sujeto no puede ser 

valorada económicamente, toda vez que, por definición, se trata de un bien no 

91 Mossel. El Valor de la Vida Humana. Op cit., p. 29. 



pecuniario. Ni la cabeza, ni los brazos, ni su tronco están en el comercio ni· 

tienen un precio. Pero si bien es cierto lo anterior; tambiéiíJo es~~que, las . 

lesiones que sufre la·víctima pueden traducirse en un dañ~ patri~bni.aí·en la 

medida en que produzcan una disminución de su capacidad ¡)r'o'iiuctiva/que lo 

limita o imposibilita para obtener ganancias futuras. 

De lo expuesto podria concluirse que la vida humiínaosuscqmponentes 
. , '_•; ::·,·.\·>~·-'·.?_:\/"-·_.:.:-'.:\\:-....... ---. 

no tienen un valor económico por sí mismos, sino que lo Héne~·;·en,'.la;medida 

en que su quebrantamiento traiga como resultado·, uná: di~ci'Ú'ih&Jó;;'Yeri el 

patrimonio de terceros (por el sustento que se deja de p~ré}bi&ó'.~<lé~lri'.'propia 
víctima (por la disminución o pérdida de la capacidad p~éi<l66tN~''~'.~,·~asci ·de 
lesiones). Sin embargo, esta cuestión no es tan sencillá;~'p~~s~'.liay·quienes 
afirman que el valor económico o patrimonial está pres~nt~·6h'16<l~'vidap'6r el 

solo hecho de existir, con prescindencia de lo que 611~ :pr~cl'Ji6a' o> pued~ 
producir. 

-¡; 

2.2.3.1. Posturas en torno al valor económico de la vida' humana 

Lo que a continuación se señala es propio de los autores argentinos, 

pero nos sirve perfectamente para entender el caso mexican.o, esto es, para 

advertir los errores en que incurren los artículos 1915 delos Códigos Civiles 

Federal y del Distrito Federal, que habremos de mencionar en el capítulo final. 

Se trata de dos posturas incompatibles. Una que reconoce en la vida 

humana un valor económico por sí misma, independientemente de lo que ella 

produzca y, en consecuencia, reconoce el derecho de los herederos a una 

indemnización sin importar que hayan o no experimentado un detrimento 

patrimonial con la muerte del de-cujus; y la segunda, que sostiene que la vida 

humana per se no tiene valor pecuniario, pues sólo es susceptible. de valor 

económico en consideración a lo que una persona produce o puede prÓducir, 

por lo que la pérdida de la vida humana no justifica por sí sola el derecho a· un 

resarcimiento a favor de los herederos. 
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Aquellos que defienden la primera posición, basan su argumento, 

esencialmente, en que resulta poco ético y contrário a los fines que busca el 

derecho, considerar que la vida humana tiene .un valor económico siempre y 

cuando produzca algún tipo de riqueza. Las consecuencias jurídicas que se 

producirían si se acepta esa postura, afirman, son del todo indeseabfes,"pues: 

"resultaría repugnante a la regla moral pretender que el anciano, el inválido o 

el incapaz, no constituyen -valores- dentro del concepto social con que debe 

comprenderse la actividad litil del hombre. Por ello, la simple directiva 

económica, aquella propia del homo aeconomi.:us, está fuera de Jugar en esta 

delicada materia".92 

Se afirma entonces que, cualquiera que sea el estado de las personas o 

su edad (inválidos, incapaces, ancianos o recién nacidos) e independientemente 

de que tengan o no la capacidad de producir bienes, existe la obligación de 

indemnizar a los herederos por la muerte que aquellos hubieren sufrido a 

consecuencia del hecho ilícito.93 

Consecuencia necesaria de esta postura es el reconocimiento de que los 

herederos no tienen obligación de demostrar en juicio el perjuicio económico 

que la muerte del dc-cujus .les ocasionó, pues si la vida tiene uri valor 

económico por sí, es evidente que el derecho a la indemnización se transmite 

hercditariamente.94 En términos coloquiales: si la ley reconoce que mi vida 

tiene un valor económico por sí misma, desde el momento en que la pierdo en 

92 Spola, Alberlo G., El Resarcimiento por Daños a la Persona ell la Responsabilidad por Acto Ilícito, 
en Jurisprudencia Argenlina, 1953-11, p. 336 y ss. Cilado por Mosset. .. El Valor de la Vida Humana. 
Op Cil. p. 35. 
93 Por ello es que Alfredo Orgaz sostiene: la doclrina según la cual la vida humana tiene, por si misma 
valor económico o palrimonial, fue elaborada para los casos de muertes de niños de poca edad y de 
ancianos que han sobrepasado el período de actividad lucrativa. la vida humana como valor 
económico. Cilado por Mosscl... El Valor de la Vida H11ma11a. Op cit. p. 44. 
94 En este sentido, se afirn1a: "Cuando del accidente deriva la muerte de la víctima, se transmite 
hereditariamcnte por lo menos el derecho a esa indemnización pecuniaria. Si, en cambio, l<?S 
damnificados ac!úan por derecho propio es claro que deben probar el daño malerial sufrido. En el caso 
del anciano y del niño, ¿quién puede afirmar que el hijo o el padre no ha sufrido ese daño malerial? 
Con una directiva puramente 'económica• -en el sentido peyorativo de la expresión ..... podría intentarse 
una negaliva en cuanlo a la exislencia del daño. Pero eslo implicaría una deshumanización del derecho 
que no es de nueslros tiempos ni procede en nuestro derecho positivo". Spota., op cit., p. 336. 
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virtud de un ilícito, se i~corpora a l~ mas~ ~ere.dila~;ª. el ;valor~ecuniario de 

ésta y, por cl lo;'s~ fran~fu}teárilis ~efedéros ~1\forech~ a íJ.cl~§lat'~u-~reCi~. 

Los que • clefi~nden~Ia ~egu~da ;postura '~qüe_. ~on ,ia-' ~~y~ríá d~- · 105 

:~'.~~,·. ·:~z::::J.~:.:a::·j,¡j~d,~::·~;tt~~~~:i~~~~tn:~:::: 
puede indemnizarse c~mo daño patrimonial, si'¡-¡o ~Ú~nd~-y~n la ~~dida·~~ q~e 
represente un detrimento de esa clase para quie~ re~lá~á I~repara'cf¿n''.95 ': 

"Una cosa es admitir que la vida humana y las aptitudes personales 

tengan un valor económico, en consideración precisamente a Ío que producen o · 

pueden producir en el orden patrimonial para el propio sujeto u otros,:Yotrri 

muy distinta es afimiar que la vida humana constituye de por. sí- ün: valor 

económico, ya que no tiene valor alguno por sí misma, sino por su _aptihid o 

posibilidad de producir beneficios económicos. Dentro de esta P?S~ra, resulta 

lógico establecer que no corresponde fijar indemnización, si la víctima era- para 

su familia una carga y no una fuente de recursos".96 

"No es correcto afirmar que la vida humana tiene per se un valor 

pecuniario, porque no está en el comercio, ni 'puede cotizarse en dinero': es un 

derecho de la personalidad, el más eminente de todos, que se caracteriza por 

ser innato, inalienable, absoluto y extrapatrimonial".97 

" ... Luego, cabe concluir, no que la vida humana tiene por sí misma un 

valor económico, sino que la muerte puede significar para una P~l'liona viva un 

daño patrimonial y que se supone que representa para la vfo_dá ·e .hijas. del 

muerto el daño consistente en la privación de todo lo que les fuere J1e~~~arió 
para proveer a la subsistencia, tal como ésta podía esperarse. que _habrla de _ 

realizarse. "98 

., Trigo Represas F.A. Derecho de las Obligaciones, t. Ill, Edil. Platense, La Plata, Arg~niina, 1970, p. 
112 y ss. Citado por Mosset, El Valor de la Vida Humana., op cit. p. 46. · · 
96 ldem. 
97 Llambias, Jorge Joaquín. la vida humana como valor económico, en Jurisprudencia Argentina, 
P.octrina, 1974, p. 624 y ss. Citado por Mosset ... El valor de la vida humana. Op. cit. p. 47. 

tdem. p. 625. 
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En este mismo sentido, los tribunal.es. de aquélpaísh~íidicho: '.' ... Pero la • 
supresión de una vida, aparte del desgarramiento en-e) munaci ~f'ciétf~o-e'i1'qi';e 
se produce, ocasiona indudables efectos de oraen~pat~im~llial cciri,? br,b)'ec.~ión 
secundaria de aquel hecho trascendental;··· y Io)qlle'se::mid(;l en', signos 

económicos no es la vida misma que ha ce~ado; ~ino •• 1li~ bO-~se'C'u~h.cÍ~~;'.qué 
sobre otros patrimonios inciden, de la brúséa int~if~pbiÓ~ ;d~'!'ii~biét'i'~idad 
creadora, productora de bienes':.99 . . : .; : :'.,'. ~;::~/}·0fa;·.~; / };':·~•:'. · 

. ·:~ ~:¡::_: 
', t;;,.~-:: \'., ,":.¡ -.1 ., ' ' 

"La valoración de una vida humana no es otra cosá'queJa')nedié:ióri de 
la cuantía del perjuicio que sufren aquello~ q~~ e~an .. d~stinQ~¡'.¡¿j;·:·c1·~ 'tciclds • 6··. 
parte de los bienes económicos que el extinto producí~;:<l~~~~;~¡/f~~ta;fo ·. ~n .··. 
que esta fuente de ingresos se extingue". 1ºº · .<.:. ':: ,,,;j:,.;· '.' 

·:. :.:;-;'::_:._'' ~ 

"Si bien es innegable que la vida humana rep~esenta ún ~~ú6r.:lmportante 
en mérito a las aptitudes y facultades potenciales de ,·t()d~. p~r~oná, n6 es 

razonable admitir que exista daño patrimonial cuando l~ víCti!Tlh no 'pr~duce 
aún beneficios económicos". 1º 1 

"La vida humana no tiene valor económico per se. Encierra, eso sí; un 

gran valor moral o espiritual. La valoración económica de la vida humana está 

dada por lo que produce o puede producir y en relación con la cuantía del 

perjuicio que sufren aquellos que eran destinatarios de todos o parte de los 

bienes económicos que el extinto producía". "La pérdida de la vida humana 'no . 

justifica por sí sola el derecho a un resarcimiento a· favor de los herederos'.'.1ºi 

Heinos abusado en esta parte de las transcripciones, ·pero lo •hemos 

hecho por buenas razones. La claridad en la exposición de las idea$, pl~~J1l~das 
nos ayudan para comprender si en realidad la vida.·· tiene o .·no/un valor 

. -' - . : ' ' ... ' - -. - .... ~- :· ;./. - .. ·' -

económico por sí misma. Por nuestra parte, creerr¡os qíu~· result(muy diflell 

. - - ... ' - ,- .... -

99 Cámara de Apelación de la Provincia de Bahta' BÍanca, voÍ~ d~l Ju~i'Pll~~r, ~n Ju.ri~prudencia 
Argantina, 1959-II-567. Sentencia que refiere Mosset én la obra supracitada: p. 49. :. '. : . 
100 Jdem. . ,',;.;,·.,,/ : ·.<·.·-. '".:> .. :, .. 
101 Sentencia de 15 de julio de 1977 dictada por Ja Cámara Federaide Apelación' de la provincia de 
Paraná, que aparece transcrita, en la parte conducente en la obra que antecede. pág. 50. 
102 Ponencia de Mosset en las Jornadas sobre ResponsabilidadCivH, celebradas en Rosario en marzo 
de 1979, que refiere este mismo autor. · · · · · · 
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refutar el argumento que presentan Jos que defienden esta segun~a postura, y 

ello por las siguientes razones: 

Sin duda, Ja crítica más fuerte que han recibido Jos.q~e,so~tienenesta 
línea de pensamiento es Ja que ya hemos mencionado. Afirman Jos que la 

atacan, que es inmoral y antijurídico, por ejemplo, que a los familiares de. un 

niño o de un anciano no se les indemnice por el sólo hecho de,que, éstos no 

sean una fuente actual de ganancias; y Ja respuesta que se ha hecho a esta 

crítica nos parece inobjetable. En síntesis, ésta consiste en 1C>, ~iguiente: la 

muerte de una persona que no tenía ninguna capacidad productiva no puede 

acarrear un daño patrimonial para Jos sucesores o familiares de 'éste, pues es 

evidente que el infortunio no les produjo ningún detrimento económico 103 

(exceptuando, obviamente, los gastos de entierro, de curaciones, etcétera) .. Pero 

si bien no existe en estos casos un daño patrimonial, sí puede existir un daño 

moral que tendrá que ser reparado por el autor del homicidio, cuyo monto 

puede ser, incluso, superior al daño patrimonial. 

En efecto, no toda muerte acarrea, forzosamente, un detrimento 

patrimonial, pero sí puede producir una afectación en Jos sentimientos· de las 

personas que perdieron a su ser querido, puede producirles dolor; soledad, etc., 

y este daño de índole moral debe ser reparado con independencia de que exista 

un daño económico. Nos preguntamos ¿qué daño patrimonial sufren los hijos 

que pierden a un padre que por su edad avanzada dependía económicamente de 

ellos? La respuesta sólo puede ser una: ninguno. En cambio, es indudable que 

sí padecen un sufrimiento inconmensurable que, a título de daño moral, merece_ 

ser resarcido. 

Tal vez se entienda Ja postura de aquellos que sostienen que. la vida 

humana tiene un valor económica por sí misma, si se consider~q~e ~den todas 

las legislaciones, ni en todas las épocas, se ha reconocid,o la pC>sibiÚCl~d de 
- . ··r--::··. 

'º'"El derecho de Ja responsabilidad por dai\os n;·puede perder de vista que ~lp~;jufü~;·detriltlento o 
menoscabo está en el cenlro de Ja construcción jurldica; que no existiendo dai\o nada debe repararse y 
que, por último, ese presupuesto esencial debe ser demostrado, en su existencia y _entidad por quien lo 
alega". ldem. p 52. · 
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indemnizar pecuniariamente el daño moral. 104 Recordemos que en el Código 

Civil para el Distrito Federal no fue sino hasta el afio de 1982 que se reconoció' 

plenamente la existencia del daño moral y la posibilidad de reclamar una 

indemnización por este tipo de daños, independientemente de que hubiere 

existido un deterioro patrimonial. En estos casos, sí se justifica que las leyes 

prevean el derecho para los herederos de reclamar una indemnización,· aun 

cuando no hubieren experimentado un perjuicio económico, pues serí~ del todo 

inhumano negarles todo derecho a una indemnización después de que· han 

sufrido un dolor que dificilmente puede ser medido. 

Sin embargo, y aquí se habla del caso mexicano, si el derecho reconoce 

integramente la posibilidad de indemnizar el daño moral; si el monto de ésta no 

tiene que guardar relación alguna con el monto del daño patrimonial, e incluso 

puede ser superior; si el juez está facultado para fijar libremente su cuantía, es 

indiscutible que no existe razón alguna que justifique la postura de aquellos 

que sostienen que la vida humana tiene un valor económico per se. 

Por todo ello es que, a nuestro modo de ver, resulta más inmoral 

reconocer que la vida humana tiene un valor económico por si, es decir, que 

tiene un precio ya establecido; que afirmar que no en todos Jos casos habrá 

lugar a una inderimización péir daño patrimonial, como e~ els~~~e.sto '.deqÚe la 
víctima no tuviera la capacidad de próduCir bien~s éí',de própo~~iOnar algún 
servicio remunerado. . , , .. • ', ~:::~'', ;, '>: ·~~·i',·.· ... ·· .·. 

'.: '-~:: - , - ' ' :·;:, .- -; 

Deriva del reconocimient~ ·de• qt;~: l~ ~i.clá'.hum~n~ ~o tiene un valor 

económico por sí misma, que la acción ·r~~~r6itóri~·~.ric>:se transmite a los 

herederos, sino que nace eri c~beza de IÓ~ 'que;·de~,~~clían económicarnente del 

difunto, pues ;on ellos ·los qué sufre~: el; d~ti'.ítri~~fo patrimonial, es decir, 

pierden todo lo que la víctima . l~~. hu'bi6rl' ~~(ip~r~ion~do de no haber 

sobrevenido su muerte. 

104 "Pensamos que una concepción semejante (Ja de qÚ~.·Ía,vÍda tÍen~ un valor económico per se) sólo 
puede explicarse, como se ha dicho con acierto,· fr~nte a las barreras que. el ordenamiento jurldico 
había colocado respecto de la reparación de Jos daños morales .... Idem. p. 53. 
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Esto que se ha dicho anteriormente tiene que ver exclusivamente con la 

vida humana, pero puede aplicarse también po'r fo que l1ace 11 las partes ~ue 
integran el cuerpo de una persona. Nos explicamós: lás legisl~ciónes ~que 
prevén una indemnización fija cuando la víctima sufre ·~na le~iÓn &ue lo 

imposibilita para trabajar y, por· ende, para obtener ingresos ecónómicos; de 

alguna manera adoptan la postura de que los componentes del cue~~'.ú~,Je~ un 

valor económico por sí mismos, pues no miran a los ingresos o',garillricias 

perdidos o que pueden generarse. En cambio, cuando se recori~~-~.:qu~ Ía . 

indemnización debe ser proporcional al lucro que la víctima dejo de pefdibir'a 

consecuencia del hecho ilícito, se está aceptando que el d~ño patflmonial 

deriva de esta circunstancia y no del daño corporal per se. Ló, a~terior, sin 

perjuicio de que también por las lesiones corporales pueda reclamarse una 

indemnización por el daño moral sufrido. 

Obviamente, en estos casos, el sujeto l~gitimado pará ·reclamar la 

indemnización es, precisamente, quien sufrió la lesión física. · 

2.3. Las formas de reparación 

La reparación consiste, como hemos dicho, en restablecer las cosas. al 

estado anterior a la comisión del daño (reparación natural ,o. en especie), o ~ien, 

en el pago de los daños y perjuicios, cuando sea imposible volver las cosas al 

estado en que se encontraban con anteriorldad al dañó (reparació~ e.n 
numerario). 

Tratándose de daños a las personas o de daño moral, es poco.probable 

que pueda repararse éste restableci_enclo. las c~sas al estado anterlc{a la . 

comisión del daño, pues 1~ ,naturaleza misma de los bienes. ~fcictados 
imposibilita su restablecimiento total, aunque debemos aceptar qlle pueden 
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existir excepciones a esta regla. 105 Así pues,· lo normal ·erí estos ·casos es que se 

repare el menoscabo mediante el pago de los daños yperjÜi~ios. 

También debe distinguirse entre In denominada reparación integral y la 

reparación limitativa. La primera tiene como propósito borrar por completo el 

daño, es decir, que la reparación cubra todos y cada uno de los daños y 

perjuicios sufridos, o por lo menos que se acerque a esa totalidad; mientras que 

la reparación limitativa, como su nombre lo indica, se caracteriza porque los 

supuestos nom1ativos que la contemplan prevén limites máximos al monto de 

In indemnización, por lo que en estos casos no existe equivalencia entre el 

daño sufrido por una persona y el monto de la indemnización a que tiene 

derecho. 

A continuación, analizaremos algunas de las fórmulas que utiliza el 

legislador para que el juez pueda determinar el monto de las indemnizaciones 

en caso de que la víctima del ilícito súfra la muerte o una lesión fisica. 

2.3;1. Criterios utilizados para cuantificar las indemnizaciones en 

caso de niuerte o de lesiones físicas 

En· el Código Civil Federal y del Distrito Federal vigente, como ya lo 

habremos de comentar más adelante, sólo se emplean dos de los criterios que 

enseguida se analizan, pero no queremos dejar de mencionar los 

procedimientos que normalmente se utilizan alrededor del.mundo y también en 

algunas entidades federativas de la República Mexicana, para po~er trad~cir; 
en una indemnización económica, los daños p~trimoniales:qLÍe.defiv~ii dé I~ · 
muerte o de una lesión fisica. ·.···.. : ;,~ · ~ f:,;t?M;i~~:;~,,~\ . 

,, e, ,.~-~e:,:<· -.;>,~~t"7~·;·':~:;:\?> ,.,~;:.-_:-. 

Estamos en presencia de uno de los· tenuis'~á~·difl~Ú~s;'y'.pÜJ~m.i~~~ del 

derecho civil, pues nunca ha sido fácil .det~~¡A·~~;J~'.~f?:;ttnlJ'.f~~~~·t;~~ara 

'º'El Maestro Ernesto Gutiérrez y G~nzále~ pone'¿f;n~-;j~;~:~~j~~J·11I·fi~~;;tlf~·~:n da~o;moral 
debido a que su prometido rompió el compromiso de. mátrimonilí'después de' un· noviazgo duradero, y 
posteriormente, se lleve a cabo la boda; Derecho de /as Obligaciones', Op. cit.; p .. 802. • 
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cuantificar económicamente el daño patrimonial que deriva de la muerte o de 

una lesión corporal. Lo anterior se demuestra, si se toma en consideración que 

no existe un criterio único que sirva para estos fines y, por tanto, es normal 

encontrarnos con legislaciones que prevén distintos métodos o procedimientos 

indemnizatorios. A continuación nos referiremos a algunos de estos 

procedimientos indemnizatorios. 

2.3.1.1. La prudencia judicial 

Este método, puede catalogarse como el más simple de todos y se 

caracteriza porque el legislador sólo dispone en la norma que el juez debe, a su 

prudente arbitrio, determinar el monto de los daños y perjuicios que se derivan 

de los daños a las personas. Se busca que el juez halle, sin más elementos, la 

justicia del caso concreto, por lo que no existen parámetros de referencia en los 

que pueda fundamentar su decisión, sino que existe completa libertad para fijar 

el monto de la condena. 

Se ha criticado este procedimiento indemnizatorio, pues es frecuente 

que las indemnizaciones sean fijadas caprichosamente y que no guarden 

relación alguna con Jos daños y perjuicios efectivamente causados. Como 

puede suceder que el monto de Ja indemnización sea irrisoria, como también 

que sea elevadísima y que ello provoque la ruina del autor del daño. También 

se critica que el juez, en la mayoría de Jos casos, no respeta el precedente, por 

Jo que asuntos similares son resueltos de un modo completamente distinto. Se 

dice, en suma, que no existe certeza respecto de Ja forma en la que debe 

resolver el órgano judicial y ello provoca una gran inseguridad jurídica. 

Este fue el método que utilizó el Código Civil para el Distrito Federal, 

en materia de fuero común y para toda la República tratándose del fuero 

federal, hasta el año de 1940, pues hasta antes de la reforma que se publicó en 

ese año, el artículo 1915, sólo disponía: 
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"La reparación del <lmio <lebe coi1sisti~ en el restablecimie11to de la 
situació11 allterior " él, y c1mmlo ello; sea imposible, en el pago de 
dmios )' pe1j11icios". 

Pueden considerarse certeras las· críticas que se le hacen a este 

procedimiento indemnizatorio, aplicables también-ái.ártículo 1915 de aquella 

época; sin embargo, lo que debe rescatarse és. qu~é la amplitud de esta fórmula 

deja en libertad al juzgador para considerar todos y' cada uno de los daños y 

perjuicios sufridos, sin que se prevea un límite al monto de Ía indemnización 

cuando el ilícito traiga como consecuencia la muerte o una lesión fisica. 

Actualmente, este criterio ha entrado en una franca crisis106
, y existen 

pocas legislaciones civiles que siguen utilizándolo; en algunos Estados de la 

República Mexicana continúa vigente este sistema, pero la realidad es que los 

jueces, para evitar mayor problema y sustentar su resolución, aplican 

supletoriamente el Código Civil Federal o la Ley Federal del Trabajo, como 

habremos de comentarlo en el capítulo cuarto del presente trabajo. 

2.3.1.2. Las pautas, parámetros o circunstancias especificas del caso 

Este criterio consiste en que el legislador obliga al juzgador a tomar en 

cuenta ciertos elementos o pautas para poder determinar el monto de Ja 

condena; en otras palabras, se trata de limitar el arbitrio judicial con el objeto 

de que las resoluciones sean más justas y equitativas, para lo cual deben 

tomarse en consideración, las circunstancias específicas del caso juzgado, entre 

ellas: 

106 Mosset sintetiza la decadencia de esle criterio por las razones siguientes: "a) La aparición de 
sentencias inicuas, sea por la escasez o por la generosidad de la indemnización acordada, que pusieron 
en lela de juicio la declarada prudencia; b) La convicción firme acerca de que, en muchas sentencias, 
privaba el capricho judicial, el mero arbitrio, una cuantía determinada porque sí, porque se me ocurre o 
se me da la gana; c) El avance del recurso de arbitrariedad, como ataque a una sentencia que no es 
derivación razonada de las pruebas aportadas, que no encuentra otro sustenlo que la mera afirmación 
judicial o verdad dogmática." Visión Jurisprudencia/ del Valor de la Vida Humana. Ed. Rubinzal­
Culzoni, Santa Fe, Argentina, 1995, tomo 11, p. 1 O. 
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Los ingresos de la víctima percibidos al momento dél deceso o dél 
accidente; la evolución probable .de sus. actividades rentables; la e'dacl al 

momento de su muerte; años de vida que estadísticamente podía vivir; estado 

de salud, enfermedades, evolución; gastos que efectuaba en su .. persona; 

miembros de familia que deja; los años de vida que presumiblementé le restan 

a sus dependientes económicos; sexci; educación, habilidades, profesión; 

modos de vida, condición social, etcétera; beneficios que podían ·'recibir 

previsiblemente los familiares; recursos del responsable; factores de atri\)llclón 

o imputación; familia a su cargo, etcétera. 

Un claro ejemplo de este sistema indemnizatorio se encuentra inmerso 

en los artículos 1916 de los Códigos Civiles Federal y del Distrito Federal, que 

si bien se refieren al daño moral, nos sirve para ilustrar esta cuestión. El cuarto 

párrafo del citado artículo dice: 

"El 11101110 tle ill i11tle11111izació11 lo 1leter111i11ará el juez to11u11ulo e11 
cuellla los tlereclws lesio11atlos, el gratlo tle respo11sabilitla1l, la 
situación económica tlel respo11sable, y la tle la víctima, así como las 
tlemás circ1t11stt111cias tlel caso." 

Este sistema tiene la enorme ventaja de que el juez debe cuantificar el 

monto de la sentencia tomando en cuenta diversos elementos, lo que Je permite 

adentrarse en el caso concreto juzgado y conocer a ciencia cierta el detrimento 

patrimonial efectivamente causado. Asimismo, no se establecen· límites~ al 

monto de la indemnización, pues serán las circunstancias específicas. de cada 
caso lo que le pern1itirá valuar en sµ correcto monto e( daño_ ec~nómicO~~,-~·~:.;~, · · .· 

,. ' ._; ''":·'·._,«_ ... ,. 

Desde luego que este sistema limita la facultap-c~is_6~~ciÓ_~EIJ··del ·· 

juzgador, pero no la cercena, pues sigue siendo él quié.Íl' debe Wféner'eFPiollto 
de 1a condena cón, !:iase en eí. análisis de · 1as • circlln~t~riéi~!Ac¡~'~ ,~~i.Jea'·e1 
legislador en Já norma ~espectiv~. i • i 
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2.3.1.3. La sum.a preestablecida 

Este procedimiento tiene como fundamento el mandato expreso del 

legislador, en el sentido ·de que el juez debe otorgar como indemnización, en 

caso de daños a las personas, un monto fijo que previamente ha sido 

establecido e1i la norma. En estos casos, la labor del juzgador está limitada 

completamente, pues ya no es él quien fija el monto de la condena, sino que es 

el propio legislador el que determina su cuantia. 

No puede el juzgador aumentar o reducir el monto de la indemnización, 

tampoco puede verificar las circunstancias específicas de la víctima o del 

victimario, no puede siquiera tener en cuenta la forma de comisión del daño y 

mucho menos determinar el daño patrimonial efectivamente causado; su labor 

se reduce a la aplicación mecánica de la norma. 

Deriva de este procedimiento que, no obstante que todas las personas 

experimentan un detrimento patrimonial distinto cuando se produce alguno de 

estos daños (muc11e o lesiones corporales), el monto de la indemnización 

prevista es igual para todos, sin distingos ni consideración alguna. Es fácil 

advertir que los partidarios de este criterio han adoptado la postura de que la 

vida humana tiene un valor económico por sí misma, con independencia de lo 

que ésta produce o puede producir, pues no se paga el daño patrimonial 

causado, sino el valor en dinero que para el legislador tiene la vida humana. 

Es evidente entonces que las legislaciones que utiliza~ · ·este 

procedimiento indemnizatorio sí reconocen el derecho que tienen los familiares 

de un recién nacido o de un anciano, de obtener una reparación de índol.e 

patrimonial por la muerte que aquellos sufran, independientemente de que no 

hubieren tenido ninguna capacidad productiva, y siendo intrascendel)te,. por 

·tanto, que nadie hubiere sufrido un detrimento económico por ese lamentable 

suceso. 
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En. MéxiCo, este es el sistema que predomina en la gran. mayoría de las 

entidades federativas, _incluyendo en ellas al _Distrito Federal, como más 

adelante se verá. 

2.3.1.4. Los baremos 

(De B. F. Bam~me, 1640-1703, matemático francés). Los diccionarios 

definen esta palabra de la siguiente manera: Cuaderno o tabla de cuentas 

ajustadas; lista o repertorio de tarifas; cuadro gradual establecido 

convencionalmente para evaluar los méritos personales, la . solvencia de 

empresas, etc., o los daños derivados de accidentes o enfermedades. 107 

Para lo que aquí interesa, conviene decir que el .. baremo ha sido 

concebido tradicionalmente como una tabla o un cuadro que pe~Íte decidir, 

de manera taxativa, que a cierto tipo de lesiones les corresponde· determinada 
·,r:···· ;-',: 

indemnizacion. Los baremos han sido utilizados como .:mecanismos 
. , . · .. : '. ..·. ··!'.'.· ;· ·, . , .:.. ~. \ . ·. :. ' ,, 

metajurídicos de homogeneización de las decisiones· judiciales:':SÍ{"objetivo 

principal es tasar la prueba de los daños para reduéir, drásti'can;~~t~:: la 

dispersión en los montos indemnizatorios, a cambio de sa~rificar o' lin\it~r.la 
competencia del Poder Judicial en el conocimiento y decisión de las causas. 

Los baremos son desarrollados por acuerdos entre los pe.ritos o surgen 

de una decisión arbitraria o puramente potestativa del legislátivo o de una 

reglamentación del ejecutivo. También es posible que la fuente sobre la que se 

desarrolla un baremo esté conformada por las mismas decisiones judiciales, 

recogiendo así las decisiones y la casuística predominantes. 

Un ejemplo de los baremos en este país, es la denominada tabla de 

enfermedades de trabajo prevista en el artículo 513 de la Ley Federal del 

Trabajo, mediante la cual se calculan las indemnizaciones laborales y también 

.. civiles en .caso de que el ilícito le produzca a la victima una incapacidad 

permanente parcial. En España, es famosa la Ley sobre Responsabilidad Civil 

· 
107 Diccionario de la lengua Española de la Real Academia Español~. vigésima seg~nda edición. 
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y Seguro en la Circulación de Vehículos a Motor, que contiene una serie de 

baremos para determinar el nlonto de los daños y perjuicios que se originan 

cuando, mediante el uso de. un vehículo automotor, la víctima del accidente 

sufre la muerte o una incapacidad permanente o temporal; sobre esta tabla 

habremos de volver más adelante cuando abordemos el análisis de derecho 

comparado en relación al tema. 

Existen baremos que sólo son indicativos, es decir, guían la labor del 

juzgador para poder determinar el monto de las indemnizaciones; en cambio, 

hay otros, como los arriba menCionados, que son vinculativos para el órgano 

judicial, por lo que tiene que aplicarlos forzosamente. 

No han faltado voces que se pronuncien en contra de este tipo de 

baremos, hasta el extremo de llegar a plantear su posible inconstitucionalidad. 

Se dice, por ejemplo, que resulta contrario a las normas conl;!titucionales y 

civiles, que el daño a las cosas deba ser indemnizado en función de su 

acreditación, mientras que el daño patrimonial a las personas, básicamente 

representado por los supuestos acreditables de lucro cesante, no deba ser 

indemnizado en función de su existencia sino unificadamente (es decir, 

mediante el sistema de baremos). También se critica que los únicos 

beneficiados con este sistema de baremos vinculantes son las aseguradoras y 

los causantes del evento dañoso, y se pierde de vista a la víctima, que es a 

quien debe mirar el instituto de la responsabilidad civil. 108 

Expuesto lo anterior, pasemos ahora a analizar qué criterio es el 

empleado por legislador de este país. 

'º' El tema ha sido expueslo en España por distinguidos catedráticos, entre los que se encuentran los 
Profesores Fernando Pantaleón y Vicente Guilarte. Al respecto, véase el artículo de Julio Cesar Galán 
Cortés, intitulado: El Sistema de Baremos para la Cuantificación de los Daños Personales, consultable 
en la siguiente dirección electrónica: http://www.inforsalud.com/lex salud/doctrina baremo.htm. 
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2.3.1.5. Postura que recogen los artículos 1915 de los Códigos 

Civiles Federal y del Distrito Federal. 

Hemos anticipado, en parte, la respuesta a este apartado. Tratándose de 

la muerte, de una incapacidad permanente total o de una incapacidad temporal, 

el legislador emplea el método de la suma preestablecida. La indemnización en 

el primer caso, se obtiene de multiplicar 730 días por el cuádruplo del salario 

mínimo (artículos 1915 del Código Civil y 502 de la Ley Federal del Trabajo); 

en el segundo supuesto, la indemnización se obtiene multiplicando 1095 días 

por el cuádruplo del salario mínimo (artículos 1915 del Código Civil y 495 de 

la Ley Federal del Trabajo); finalmente, en el tercer caso, la indemnización 

consiste en el pago del cuádruplo del salario mínimo, por cada día que deje de 

laborar la víctima (artículos 1915 del Código Civil y 491 de la Ley Federal del 

Trabajo). 

Por lo que se refiere a las incapacidades permanentes parciales, el 

legislador se inclina por el uso del baremo previsto en el artículo 513 dé la Ley 

Federal del Trabajo, pues en este caso, la indemnización consiste en él ·pago . 

del tanto por ciento que fija dicha tabla, calculado sobre el importe que deb~ría. 
pagarse si la incapacidad hubiese sido permanente total y dicho pó'rcentaj~·se. 
multiplica por el cuádruple del salario mínimo y por 1095. días. . ' 

Ya habremos de analizar más adelante, y con ·maxo6detalle, !Os 

supuestos non11ativos que prevé el citado artículo 19.15, ~q~í ·~ÓI~- ~~'trató de 

plasmar cuál es el criterio que, de entre los estudiados, utiliza el legislador 

mexicano. 

2.4. Reparación del daño patrimonial tratándose de la muerte 
. . .. 

Debemos hac~~ la adverte.ncia de que, lo. que se dice a continuación, es 

lo que nosotros pensamos acerca. de lo qu~ debe comprender una reparación 

por daño patrimonial, cuando se caus~ la muerie a una persona, pues el artículo 

1915 que se estudia, contempla otras c~esÚones totalmente diferentes. 

94 



Pues bien, ya vimos cuáles son los criterios utilizados para que eljuez 

pueda cuantificar el monto de las indemnizaciones cuando .el llicit~· fraiga. 

como consecuencia la muerte o una lesión corporal. En este apartado 
estudiaremos cuál es el alcance que debe tener esa reparación; estÓ es, qué es 
los que debe incluir la indemnización, qué debe cuantifici;irse. : 

El mismo título de este inciso nos indica que lo que ·debe: incluir la 
indemnización, cuando la víctima de un ilícito sufra la. muerte;'es él daño. 

patrimonial (además del daño moral, si es el caso). Ahora bien, .. debemos 
preguntarnos ¿quién resiente el daño patrimonial cuando la· vida de una 

persona se extingue? Evidentemente, no existe daño patrimonial para el propio 
difunto, pues éste, por razones obvias, ya no es sujeto de derechos; En cambio, 

los que pueden sufrir un detrimento patrimonial pueden ser .. tan fo lds 
familiares, como las personas que dependían económicamente cl~I~· vícti~~ o 

cualquier otra que recibía un apoyo de este tipo. 
. ~ ~, __ .' 

Así pues, lo que debemos precisar, en pri!l1er, térrni~o·, :: es : que las· 
personas legitimadas para reclamar la indemnizació~ so~·:i~cla~'.~~h~úas•que, 
de alguna forma, resienten un detrimento económic~ ~ 6~~·~ri~'dé''(;;:¡,::;i_i~;:t¿:de 
otra. - ",:i•'f}:; ···· <\ ~; .'i .. 

;:·:'.-~:;+-.· o':-~.'• 

- . .1. 

Como pcrjuiei~s:· ~l dinero, que dejaron'_de percibir. 1.as personas que 
dependían. eeonÓmi'c.ilnente ·c1e1 difu;,to {ganan~ia~ lí~lt~~·q~~·'de~f~rá~-h~ber~e 
ob.tenido cÍe no · Oi:ecÍiár el hecho úi~iio), 'si~~éi~"-\6st'a'~;·'k~~~al~~nte, los 

acreedores alim~~t~rios, ·o 'bien,· ~~al·q~Íer~ 'ótra\'p~~siria;_'qu~ sufrió un 
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detrimento patrimonial a causa de la 111tierte de otra· (te~C:eros ligados con el 
-'Óc.,: '_,r, 

fallecido por una relación de carócter patnrrioilial).' . - •·. < • 

No debe pensarse que si la víctima nciuporta u~ suste~td éconómico a 

su familia no existe perjuicio economico que repafar; pue~;'en muchos casos, 

aunque su actividad no sea remunerada, la pérdida de su vida conlleva uri claño 

patrimonial para el resto de la familia. Piénsese, por ejemplo, que la víctim.a. 

sea una mujer dedicada a las labores del hogar, a la educación de los hijos, a la 

administración de las cuentas de su casa etc., en este caso, nos parece más que 

evidente que sí existe un daño patrimonial, pues el cónyuge tendrá que recurrir 

a otra persona para hacerse cargo de esas labores, lo cual implica un gasto que 

no tendría que haber efectuado si no fuera por el lamentable suceso que 

padeció. 109 Ello se confirma si se toma en consideración que, de acuerdo con lo 

dispuesto en el artículo 164 bis del Código Civil para el Distrito Federal, "el 

desempeño del trabajo en el hogar o el cuidado de los hijos se estimará como 

contribución económica al sostenimiento del hogar". 

Sin embargo, nosotros nos inclinamos a pensar que si no existe daño 

patrimonial nada tiene que indemnizarse (exceptuando, claro está, los gastos 

médicos, del sepelio, etc.). Adoptando la postura de quienes han profundizado 

en este tema, sostenemos que la vida humana carece de valor económico por sí 

misma, por lo que la indemnización tendrá lugar siempre y cuando la muerte 

represente un detrimento de esa clase para quien reclama la reparación. 

Y ello que se dice es aplicable a las personas que no tienen ninguna 

capacidad productiva, como por ejemplo, los recién nacidos, los menores; los 

ancianos, los incapacitados, los vagos, etc., pues si no tienen desarrollada. aún 

esta capacidad o ya la perdieron, ningún detrimento .. patrimo~iál :'puede 

causárseles a sus familiares o algún tercero con su muerte. Acept~r-to· .contrario 

equiyale a decir que la vida humana tiene un valor económicoper se, qu~ tiene 

'
09 "En relación a las tareas que cumple el arna de casa cabe afirmar qúeel hcchode que nadie pague 

un sueldo a su esposa y que su trabajo no se calcule por ello a fines estadlsticos como la determinación 
del producto nacional, no debe conducir a que se ignore que su tarea es susceptible de ponderación de 
valor económico ... " Sentencia dictada por la I" Sala de la Cámara ·de Apelación de la provincia de 
Morón, 23 de diciembre de 1982. citada por Mosset en: El Ve1/or de /<1 Vida Humana. Op. cit., p. 311. 
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un precio ya est~blccido; cuando lo cierto esque ello nC> es así; se tratá .ele un 
derecho.dela person¡¡!idad, el más válioso'tjü:e ti~ne el'ser 1{1.lffi.!lno,pero ni está 
en el mercado, ni. puede;comercializarsé, ni p~ede tijárselc ~;n costo,· toda. vez 
que es un bien extrtlpátriinoniaI. 

' .... -. -· -.~ 

simple::nt~· ~:;u~~d~1~~~i:~!~{~~j~:ti~~;:d•·é;i::aIT::::r··¿~~r:~:·•z::r:~. :a~ 
daño que no se produjo?ii\¡o existe justificación alguna' parn considé~ar lo 
contrario. El i~stitut~·-, d~ 1~' ;és-ponsabilidad · civil tiene cci~o sustento 

prlmordial·.la exisfenC?ia:de1.m dáño -ya lo hemos comentddo er(el capítulo 
anterior-:: por lo que si é~te ;10 ocurre, no habrá obligación cle resarcirlo: 

. :·. 

Además, debe tenerse en cuenta que lo anterior no,impHca en modo 

alguno que .los familiares de la víctima no puedan demandar el daño moral 
causado por la muerte de su ser querido. Este sí es ~n 'ciafi(): que puede ser 
indemnizado y cuyo monto puede ser, incluso, superior.al ?año pátrlmonial. 

Sobre este punto, cabe señalar que alguna . parte; de_ la . <loe.trina 

extranjera, e incluso algunos órganos judiciales se han dado a la tarea de 

construir todo un argumento para concluir en el sentido de que los padres de un 

hijo, que no produce ningún tipo de riqueza dada su corta edad, sí pueden 
demandar un daño patrimonial cuando éste pierde la vida, pues, se afirma, 

dejarán de percibir el sustento económico que el menor les proporcionarla 
cuando estuviere en posibilidades de trabajar110

• En nuestra opinión, este daño 

patrimonial puede considerarse como eventual e hipotético, pues no existe la 

seguridad de que el hijo preste, en un futuro lejano, ese sostén económico a sus 

padres, es decir, no existe la relación de causalidad necesaria ni la certeza del 

perjuicio para condenar por daño patrimonial al autor del hecho ilícito. 

Debemos reiterar que el derecho a la indemnización por .daño 

patrimonial no nace exclusivamente cuando la persona fallecida ?btiéne. algún 

110 ºLos hijos no son eventuales, sin~ CO~creto~ soste~Cs; tanta· en el· orden ec~~ómic~- como personal, 
asistencial, de cuidados y de consejos en el. futuro· de los padr~s.,, Sentencia de. la Cámara Nacional 
Civil, Sala F, de Buenos Aires, Argentina; junio 25-1982;que aparece citada, en su parte conducente, 
en: El Valor de la Vida Humana. Op. cit., p. 314; 
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tipo de remuneración econom.ica de. la cuál se 'ven privados .los familiareso 

dependientes de la víctima; No. ~i~pÍemente~debéprobarse en eljÚÍcioque la 

extinción de la vida de una persona ha causádOun dañoj)atrim~niala ofrii (el 

ejemplo que hemos apuntadd de la mujer que realiza 'labores eri'e1 .h~~ar, es 

perfectamente aplicable a un adúlto ri1ayor). 

Recapitulando, la muerte de una per~on~ ~~rá l~gar a una i~d6111~iz~ción . 

de tipo patrimonial a favor de otros sujetos,, siernpr~ y ,cu~rtd6 éstos 

experimenten un detrimento de esa clase y el perjuicio sufrido.se; ~ierto, no 

puramente eventual o hipotético. 

En este sentido, y para confirmar lo que hemos dicho en el párrafo 

precedente, resulta imprescindible hacer alusión a la clasificación realizada por 

los hemrnnos Mazeaud y Andre Tunc111
, referente al daño. patrimonial que 

puede experimentarse, y a las personas que lo resienten, cuando otra pierde la 
vida, siendo estos: 

a) Parientes consanguíneos, cónyuge y afiries acre.edoresde alimentos; 

b) Parientes consanguín.e9,s y afilie~_,, ~~e . no' son acreedores de 
alimenfos; y . ., 

e) Personas que no-po~~~~;:&¡~¿¿¡d'.a1~J~~ ele parentesco consanguíneo 
F • '--':·'-_" '- • •• • ••\,•_,._•_•o -'- .•. • .- ' 

ni por afinida,d coi{é1 ·difunto . ./c}~;:.·· .• · .. 
. '. - "' ~-- ~- ... ,':,_ ..... 

a) En el primer . stipuesto, es decir, cuando se trata de acreedores 

alimentarios,. s~ re.~mi~ce\¡ue. el perjuicio experimentado con la muerte de la 

persona q~e los\ d~bía/ se traduce, precisamente, en la pérdida de esos 

alimentos, pues di6ho perjuicio presenta el carácter de certidumbre que In ley 

exige. '°Los acreedores de alimentos pueden pedir, pues, reparación del 

111 Henri, Leon Mazeaud y Andre Tune. Tratado Teórico y Práctico de la Responsabilidad Civil 
Delictua/ y Co11tractu11/. Op. cit. págs. 390 y ss. 
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daño material sufrido por el hecho de la muerte del deudor y por la 

desaparición del crédito de alimentos que lleva consigo esa muerte"} 12 

Por otra parte, y contrario a las ideas que hemos expuesto líneas arriba, 

los autores citados aceptan, pero sólo en un determinado supuesto, el derecho 

de los padres de reclamar una reparación material por la muerte de un hijo que 

no producía, dada su corta edad, ningún tipo de riqueza. Para defender su 

postura manifiestan: "Cuando los . padres no se encuentran actualmente 

necesitados, no pueden entablar la acción de reparación; porque no se sabe si 

habrían llegado a estarlo alguna vez. Pero cuando los padres se hayan en la 

necesidad pierden una probabilidad que tenían de ser socorridos, y tienen 

derecho a demandar la reparación de la pérdida de esa probabilidad" .113 

Los tratadistas franceses también refieren el caso de una mujer que se 

encuentra separada de hecho de la persona que fallece, concluyendo que en 

estos casos la acción rcsarcitoria no debe rechazarse a menos que se demuestre 

que ella misma hubiera abandonado, sin justificación, a su marido, y viviera 

por sus propios medios o con la ayuda de terceros. Lo cual nos parece más que 

justificable, pues en este caso no existe daño patrimonial alguno. 

b) Tratándose del segundo caso, es decir, cuando ;los;· parientes que 

demandan la reparación del daño patrimonial no son acreedo~es a!irileritarios, 

pero tienen un lazo de parentesco o de afinidad.,·. se :6\l~~sjio~~~··;l?s',Úi~'.t();res 
citados si en estos casos se puede demandar una indemni~~6fóri;'~Cíú~i~rido qJe 

por la muerte de su familiar dejarán de recibir el apoyoe'6bnÓ~Íco 'que éste les 

proporcionaba. 

Reconocen los que se preguntan lo anterior, que si bien es cierto que, 

para rechazar la acción indemnizatoria se puede aducir que nada puede 

demostrar con certeza que los socorros se habrían continuado abonando, por 

tener libertad para negarlos el difunto, también lo es que: "siempre que esas 

posibilidades sean reales, se le deberá conceder el abono de los daños y 

112 ldem. p. 394. 
113 Ibidem. 

99 



perjuicios; .•. (los tribunales) admitirán tan sólo las acciones entabladas 

por los parientes que estuvieran, desde hace mucho tiempo, a cargo del 

difunto y a cuyas necesidades subviniera realmente este íiltimo". 114 

Y por lo que hace al riegos de que este tipo de reclamaciones se llegaran 

a multiplicar, dada la gran cantidad de personas que pudieran alegar un daño 

patrimonial, manifiestan: " •.. el peligro ele la multiplicación ele las acciones 

ejercitadas por los parientes consanguíneos y afines, para la reparación 

del daño material que les causa la muerte, no es tan grande como se suele 

decir; en efecto, se sabe que tan sólo 1111eclen proceder aquellos que estén 

en couclicioncs ele probar que desde hacía mucho estaban :1 cargo del 

difunto y que este último subvenía realmente a sus necesidades. Su 

número es necesariamente mny limitaclo." 115 

c) Refiriéndose al tercero de los grupos que pueden alegar una 

reparación material por Ja muerte que sufre la víctima del ilícito, es decir, 

aquellas personas que no poseen vínculo alguno de parentesco consanguíneo ni 

por afinidad con el difunto, también admiten Ju posibilidad de que éstas 

obtengan una indemnización, empero, afirman que en estos casos Jos tribunales 

deben ser muy severos, pues deberán comprobar " •.• que desde hace mucho 

tiempo atrás, haya tomado a su cargo el difunto al demandante; el que no 

pueda aducir sino simple regalos, incluso habituales, hechos a él por el 

difunto (pues ele lo contrario), deberá sucumbir en su acción". 116 

Incluso, al hacer alusión a aquellas personas que mantenían relaciones 

de negocios con el desaparecido, a los que denominan como acreedores o 

proveedores, sostienen que también en estos casos es posible que obtengan la 

reparación del daño material sufrido a consecuencia del hecho ilícito. Su 

argumento se basa en que, existen ciertos casos, como el relativo a los 

contratos celebrados intuitus personae, en· que resulta evidente que la muerte 

del deudor (confratado por las cualidades específicas que posee) le hace perder 

114 Henri, Leon Mazeaud y Andre T~nc. Op cit. p. 396, 
115 !dem. p. 398. 
116 Ibidem: p. 399. 
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al acreedor• ta posibilid~d ele obt6ner d~I contrato liis, • ventajás. esperadas. Ya 

veremos' 1mís'ridélante' que'estii\hipótesis ·.está: regl!Jád¡\ expre'~ámén~~. en el 

artículo 845 del Código Civil de la Rep1'.ib1icá Feder!ll 'Afo~~rlª:. 

Otro es el caso de las sociedades. ¿Si uno 'cid los acé:ioriistas .5~fre la 
,. .·• .. · ·-·-:,:· - : , ,-,,.• .,_._ ... 

muerte, podrán tos otros demandar. un daño po~ este suceso?,: Afirman los 

tratadistas franceses que son raras las pe~sori~s 'ql,Jé: ~on iealmente 

insustituibles, por lo que, ..... se precisa, según pa~~c~.· íio (cl~be) l'~d1~za~se la 

acción de la empresa, sino reconoce.r que hay en' ell~ Ún 'caso Úínite' y no 

admitir la acción más que cuando se tenga el verdadero sentimiénto de un 

perjuicio efectivo y algo excepcional."117 

En fin, describen algunas otras situaciones en las que cualquier tercero 

puede reclamar una indemnización a causa de la muerte de otra persona o por 

las lesioines que éste sufre, pero recalcan la necesidad de que el perjuicio sea 

cierto y no puramente eventual o hipotético. Expresado en otro giro: no se 

limita a nadie el derecho a reclamar una indemnización, pero sí a.demostrar en 

el juicio la ce11eza del perjuicio sufrido. 

Cabe recordar que si las opiniones doctrinarias y las s~ntéilci~s_de los 

tribunales francesas sobre este tema han sido tan vastas y ta·~ v~~i~d~s; se debe 

a lo que refieren los Hermanos Mazeaud y Tune,: cuando áflnÍtan: "Los 

redactores del Código Civil francés emplearon fórmulas lo más amplias 

posibles, y los trabajos preparatorios demuestran que, e~ m~teria delictual 

como en materia contractual, quisieron concederle una indemnización a todos 

aquellos que sufran un perjuicio pecuniario cualquiera, por leve que sea, sin 

distinguir entre el daño corporal y el daño patrimonial; la integridad fisica y los 

bienes están protegidos contra cualquier atentado." 118 

Pues bien, todo lo anterior confirma, en nuestra opinión,. la conclusión 

apuntada líneas arriba en el sentido de que, la muerte de una persona dará 

lugar a una indemnización de tipo patrimonial a fayor de otros sujetos, 

117 Idem. p. 402. 
118 Henri, Lean Mazeaud y Andre Tune. Op cit. pp. 294-295. 
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siempre y cuando éstos experimenten un detrimento de esa clase y el 

perjuicio sufrido sen cierto, no puramente cvcnhrnl o hipotético. 

Pero si se piensa que las ideas expuestas por los autores franceses ya 

han sido superadas; que su Tratado de Responsabilidad Civil es una obra 

jurídica en desuso por su antigüedad; que ya no son aplicables sus. teorías, 

podemos hacer alusión a otra obra jurídica escrita recientemente y en otra parte 

del mundo, que confirma lo que hemos dicho. 

Mosset. distingue 165 daftos que derivan de los siguientes s~puestos: 119 

a) Daño ~~i~in~cl~ ~n la muerte del cónyuge; 

b) Daño origl~ado en la mu~rte del padr~ ode !~madre; 

c) Daño originado en·la p6~~id~ cl~I hlj~; 
.. ., .. -, " '·, ' ';' :, ¡ - ·: .·. -·: : ·- ·-·. ·,::~- <~>1· . ·:., ·. 

'.,_,-
d) Muerte del pariente.c~lat~raLCi p~;ieritepor afinidad; y 

e) Daño por niu~~~ :cib;p~r~á~~~',j¡g~d~~P~;~~r~Atesco. 
A contin~ia~i~n; i~tentar~~2:i~~etiz~r:Ía o;i!li:llfde· ~stedistinguido 

catedrático argentino; y haremos alusión a algui:las dedag·~entéricias dictadas 

por los tribunales de aquél país que refiere este mismo itf tor: · .. ;,~_f . 
a) En el primer supuesto, se distingue entre I~ ni~~~~~~~l'~~pos~ ()~) de 

la esposa, así como si estos se encuentran sepi~ad~s :.:i·: divbr~i~dos, 
concluyéndose que en todos estos casos, el >perjúi6ích}~~tiirrionial · 
experimentado se traduce en la privación del sostén m~teri~t'qú'~~epr~~~llta.la 
pérdida definitiva de cualquiera de ellos, esto es, los.~li~~ritÓs':~~~:r~~ibÍa~ del 
cónyuge fallecido. · : , /?;: '' ' • ;O ·· 

En caso de que la muerte la haya sufrido el, ITiarid6J5'e~~fi~a: "La 

desaparición del jefe del hogar proyecta indudablem~llt~;2_~6 ~~di~ndo prueba 

en contrario- una pérdida económica para el resto cl~~ia fa'riima; q~e debe ser 

119 Mosset lturraspe Jorge. El Valor de la Vida Humana. Op cii.; pp; 97 y ss. 
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indemnizada por el causante ... del.d.año medi~nteel·•·.pago.'de uria•··cantidad 
prudencialmente detern1inada ·.por los 'Jiiec'es)11cj'~bs'tando' a ~st~· sói~~ión~el .. 
hecho de que la cónyuge talTibié11 1abrir~i:á~d .tiK ~fic¡c)· reJl1un6raC1~: ¡;~~~ue 
aun así existe el perjuiciorepresentadÓ por la privació~ deÍapciyo, económico 

material." 120 ·"·'·--. 

Si la mujer fue la q~~:pad~CiÓ la muerte, se reconoce que: "; .. no hay 

duda de que ordinariá!Uei{fo se produce un daño material, porque el núcleo 

familiar expcri~enta la privación de la capacidad productora de bienes 

apreciables económicamente. Si ella trabajaba, aparecerá la falta de la porción 

del frnto de su oficio, arte o profesión que destinaba a la casa. Si se limitaba a 

la atención de su hogar, el daño también será apreciable, aunque eri medida 

más modesta." 121 

Cuando los cónyuges se encuentran separados de hecho, Mosset refiere 

que: " ... si cualquier tercero puede reclamar la reparación, artículo 1079, con la 

prueba del daño sufrido, no tiene sentido negar esa posibilidad al cónyuge 

separado. Deberá demostrar, eso sí, que el causante le pasaba alimentos o que 

existía la chance de ser alimentado en el futuro." 122 

Tratándose de divorcio, se reconoce el derecho a reclamar una pensión 

alimenticia, pero sólo al cónyuge que hubiere sido declarado inocente el juicio 

respectivo, pudiendo demostrar el responsable que no lps recibía del difünto. 

b) En el segundo supuesto, es decir, tratándose de los daños origlnados 

en la muerte de un padre o de una madre, también se reconoce: el derecho.de 

los hijos para reclamar una indemnización, pues la muerte de uno de elk>s ? de 

ambos es una fuente de daño patrimonial en la medida en que pierden .el sostén 

económico que aquellos les hubieran proporcionado. 

"º Sentencia dic1ada por la Cnac. Civil y Comercial Federal, Sala 11, 16 de junio de 1981. Citada en: El 
Valor de la Vida Humana. Op cit., pp. 103. .· 
121 Senlencia diciada por la Cámara Civil l". Capital Federal, 6 de octubre de 1931, Jurisprudencia 
Argenlina, 35.1224, que aparece ci1ada, en Ja parle conducente en Ja obra que anlecede, pág. 108. 
112 ldem., p. 112. 

103 



. . : . 
Sin embargo, se admiten excepciones a esta regla/ el1tre ellas;. las que 

tienen que ve'r coil los, hijos mayores que súbsisten cÓn'stÍsprbpios recursos, 

pues en estos casos no existe ning(m yerjll'i~io patrimo.:iial 'que pueda 

demostrarse, sin perjuicio de que pueda reclarri~rse el d~ñ;J rr1oral: 

Otro es el caso de los hijos mayoi'es, per¿ in6apacit~dos, én estos casos, 

se acepta el derecho a una indemnización, pt;es continúan subsistiendo ~on el 

apoyo de sus padres y su pérdicla)mplicá la extinción de ese soporte 

económico. En fin, la regla a la qué aptmta:Mosset en estos casos, y con la cual 

nosotros coincidimos, es que debe i~demnizarse el perjuicio patrimonial 

sufrido por los hijos, siempre ·y cuando éste sea cierto y no se trate 

simplemente de una mera posibilidad. 

c) Por lo que hace a los daños originados por la pérdida de un hijo, se 

distingue de igual fomia entre los menores y los mayores de edad. El autor en 

comento no parece muy decidido a aceptar que por la muerte de un hijo menor 

puedan los padres reclamar una indemnización por el perjuicio patrimonial 

sufrido, pues, salvo contadas excepciones, los hijos son una carga y no un 

soporte económico para los padres. Afirma, eso si, que los tribunales 

argentinos se manifiestan favorables, sea por la vía de la 'chance' (los padres 

tienen la esperanza de que los hijos los socorran en su vejez), sea por el camino 

del valor económico per se, a la reparación del daño patrimonial. 

En el caso de que los hijos que hubieren perdido la vida sean mayores 

de edad y contribuyan económicamente en el sostén de sus padres, no ~xÍ~te 
duda de que éstos puedan reclamar una indemnización por'd 'detrimento 

patrimonial experimentado, ya que en estos casos: " ... la cuanti~ ,: de. la 

indemnización resulta de la medida con que en el hecho el\hijo':WuertÓ 

contribuía al sostenimiento de sus padres; y en la medida en 'qu~,p~f clefe;ho 

contribuía o debía contribuir a la subsistencia de los misrrios.;: 123 
•···• • .. 

d) En tratánd_o~e de los daños originados por la m.u~rte _cl~·J~ pariel1te 

por consanguinid~·d ~por afinidad, se acepta que cualquierpe'rs~ryaque guarde 

123 Idem. p. ISO 
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' ·. ' :. ' .· ·-

este parentesco con· el difimto pueda demandar una ind~mni~ación por el 

perjuicio patrimciriiál sufrido; émp-ero; al igual que Jo recoiiócéri ic:is'lierrha~os . 

Mazeaud, Mosset afil1'11a qu¿- ~n estos casos " ... será cuestión, .~flt.0nc6s de 

convencer al juez, sobre Ja base de una prueba adecuadá;. de que se recibía 

ayuda del fallecido. º· bien que existía una probabilidad. cierta de . q'Uti·: ello 

ocmTiera en el.futuro." 124 

Lo anterior se explica mejor si atendemos al criterio jurisprudencial que, 

en la parte conducente, dice a Ja letra: "La acción por resarcimiento de los 

perjuicios derivados de la muerte de una persona, a consecuencia de un hecho 

ilícito cometido por otro, debe acordarse, sin discriminación, a tocio el que, 

familiar o extraño, ha sufrido por tal hecho un perjuicio cierto e 

indudable. Ello, en virtud de Jos términos expresos de la ley (art. 1079 7 1109 

C.C.) y porque, tratándose de daños causados por hechos ilícitos debe 

estarse a cuanto conduzca a una reparación integral. Sin embargo, cuando 

los reclamantes no son parientes directos ni el cónyuge ele la víctima, la 

justicia debe examinar cuidadosamente, y con ¡>articular rigor, las 

pruebas." 125 

e) Finalmente, por lo que se refiere a la última de las hipótesis en 

estudio, nos referimos a los daños originados por mue11e de una persona no 

ligada por parentesco, Mosset inicia este apartado con la siguiente expresión: 

"El elenco de damnificados no se agota con el núcleo familiar. Comprende 

a toda persona que haya sufrido un daño cierto". 126 Se entiende, pues, que 

en estos casos se trata de personas vinculadas con el fallecido por relaciones de 

carácter patrimonial. 

Al igual que lo hacen los hermanos Mazeaud y Tune, Mosset refiere el 

caso de que el fallecido hubiere sido parte en un contrato celebrado en virtud 

de sus aptitudes o características personales, y concluye en el sentido de que es 

procedente que el acreedor pueda reclamar una indemnización por la muerte de. 

124 lbidem. p. 156. . · · · · 
12

' Sentencia pronunciada por la Cámara Civil., 2", Capital Federal, 12 de.abril de 1945, Jurisprudencia 
Argentina, 1946-11-100. citada por Mosset en: El Valor de la Vida Humana. Op cit., P: 162. 
126 Idem. p. 167. 
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su deudor, ni hnber q~ed~do insntisfechoel obj~to del contrato, a m~nos, claro 
está,· qüe ·e1 responsable demuestre qiie el confrainnte puedeser susHtlliC!oº por 
otra persona para dar cumplimiento al acuerdo de voluntadé~. 

El nutor en comento hace hincapié en ·que no, pu~den s~ntárse eri Ja 
mnteria principios rígidos a priori, sino que tcido d~pe~dérá'Cí~(~a~b~~~eriíflC:o · 
que el juez analice, pero sostiene que el criterio más a~fo/~~,;6iá6i6n al 
supuesto que se analiza, es averi.gúar la rémpi~zábilid~cl' deJ<;;bÍi~~do, "la 

posibilidad de sustitución de su persona para Ja s~tisfacción deí'inte~és del 
acreedor." 

Atento a todo lo anterior, puede concluirse y reafirmarse lo siguiente: 

a) La muerte de una persona dará lugar a una indemnización de 

tipo patrimonial a favor de otros sujetos, siempre y cuando éstos 

experimenten un detrimento de esa clase y el perjuicio sufrido sea cierto, 

no puramente eventual o hipotético (recordando la frase: debe acordarse, 

sin discriminación, a todo el que, familiar o extraño, ha sufrido por tal 

hecho un perjuicio cierto e indudable). 

b) Dada la variedad de personas que pueden experimentar un 

detrimento patrimonial por la muerte de otra, no debe limitarse el 

derecho a la reparación sólo a determinados sujetos, empero deberán 

demostrar la existencia de un perjuicio indubitable. 

c) De manera general, puede afirmarse que el perjuicio sufrido por 

los parientes consanguíneos o colaterales del difunto se traduce en la 

pérdida de los alimentos que de éste recibían. En los demás casos 

(cualquier tercero), el perjuicio se traduce en la pérdida económica que 

experimentaron con la muerte de su deudor. 
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2.5. Reparación del daño patrimonial tratándose de lesiones físicas 

La advertencia que hicimos al iniciár :el punto anterior, es aplicable 
también a este apartado, esto es, hablamos aquíde I? .que nosotros pensamos 
que debiera incluir la indemnización en estos. casos, y no de .ta realidad 
normativa de esta Eritidad Federativa. Jy 

{:<6.':'_" ,::;.:·-·-

Podemos agrupar los dañosque sufre ~il~pe~s;~~~ tal y como lo hace el 

artículo 1915 materia de este frab~jo; a ~a~J~;{<l~fi~d que' orlginan una 
. ."'·· : .·. :;..·._:,_;'_c;;·,_-.J.";~·~!·;·.'·-·.~.:-::: ., ___ <.: .-._· ._i" ., ... ~_,-,\ ... •. 

incapacidad temporal; ... una incapacidad /i>~&arien,te~' P,~r(:iál.\(yc •/un!l 
incapacidad permanente total · '· ./~:./;; : 'i/: '1·:\{:¡;~l':"::' · · ··· 

Antes de analizar cada grupo debemos decir qÜ{~n~~~JI;'~i~gf;;~~~()~, lo 

que debe indemnizarse es, precisamente, el daño ~atri.ní?~i~f~~~;;,:d,fr!y~/de; la 
lesión o del traumatismo; ¿qué daño patrimonial se éá~¡·~a':,'.~í'l~G;~~Trie;a . la 

;ntogri::dl~'~;:,:::: •;::::eft•b• en olgún "8báj6 y,~~t~;~Kji~:~;;;:, 
temporalmente para poder seguir laborando, el detri~eri&N·~'6~i~ói'ÜiC:~:·q{;e 
experimenta, además de los gastos de curación, consi;te~ri:tgd·~·:Íá'.'~~tiltibfor~ 
podido recibir como salario, mientras subsista la ¡¡;~g~;j¡jj'![lf~~"~;;f,~f~b~f a;:,· 
Hablamos aquí del salario real de la víctima, p~e~· l~~'ql1;:i~~~'.7pl~~~ci~f¡&~s ~n 
tercio, una mitad o tres cuartas partes de su sueldo;'~i~b·1;ii'c;t~Úd~dd~l~i~n1ci: 

. ·- ,,/(!_:·'.) :.~~-'.;c1':.:;~:,i/ '·-·'.' ,' 

Por otra parte, si el daño produce a la víéti~¡¡ '~riaiiriéapacidad 
permanente parcial para realizar sus labores, ,la )ridemrii,;ación i:l~be 
comprender la disminución de las ganancias qué por esa circl:instanéill padeció 
el lesionado, incluyendo, obviamente, todos los 'gastos 'médl~os q~e ~é 
efectuaron y los de tratamiento que sean necesarios. Debiénd~se tef!~r :en 

' < -··-· •• 

cuenta que, en ocasiones, es factible que el lesionado pueda adaptarsé a nuevas 

formas de trabajo, por lo que el monto de la.indemnización podría reajustarse. 

Si el daño produce a la víctima .una, incapacidad permanente total, la 

indemnización debe consistir en los salarios que h~biera recibido de no mediar 

el ilícito, mismos que deben calcularse d~;~nte e,1 'ti~mpo probable de su vida. 
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Asimismo, esta indemnización debecprnprender ]"os.gas.to~ ~~r~ el tr11t~n1,iento, . 
recuperación, etcétera. ;:;-_;~{ ;. ' , 

En todos estos casos, creenios;::n~ existe'dlida d{qüe.eÍ nexo ca¡;sal se 
acredita perfectamente, . p~es ;:·las·:···'¡Jé~dl~asH' ~c~ii6riliba~ }'s~fridas · ·son 

consecuencia directa e inmedi~tÍide I~ Je'siói;'.¡;;6ciii~ida: • :'{ .··;· · 
·. ··. ';< ·.. .·. ·. <". 

~··:. " •· . e:· •.. ' : ; '\: ' • 

Ahora bien, · lo ·que berilos diéh~ 'anteriormente .'tiéne que . ver 

exclusivamente con las pérdld~s experimeritadas'.p~{1ri:~Íctirmi.én su trabajo, 

pero ¿qué sucede si la persona que sufre la l~~ió~ no' ll~~a a cabo ninguna 

actividad remunerada o no está en edad de. re~Jizarln~;.~11 estos supuestos no 

existirá obligación de resarcir el daño? También pÚede hablarse de otra 
- .. _-,, -· 

hipótesis: ¿si la lesión física no imposibilita á la víctima para poder realizar su 

trabajo, no habrá lugar al resarcimiento del d~flo? (pié~sese que la lesión 

consiste en la pérdida de un dedo del pie y Ja.vícÚma'sé gana la vida pintando 

cuadros). 

Estas cuestiones ya han sido abordadas por I~ doétrina extranjera, y el 

argumento que se maneja para dar respuesta a éstas interrogantes es que el 

perjuicio sufrido por una lesión no debe:estar vfoculado exclusivamente a las 
pérdidas de tipo laboral. 127 

· 

Coincidimos con lo anterior, pero creemos que en estos casos, la víctima 

debe demostrar de algún modo el perjuicio patrimonial que le causa la lesión. 

Si aceptamos que la lesión por si sola es susceptible de resarcimiento 

pecuniario, llegaríamos al extremo de afirmar que los componentes del cuerpo 

humano tienen un precio, afinnación que choca con lo que ya hemos dicho en 

relación al valor económico que representa una vida. En efecto, no puede 

afinnarse, por un lado, que la vida humana carece de un valor económico per 

127 "La determ..inación del daño resarcible en caso de lesiones no debe hacerse exclusivamente sobre la 
base de la disminución de la aptitud laboral de la víctima". "Para la fijación del resarcimiento debe 
tenerse en cuenta la persona humana en su integralidad, con su multifom1e actividad: Debe computarse 
y repararse económicamente toda lesión sufrida, sea en sus facultades culturales, artísticas, deportivas, 
comunitarias. religiosas, sexuales, etcétera." Recomendaciones hechas en las ya citadas Jornadas 
sobre remas de responsabilidad civil por muerte o lesión de personas, que aparecen en: El Valor de la 
Vida Humana. Op. cit., p. 83. 

108 



se, y sostener, por otro, que las partes qi;~ integrari et'cuerpÓ de ima persona sí 
lo tiene-. - C-~º~ -· 

Así pues, a nuestro tl1oclo de ver, h~brán lesiones que síÍmporÍen un 
dafio patrimonial, aún cuando no setraduzcan en la pérdida de uns~l~rici o de. 
alguna ganancia (pensemos ~uevamente en el ejemplo de la mujer qÍ.i~;re~liza 
diversas labores en el hogar. SUa lesión la imposibilita para llevai a cabÓ t~les 
actividades, tendrá que contratar a alguien para que las reaÍiceH~), ~ero le• 
co1Tcsponderá al lesionado· acreditar de qué modo se origina ~!perjuicio 
económico. 

Por otra parte, -~ada quita que las _víctimas de una lesión puedan 

demandar el dafio mora)? derivado del siniestro, .aun y cuando' éste no haya 
producido ningi'm dañÓ.patrim~nial. 

2.6. Sujetos legitimados para reclamar la indemnización 

De algún modo h_emos dado respuesta a este aparatado en los párrafos 

precedentes, pero además de querer reafirmar quiénes son los legitimados para 
reclam.ar la indemnización en caso de muerte o de lesiones fisicas, queremos 
tocar algunos pun.tos relevantes sobre este tema. 

Hablemos primero de las personas legitimadas. para·. d_elllandar .una 
indemnización de índole patrimonial, en caso ele.que la vfé_ÍÍma,cl~I: ~echo 
ilícito pierda la vida. (,. , '· :;/ •·• 

Creemos firmemente que en estos caso~/cC>mo~~Í~~:~~~~~}rn~nciCÍnado, 
las personas con derecho a la indemnización so~ tod~s ~tjt~ú~s~que dependían 

económicamente del difunto, o bien, las que·sinte~eres~:)rizo de dependencia 

128 Mossel refiere la siguienle expresión que aparece en una senlencia dictada por un Tribunal Civil 
Argentino: "la limilación para realizar actividades domésticas constiluye también daño indemniza ble". 
ldem, p. 200. 
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recibían tin apoyo de este tipo, sin. dejar de reconocer qué, de riianera. 

excepcional, tambiéi1 pueden tener 'CÍcrechÓ .- a'est~fnde;Tini~ación; c~alquie~ 
tercero. 

.-, ' .. 
Y aquí viene Jo 'interesante: contrario. a .Jo que dispo~en .todos Jos 

códigos ci~il~~ de la iei:lÓblica Mexicana, no son los he~ed~rC>sJos:JegÍti~ados 
para demandar Ja . ind~rnhi~ació~, salvo por Jo q~e hace ~ la: ~x~epción que 

referiremos más adelante, pues la acción nace en cabeza de JOs C)ue resiente11 el 

perjuicio patrimonial y ria se transmite mortis causa a los herederos de la 

víctima, como erróneamente se piensa. 

Nos preguí1tamos, a manera de ejemplo: ¿qué perjuicio patrimonial 

podrían sufrir las personas que han sido designadas herederas en el testamento 

del de cujus, si no tienen ningún vinculo de dependencia económica con éste rii 

recibían alguna ayuda e.conómica? La respuesta sólo puede ser una: ningún 

perjuicio. Por ello es que no se entiende la insistencia en sostener que los 

herederos son Jos legitimados para reclamar este tipo de indemnizaciones. 

Para defender esta postura se afirma, comúnmente, que el .derecho a· Ja 

indemnización pasa a los herederos pues ellos se sustituyen de pl~nó derecho y 

en forma concomitante con la muerte, en los derechos de' la:<víctima. Sin 

embargo, pensar de este modo nos lleva al error de consÚ:ler~~ qlle. la vida tiene 
un valor económico por sí, cuando ya hemos vis to' que.esto ~oc e~ ~iertO'.Cabría. 
preguntar a los que piensan de esta forma ¿qué dañ~·~~~rlm~~l~l-~esie11t~üna 
persona fallecida a causa de un hecho ilícito q~i< pú~da ÍÍlgresar a su masa 

hereditaria? No nos podemos imaginar alguno, salvo.'llle creamos que su vida 

tiene un precio. 

De esta forma, debemos concluir que lks;persorías legitimadas para 

reclamar perjuicios en estos casos son,· úríid~;y .. ~xclusivamente, las que 

resienten un perjuicio patrimonial que, por lo g~~er~I, serán las que dependan 
• . <'.' . 

económicamente del difunto, es decir, estas sontitulares_in iure propio de la 

acción resarcitoria. 
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Desde luego, debemos hacer la aclaración de que existe una excepción a 

esta regla, y es la que se refiere a los daños irrogados directamente al 

patrimonio del fallecido por el pago de los gastos de sanatorio, medicinas, 

entierro, etcétera, pues en este caso el derecho a reclamar tales gastos sí ingresa 

en la masa hereditaria y se transmite a sus sucesores. Nos explicamos: si con el 

peculio de la víctima fueron pagados todos los gastos que tuvieron que hacerse 

para que pudiera restablecerse, o los del sepelio, en caso contrario, entonces, 

por lo que se refiere a tales gastos, exclusivamente, el derecho a ·Ja 

indemnización corresponde a los herederos, pues en este caso sí se puede 

hablarse, válidamente, de una transmisión de derechos mortis causa. 

Finalmente, sobra decir que, en caso de que se vulnere la integridad 

flsica de una persona, será ésta, directamente, la titular de la ·acción 

mencionada. 

2.7. Formas de 11ago de la indemnización 
: / _.-:. 

Como hemo~ ~eñalado; es. imposible que, tratándose ·de. la muerte, la 
' - "--." . ·~ ' . ·- - . ·- -

reparación consista éiLel-restablecimiento de la situación ant.erior ni hecho 

ilícito, esto .es; ;qu6 ~~' logre . Una reparación .. natu~~L • • Sál~b co'ntadas 

excepciones,. lo misrnci püf:de decirse de los _dañbs ~~é}U1rié~ari· 1~, Í~t6gridad 
corporal_ de uná pe~-so~:á .. '.. · ·,:. ·¡<-.:_: ~-:J~:/ ';.': .. :::'~-:~~-.;_}ÚL~~~-::·: -->_'.~- ,,_-.:--<-. ;. ".- ·- .";-~: ~'_,.· -

. '- ~ .. -~ -: :. >·.;:-~ ' . :.; .. · . 
Por ello, lo común en estos casos és que· 1~ reparació~ se trad~zca en el 

.· :-·· ·''·------. --· ··' . 
pago de los daños y perjuicios que derivan:m; ciéI ilíCito, ·es decir, en una 

indemnización pecuniaria. 

Existen, normalmente, dos formas · para que 

reparación haga entrega del dinero a la víctima del dañó, a saber: mediante el 

pago del capital que comprenda la suma de dinero a la.que ~ue·conderlado, o 

bien, mediante el pago de una renta o pensión, ya sea temporálovitálicia. 
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· Se discute actualmente -no en México,Iamentable.mente- cuál de estas 

dos formas de pago es la meJor rnane~a fo~~ para,ind~n1nfzar a la víctima de 

los dailos sufridos, y también cuál conviene más ai victimario. 

Los autores que han tratado este tema sostienen que el pago en forma de 

capital o suma global acarrea dos problemas fundamentales. El primero es que 

el capital-indemnización puede generar intereses de manera perpetua si éste es 

invertido (el monto de la indemnización pagada sigue incrementándose de 

manera continua}, mientras que la vida, por definición, es temporal y deja de 

percibir rentas; ello da lugar a que, pasado un tiempo, la víctima o sus 

herederos obtengan más de lo que en realidad el daño causó, o bien, que el 

capital se pueda cobrar perennemente. Lo mismo puede decirse de una lesión 

fisica que imposibilita a la víctima de percibir el fruto de su trabajo, pues el 

sueldo que recibe por sus labores, generalmente, no es invertido, sino que es 

utilizado para sufragar sus necesidades, y si es puesto en el m~rcfidÓ 
financiero, es imposible que obtenga los mismos intereses que. el ·capital 

pagado a título de reparación. 

Por ello es que Mosset apunta: "Es preciso corregir este desfase y 

procurar que la renta que se extrae de ese capital, sea calculada.en parte sobre 

los frutos civiles y tomada en parte del mismo capital, que de este modo se va 

reduciendo poco a poco hasta agotarse en un tiempo que coincide con el de la 

duración probable de la vida humana." 129 

El segundo de los problemas advertidos es el relativo a la pérdida del 

valor del dinero, como efecto del proceso inflacionario o de las devaluaciones. 

El capital entregado hoy a la víctima puede valer hasta cinco veces menos en 

diez años, incluso habiéndolo invertido. Esta circunstancia que es propia de los 

países en vías de desarrollo, normalmente no es contemplada en los 

ordenamientos civiles, mientras que los países cuyas monedas gozan de mayor 

.. estabilidad, generalmente prevén la manera para evitar la pérdida del valor de 

Ja ind~rnni.zación. 

129 Mosset. .. El Valor de la Vida Humana, Op. cit. p. 88. 
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.. ~ ' -•. 

La indemnización en· forma de renta, por su parte, tiene corrí o ventajas 

·. que la indemnizaCión se paga de momento a moment~. de la misma maner~ en 

que la víctima de las lesiones percibe sus ingresos, o bien, en c~so de Trluert~, 
de la misma manera en que los dependientes económicos reeibíanel ap~yo 
económico o los alimentos por parte del difunto. Expresado de otrll forma: 

"Las víctimas perciben una renta fraccionada mes a mes, de un~ manera muy 

similar a lo que acontecía antes del hecho dañoso; se logra así el ideal de la 

vuelta, con la reparación, al statu quo anterior". 130 

Además, de esta manera se corrigen los efectos desfavorables que se 

producen al entregar a la víctima la indemnización en capital, pues la renta "no 

es perpetua sino temporaria y concluye cuando está pagada la deuda o agotado 

el tiempo de vida útil del alime~tante." 131 Asimismo, las pensiones son 

susceptibles de incremento para evitar la pérdida de su valor, como sucede, 

verbigracia, con las pensiones alimenticias, de acuerdo con lo di·spuesto por el 

artículo 311 del Código Civil para el Distrito Federal. 

Como desventajas de esta forma de pago es que el deudor ·de. la 

reparación debe garantizar su obligación, pues es factible que se coloque en un 

estado de insolvencia deliberadamente y ello haga imposible que la víctima 

·obtenga el resto de dinero que se le adeuda. 

En algunos Estados de la República Mexicana, como ya lo habremos de 

mencionar más adelante, se ha adoptado una solución muy interesante para 

resolver este problema, que consiste, esencialmente; en que las sentencias se 

ejecutan por el capital necesario para cubrir las pensiones (en los casos en los 

que el autor del daño tenga la suficiente capacidad económic'a) y aquél se 

deposita en institución fiduciaria legalmente autorizada para operar, quien 

deberá entregar las rentas a la víctima. 

Otra de las desventajas que pueden atribuírsele a la indemnización en 

forma de renta; es. que resulta nocivo que el autor del daño quede sujeto de 

130 ldem. p. 93 
131 lbidem. 
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manera permanente a cumplir una condena, cuando lo sano es ·q~e· cumpl~ ~~ · 
una sola vez y olvide lo sucedido. Consideramos que si 'tíiífri :ci~·~it:'rl:~·:que, 
puede resultar gravoso para el victimario acatar de esta ~l~~l:;a;'¡~ :'5¿riteh~ia 
dictada en su contra, también lo es que el instituto d~ Jaé~~~~~h~rihiJiáa<l~Óivil 
debe preocuparse, en primer término, por la víctima y no\;~¡;'é1~.~~·i6~:~~fd~fici, 

• • • • ,',.,,:::.;··;:-·:.~·;-:;).,.;;\\}~c...-~:';',_, •.·.;e;:~··:"::_:\•\' 

sm pcrJu1c10 de que puedan adoptarse medidas tan sugestivils.i'cénho~'las que 

hemos referido en el párrafo precedente. :/;iZ~~;;f\;~1/~-¡{J~:it;){\' : 
En general, podemos decir que son más los autoreS"que:se:tri'ri.nifiestari a 

favor de esta fomrn de pago, y ello, creemos, tielle''u11a.bF~~~~f~~~~-[~~'.~~·~~;,~á: · 
forma para lograr en estos casos (de la manera !Tiás parecida,":;púes· ~s casi 

imposible que esto suceda) el restablecimiento de lis c~si'~~(~~t~db11arit~dór·a 
la comisión del daño, es, sin duda, mediante el pagci;dci ~~~~Íri<l~@1riÍz~é{Ón. ~n 
forma de renta o pensiones.' 32 ' . ·•.· :- "·"· :· ·•.:.·· ' .. 

2.8.· Feclrnde valli~ciót~.ctei.dai\o 

En·•este pt1Ú~)~;~r~trnd~ dar~~nte~tación a la siguiente 'interrogante: 

¿Cuál es.·!~ fe'é:h~'.·~ülcliih~·~~r)Ó~~ad~ ~.¡ ~on~id~raciÓn p~t~ÍJúigado~para 
valuar eldaño o p~rjul~io -~~triinonial que deriva de ia rru.1ert~ ·º d~ ulla' ÍesiÓn. 

corporal, áqú6na' en que se produjo el hech~ ilícito, arm~fu~~ii)~~~)ririn~lar~e 
Ja demanda, o bi6n, al momento de dictarse.la· sellterii:ia:' · ; ., :'.'h{'t·:;· '' ,.·:": •.. . 

,' - \': .. -. 

En opinión de diversos autores, con la cuál nosotros coin~i~l~os: '' ... el 

daño debe ser valuado a la fecha de la sentencia, o a la fecha más próxima a 

132 "En muchas hipótesis, la indemnización en forma de renta o pensión resulta más adecuada para la 
correcta salisfacción del perjuicio sufrido, en especial cuando se trata de calcular daños futuros de 
carácter continuado, que, con frecuencia, suelen tener carácter alimentarios." Despacho firmado por 
diversos autores Argentinos en las referidas Jamadas sobre temas de responsabilidad civil por muerte 
o lesión de personas. 
" ... Coincidimos en que la renta resuha más adecuada para la satisfacción del perjuicio, tanto en caso de 
deberse la reparación de los daños emergentes, como de los lucros cesantes y también de la 
incapacidad total y definiliva. Tengamos en cuenta que la renla se paga durante un periodo 
de1em1inado, sus1iluyendo al aporte que el rnueno efecluaba, en el caso del homicidio, ocupando 
entonces el lugar de los lucros probables, y en el caso de las lesiones, compensando las ganancias que 
la victima dejó de percibir". El Valor de la Vida Humana. Op. cit., pp. 90-92. 
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ella'. Ello es lógico: desde que el acto d~ la sentencia es la oportunidad procesal 

de fijar la cuantía de!"ciafio má~ c~rcána al~ f~cha de pago de la inde~~i~aciÓn . 

por el responsable, con lo éual d daño deja de subsistir en sentido jurídico, esté 
debe ser estimado a la feéha eri que se la dicta.".133 

Además, tomando en consideración que los daños que se éstüdian 

pueden variar considerablemente, ya sea agravándose o disminuyéndose 

(piénsese, por ejemplo, en una lesión), resulta conveniente que sea. h~·st~ el 

momento en que se dicte la sentencia, o mediante un incidente de liquid~ción 
posterior a ella, que los daños y perjuicios sean valuados. 

2.9. Atenuación o agravación del daño 
. . 

¿Será posible que, en forma posterior al dictado d~ fa ~~llt~~da, eljuez 
pueda revisar si el daño sufrido por la víctima se agravó·o, '¡Jor el contrário, 

disminuyó y, en consecuencia, pueda modificar. el>rriorito>d~ la condena 

impuesta al responsable del mismo? 

Es Indudable que sin una norma expresa al respecto ello no es posible, 

ya que pesa sobre los litigantes la fuerza de la cosa juzgada. Pero ¿será 

conveniente que, tratándose de los daños a las personas, .. el legislador 

establezca esta opción para las partes, es decir, que se les' permita acudir de 

nueva cuenta con el juez que dictó la sentencia para alegar que ha existido una 

modificación palpable en los daños producidos? 

Los hermanos Mazeaud y Tune refieren, en su Tratado~-d~ ;la· 

Responsabilidad Civil, que esta situación ha sido aceptada por ~lgu~~·p¿ft~ de 

la doctrina francesa e incluso por algunos tribunales de aqtiéI país)'.Éii;·~¿té 
sentido, se afirma: "Se está de acuerdo en reconocerle a la victil11~i.~n.~lcaso 
de agravación del daño, el derecho de reclamar una i.ndehtni2:'rición. 

suplementaria .... Se comprende, por lo tanto, que se haya podlclé:l'6o~sld~rar la· 
. . , .; ' ·' .-. ~.. ' .- ' . <'.-: ' ··-¡ _.. ·~ . 

m Alterini, Atilio Anibal. Curso de Obligaciones. Edit. Abeledo-Perrot; Bu~~os' Aires,·Arg~ntina, 
1977, volumen 1, p. 277. · · · 
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agravación de una .J~siói1 como una causa de daños y pefjuicios distinta ·de la 

lesión en si rríisma y 'que se há)'a cie~l~rado aclrllislbl~- ¡~' acciÓ~ básada . en 
ella."134 

Pero si ·los autores citados tienen Ja firme convicción de .que esto· sí 

puede ser alegado, .en todos los casos, por la víctima del daño, esto e~, que el 

juez pueda reconsiderar un aumento en el monto de Jos perjuicios sufridos por 

ésta, sin embargo, limitan esta posibilidad para el responsable, pues se acepta 

que éste sólo puede alegar una supresión o una disminución a Ja indemnización 

en el supuesto de que se atenuara o despareciera el petjuicio, cuando la 

resolución definitiva haya previsto la posibilidad de que el detrimento 

patrimonial disminuyera. Existe para estos autores, por tanto, una diferencia ya 

sea que se alegue un aumento o una disminución del perjuicio, pues, en su 

opinión, lo que justifica que en el primer supuesto no exista una limitante es 

que: "el juez no había querido fallar nada más que sobre el perjuicio pasado o 

sobre lo que se había revelado tan sólo como una parte del perjuicio posterior a 

la sentencia. Pero resulta imposible sostener un razonamiento recíproco en 

caso de disminución del perjuicio previsto" (pues cualquier alegación que se 

hiciera iría en contra de la verdad legal que significa Ja cosa juzgada). 

No compartimos Ja opinión de estos autores en el sentido de que., si se 

trata de la víctima, no existe ninguna limitante para. poder demandar una 

revisión de Jos daños que padeció, mientras que si se trata _deÚesponsable, sólo 

puede alegar una disminu.ción en ciertos supuestos, pues ~11(): rompe con el 

principio de igualdad procesal que debe imperar er1 tocló' ordena01iento 

jurídico, empero, debe precisarse que estas ideas está~ é611strÜidass~bre Ja 

base de que no existe ninguna norma que admita la posibilid~d dé. auíneriiar o 

disminuir los daños sufridos, por lo que han sido Jos juec~s los que, en b~se al . 

estudio del caso concreto, admiten si el nuevo análisis sobre la modificación de 

los daños implica, o no, un quebrantamiento del principio de la cosa juzgada. 

134 Henri, Leon Mazeaud y Andre Tune. Op cit. p. 323. 
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Para no dejar en manos de losjueces está decisión, la solt1ción prevista 

por el legislador suizo y que refieren los autores en comento; ha sido-la de 

establecer la revisión para todos los daños corporales; pero la ac~ÍÓn no és 

admisible sino durante dos años. Otro caso es el del Código Ci~Ü P~lac~; que 

determina en su articulo 161 que: "si al pronunciarse una s~~ten6i~.~no ~s • 

posible aún avaluar exactamente el daño, puede concederse a I~ 'victimá una 

renta provisional". Incluso, en el Código Penal Federal de 1871;,'q~c r~guló 
alguna vez la fuente de obligaciones que se ha venido estudiando, como se 

verá en el capitulo siguiente, establecía la posibilidad de que la indemnización 

otorgada a la victima fuera disminuida. El artículo 322 de ese ordenamiento, 

señalaba: "Si la imposibilidad de dedicarse el herido a su trabajo habitual fuere 

perpetua; desde el momento en que el herido sane y buenamente pueda 

dedicarse a otro trabajo diverso, que sea lucrativo y adecuado a su educación, 

hábitos, posición social y constitución fisica, se reducirá la responsabilidad 

civil a pagnr ni herido In cnnticlad que resulte ele menos entre lo que pueda 

ganar en dicho trabajo y lo que ganaba diariamente en el que antes 

ocupabn . 

. No es dificil entender que este tipo de previsiones legales pueden ayudar 

en mucho para poder determinar, en su correcto monto, los daños y perjuicios 

que derivan de una lesión o de la muerte de una persona, así como para no 

cometer alguna injusticia en contra de la víctima o victimario. Los perjuicios 

que puede padecer una persona por una lesión corporal, aunque sean ciertos, 

no son inmutables. Existe una gran variedad de factores que pueden influir en 

su modificación, de ahí que pueda suceder que el detrimento pátrimonial 

valuado por el juzgador en realidad nunca se verifique. Pongamos como 
. . .. 

ejemplo el que en un juicio se determine que el lesionado ha sufrido una 

incapacidad permanente total, que lo imposibilita para desarrollar cualquier 

tipo de tarea remunerada en un futuro, por lo que, entre otras cosas, se le 

otorga una pensión vitalicia como indemnización. Después de un tiempo, y 

habiendo causado ejecutoria la sentencia, el sujeto se recupera completamente 

(por las razones que se quieran) y puede dedicarse perfectamente a sus tareas 

habituales. ¿No sería correcto que en este tipo de casos se le otorgara al 

117 



responsable el. derecho a solicitar la revisión de los daños ca,usildos y pedir una 

reducción de la indemnización? Consideramos que sí lo es. , 

Empero, es innegable que ni el responsable ni lavíctima pueden estar, 

indefinidamente, a expensas de que se produzca esta modificación y a verse 

obligados a comparecer nuevamente a juicio en un futuro lejano, por lo que, al 

igual que sucede con todas las acciones personales, debe existir un término 

máximo para su ejercicio, que bien podría ser el de dos años, por coincidir con 

el plazo de la prescripción que establece el artículo 1934 de los Códigos 

Civiles Federal y del Distrito Federal, aplicable en los casos de daños a las 

personas. 

No creemos que esta solución vaya en contra de ningún principio 

sustantivo ni procesal. Tengamos en cuenta que esta es la solución prevista 

para el caso de las pensiones alimenticias, mismas que pueden aumentarse o 

reducirse en determinados supuestos. Lo que se pretende, finalmente, es 

buscar, en In medida de lo posible, que In indemnización entregada a la víctima 

corresponda a los daños y perjuicios efectivamente sufridos. 

2.10. El problema de la acumulación de las indemnizaciones 

De manera particular, la doctrina francesa se ha cuestionado si es válido 

que la víctima de un daño pueda reclamar más de una indemnización, a 

diversos sujetos, por el mismo evento dañino. Nos explicamos: ¿puede 

acumularse a la indemnización a cargo del responsable del hecho ilícito la 

suma que otorga una aseguradora por haberse cumplido la condición 

suspensiva de la que dependía el cumplimiento de su obligación y que es, 

precisamente, el daño producido por el responsable? Y lo mismo puede decirse 

de las pensiones que derivan de los seguros sociales: ¿puedan éstas acumularse 

a la indemnización que debe el autor del daño? (piénsese en el caso de que el 

accidente que sufre el trabajador se produce cuando éste se dirigía al lugar de 

su trabajo). Otro supuesto es el de un tercero que socorra a la víctima y lo 
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ayude para resarcirse· dél ·.perjuicio. que sufrió, o bien, que . lo mantenga 
cconómicameilte <> · a~G~fáilii1ia: ¿puecle ~st~ ayllCÍ~· e~6nón;icá ;ac~ • .;~1~rse á 1a 

reparación .!I fo qÜ~ d~be ser co~deriado el respons~ble d~Ídafi~'? 

Es fácil •entender. que en México está· cuestión· nunca ha ~id~ de.ba~ida, 
pues si las indemnizaciones previstas en el artículo 1915 del Código: CÍvH para 

eI Distrito Federal ya no pueden estar más limitadas, resultaría inhumano que 

todavía se pensara que la víctima no puede obtener del responsable una 

indemnización, en razón de que ya recibió el pago del seguro () pensión por 

parte de su aseguradora, por parte del Estado Mexicano, o bien, por parte de la 

persona que la soco1Tió económicamente. De ahí que el legislador mexicano no 

liaya establecido ninguna previsión sobre esta cuestión en particular. 

Dejando a un lado la realidad actual de este país, debemos preguntarnos: 

¿si la víctima ya fue resarcida mediante el pago del seguro o mediante la ayuda 

voluntaria prestada por un tercero, no podrá alegar el responsable que ·ya· no 

existe daño que reparar? A primera vista pudiera parecer cierta esta afirmación, 

pero en realidad no lo es, por lo menos no en todos los casos. 

Respecto de los seguros privados, los hermanos Mazeaud ;y ,TÚnc, le 

niegan la posibilidad al responsable de alegar esta situación y, por',¡() mismo, 

aceptan la posibilidad de la acumulación de las 'indémnizaci6~~s·~ Su 

argumento se basa, precisamente, en que el pago hecho porfos'~5¿~~r~clor~s.nÓ 
tiene el carácter de una indemnización, es decir, su finalidad ~o és reparar el 

daño, sino dar cumplimiento a una obligación previamente éé:mt;~íd~. ÍJS 
','/ .. ' · .. -

En este sentido, aunque desde una perspectiva distiiita, 'M~sset señala: 

"En rigor, tal como lo ha resuelto la jurisprudencia, el seguro de vida ha nacido 

de un contrato autónomo, que nada tiene que ver con el acto ilícito dañoso y si 

us "En realidad, pese a las apariencias, el contrato de seguro de cosas no es, así como tampoco el 
contrato de seguro de personas, un contrato de indemnización. Tanto en un caso como en el otro, la 
suma abonada no es una reparación del daño; es la contrapartida de las primas cobradas; conslituye el 
cumplimiento de una obligación condicional, cuando se realiza el acontecimiento elegido como 
condición." Henri, Leon Mazeaud y Andre Tune. Tratado Teórico y Práctico de fa Responsabilidad 
Civil De/ictua/ y Contractual. Ediciones Jurídicas Europa-América. Buenos Aires, Argentina, 1961, 
lomo l, volumen l, p. 337-338. 
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.. ~iencoincide Ja persona beneflci.aria .con Ju ~creedoruAe laJndemnización, y 

el1 ambos casos se tiende a cubrir Ja pérdida de Ja vida humana, las causas 

fuentes de una prestación y de otra son diferentes: ni la aseguradora puede 

liberarse invocando la obligación del victimario ni éste puede hacer lo propio 

para escapar a su responsabilidad." 136 

Por nuestra parte, creemos que las razones expuestas por Jos autores 

citados son del todo fundadas, de ahí que deba admitirse Ja acumulación· de la 

indemnización otorgada por el responsable con la suma pagada por Ja 

aseguradora. Además, existen otras razones que justifican este sentir, pues, si 

se llegara a concluir en sentido opuesto a lo que se dice, ello implicaría premiar 

indebidamente al responsable del daño, absolviéndolo o reduciéndole el monto 

de la condena impuesta, cuando lo cierto es que, por justiciá, debe. responder 

por su conducta dañosa. 

El mismo razonamiento expuesto por Moss.et •par~ ádlTiitir · lá 

acumulación de las indemnizaciones, tratándose de Jos seguros p~ivados, lo 

traslada al ámbito de los seguros sociales. 

En cambio, los mencionados autores franceses admiten que hay algunos 

casos, como los relativos a las pensiones militares, en los que resulta imposible 

la acumulación de las indemnizaciones. El argumento central para considerar 

lo anterior es que, en ciertos supuestos, las pensiones otorgadas por el Estado sí 

tienen el carácter de una verdadera indemnización, pues el pago de las mismas 

no constituye el cumplimiento de una obligación condicional, dado que no se 

ha concertado ninguna convención entre el Estado y el herido, de ahí que se 

afirme: " ... el fin (de la pensión) consiste en suprimir, al menos en cierto grado, 

el daño padecido, en colocar de nuevo a la víctima en la situación anterior, en 

borrar las consecuencias de Ja guerra; en una palabra, en 'reparar'. La pensión 

no es aquí sino una indemnización." 137 

136 Mosset lturraspe, Jorge. El Valor de la Vida Humana, Op. cit., p. 254. 
137 Henri, Leen Mazeaud y Andre Tune. Op. cit., p. 354. 
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En nuestra opinión, las ideas expuestas en el párrafo anterior pueden 

llegar a ser validas, pues sibien es .Cierto. que iá reparación debe asegurar a la 

víctima la vuelta al estado anterior de las cosas, también lo es que no se 

justifica que ésta obtenga una reparación excesiva, un enriquecimiento 

injustificado, una doble indemnización por un mismo daño; sin embargo, 

consideramos que este pensamiento sólo puede ser aplicable a los regím'~nes 
jurídicos en los que se privilegia la reparación integral de los daños a .las 

personas, no así en los países en los que predomina un limite cuantitativo. a los 

mismos, como sucede, por ejemplo, en México, ya que sólo acumulando las 

indemnizaciones (por parte del Estado y del responsable) es que I~ víctima 

puede asegurar la obtención de una verdadera reparación. 

El debate sobre esta cuestión no es fácil y sigue dando lugar 

actualmente a la formulación de criterios opuestos, incluso entre Salas de un 

mismo Tribunal, como lo es el Tribunal Supremo Español. 138
• 

Quizá la respuesta a esta cuestión pueda encontrarse en lo expuesto por 

los Hermanos Mazeaud y Tune, en el sentido de que, si ambas sumas 

económicas (la que debe dar el responsable y la que debe proporcionar el 

seguro social) tienen la naturaleza de una auténtica indemnización, es decir, 

cuyo objeto es bon-ar el daño que ha sufrido la víctima, entonces, lo con-ecto 

sería, a nuestro parecer, vedar la posibilidad de su acumulación, o bien, reducir 

el monto de una de ellas, en los casos en los que la otra no alcance para reparar 

íntegramente los daños sufridos. 

Pensar de otra forma implicaría una contradicción de nuestra parte, pues 

ya hemos expresado en el capítulo primero, al hablar sobre las relaciones y 

diferencias entre la responsabilidad civil y la penal, que una vez obtenida la 

reparación del daño mediante la acción penal ya no puede conseguirse en la vía 

138 En relación a la posibilidad de la acumulación de las indemnizaciones que derivan de un accidente 
laboral: "La Sala Primera enliende que prestaciones laborales e indemnización por daños son dos 
realidades claramente diferenciables y, por tanto, compatibles y acumulables. La Sala Cuarta, por el 
contrario, concibe los diversos mecanismos como distintas formas de reparar el mismo daño y, por 
ello, no acumulables". Sentencias que refieren Manuel Luque, Carlos Gómez y Juan Antonio Ruiz, en 
el articulo intitulado: Accidentes de Trabajo y Responsabilidad Civil, consultable en la siguiente 
dirección electrónica: http://www.indrel.com/rcs articulos/cas/laborales.pdf. 
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civil, o viceversa, pues en al11~~s vías puede obtenerse la. i..;demnización del 
daño caúsado ... e 

Cabe'.señalllr que esta es la solución empleada por el legi.slador cubano 

en el Código Ci~Ü, pues el artículo 86 de ese ordenamiento refiere lo siguiente: 

ARTÍCULO 86. La imle11111izació11 tle los perjuicios compre111le: 
a) E11 caso de muerte y e11 el supuesto de e11co11trarse la víctima 
s11jett1 t1/ pago tle 111/tl obligt1ció11 de dar t11i111entos, 1111a prestació11 e11 
dinero ct1lc11latla e11 f1111ció11 de las 11ecesitlatles del t11i111e11tistt1 
tl11rm1te el tiempo tle vige11cia de tliclw obligació11, después de 
desco11tar las prestacio11es que debe satisfacer lt1 seg11ridml social,· 
b) E11 caso de daiio ti la i11tegritltul co111oral y e11 el supuesto tle que 
el lesio111ulo pierda total o parcit1/111e11te su capt1cidcul para el trabajo 
re1111111ertufo, o si s11s 11ecesi1/111/es '111111e11t<111 o sus perspectivt1s e11 el 
f11t11ro 11is111i1111yen, 1111a prestación en di11ero que co111pe11se la 
pértlidt1 o la 11is111i1111ció11 tic sus ingresos sa/arit1les, después de 
descontm', ta111bié11, las prestaciones que debe stllisfacer la seg11riclatl 
social ... 

Finalmente, por lo que hace a la ayuda económica que recibe la víctima 

por parte de.un tercero para remediarla del detrimento sufrido, creemos que en 
este caso, y así lo sostiene la doctrina, no existe la posibilidad de que el 

responsable alegue la inexistencia del daño, pues dicha ayuda no es. una 

indemnización, se trata, en realidad, de una donación, de ahí que no haya 

ninguna dificultad para aceptar en este caso Ja acumulación de las 
'indemnizaciones'. 

2.1 l. Limitación cuantitativa de los daños a las personas 

Para finalizar con este segundo capítulo, queremos detenernos para 

profundizar en una cuestión de suma importancia: la limitación cuantitativa de 

las indemnizaCio;,~s tratándose de daños a las personas. 

No es exfrafÍ() en este país el que se prevean límites. máximos a las 

indemnizacione~ ~uándo ~I •ilícito genere daños a las persoriás. Como ejemplo 
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de esto podría!TlOs citara) propio .artículo 1915 delCÓdigo CiviL para el 
Distrifü Fcider~J; a Jos ºartíc:úlos respectivos de Ja"Ley-Federál deLTrllbajo,. al·.· 

ártículo j 8 de la Ley de Responsabilidad Civil por orifi~s }'ÍJci~!lres 139 , 
etcétera.Sin embargo, esta práctica legislativa no ha sido con1ún alrededor del 
mundo. 

Hasta hace algún tiempo, la opinión mayoritaria de los autores 

extranjeros que han escrito sobre el tema fue el de sostener que la 'reparáción 

de los daños debía realizarse de una manera integral, independientemente de la 

forma de su comisión. Empero, hoy parece que esta concepción hn ido 

cambiando, y cada vez se alzan más voces proclamando la necesidad de que se 

impongan límites a las indemnizaciones cuando el daño derive, 

exclusivamente, de una responsabilidad objetiva.140 

Desde luego que la discusión sobre este punto no ha terminado y siguen 

existiendo autores que defienden, como ímica solución justa a los daños 

ocasionados en las personas, la reparación integral de los mismos, sin importar 

la forma en que se produjeron. Es más, pocos son los códigos civiles 

extranjeros que han recogido las ideas sobre la limitación cuantitativa de las 

indemnizaciones en supuestos de atribución objetiva de responsabilidad. 

En este sentido, Mosset sostiene: "La tarifiación rígida, en una suma 

tope, en carácter de· mínimo o máximo, es odiosa, caprichosa y violadora de 

principios del Derecho de Daños, como el de Ja reparación integral, que Jos 

juristas mucho apreciamos. . .. Sirve a Jos cálculos actuariales, a las 

aseguradoras; pero materializa en extremo la cuestión y deshumaniza un tema 

"
9 Artículo 18.- El importe de la responsabilidad económica por daños nucleares personales es: a) En 

caso de muerte el importe del salario mínimo general vigente en el Distrito Federal multiplicado por 
mil; b) En caso de incapacidad total el salario indicado en el inciso a) multiplicado por mil quinientos; 
y, c) En caso de incapacidad parcial el salario indicado en el inciso a) multiplicado por quinientos. 
140 No pasa inadvertido que esto ya se discutía desde hace varios años, pero lo ciertq es que no es sino 
hasta hace poco tiempo que empieza a tener mayor aceptación esta postura. Gaudemet apunta en 
relación a este tópico: ºAlgunos autores han propuesto un sistema análogo en esta materia: la 
reparación debe calcularse de modo distinto, según haya o no habido inlención de perjudicar. Se ve 
aquí la iníluencia de las ideas de Ihering, que quería devolver al derecho privado 'su resorte represivo' 
(V. DE HAENE, Flandre Judiciairc, 10 de abril de 1901, para quien la reparación integra sólo se 
debería en caso de delito intencional). Es dificil conciliar tal sistema con los preceptos legales." Op cil. 
p. 345. 
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tan delicado, tan reÍáeionado. con Jos seritimien~~s. con ·Jo más íntimo de . Ja 
J:>ersonahú1naila';: 141 • ·· 

- -. <·.:·'.-·. __ : . ·-_· . . 

En contraposición se afirma que Ja liinitáción .· cüantiiativa de las 

inderimi~aciones, en casos de responsabilidad objetiva, es ún:tem~ de política 

jurídica cuyo establecimiento tiene distintas ventajas y se justifica por diversas 

razones. Entre los beneficios que se mencionan, destacan: a) permiten operar al 

agente económico con certidumbre en la generación de costos/tasa de 

ganancias; b) fomentan la contratación de seguros y disminuyen el costo de las 

primas; c) permiten a la victima cobrar la indemnización correspondiente de 

una manera rápida y efectiva; d) generan certidumbre en relación al monto de 

la indemnización y, por lo mismo, favorecen los arreglos extrajudiciales y Ja 
disminución de los juicios. 142 

Como defensa a esta postura se argumenta que: "la limitación 

cuantitativa de Ja responsabilidad ha sido justificada como contrapartida del 

deber de resarcir el daño que se impone a quien lo ha causado sin culpa: la 

atribución objetiva favorece a la víctima, pues facilita la actuación de su 

derecho pero, a cambio, se le pone un techo a su indemnización, a fin de que 

las cargas no pesen íntegramente sobre ninguno de Jos dos sujetos." 143 

En otras palabras, como la víctima del daño no tiene que demostrar que 

el autor del hecho ilícito incurrió en culpa, pues ello no es indispensable.para la 

actualización de la responsabilidad objetiva, justo es que la indemnización que 

se Je otorgue tenga previsto un tope máximo. 
:_. '.',.' 

En este mismo sentido se afirma: "si bien .el principio de reparación 

integral, no es cuestionado en los daños devenidos de culpa~ dolo,· seJo.estil11a 

desmesurado, cuando el factor de atribución es objetivo:R.e~o~demos"q~e.11o 
existe idea de reproche en Ja conducta del ofensor, a JÓ que<·debe':sumarse el . 

141 Responsabilidad por Dmios, op. cit. tomo V, p. 229. 
142 Las ideas son expuestas por Atilio Anibal Aiterini, en el articulo intitulado: Las ldeologias en el 
Tratamiento de fa Limitación Cuantitativa de fa Responsabilidad, consultable en fa siguiente página 
electrónica: http://www.alterini.org/to aaaS.htm. 
143 ldem. 
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hecho de haber sido acotad~ la dificultad probatoria de .la víctima ... " ... "La 
. . justa 1nedida que debe existir en todos estosdasos, desaconsejaría la repar~C:ión 

integral."144 . . · . ·.: · · ··:-.: . · · 

Se ha argumentado.· .in~tuso 'que la limitación cuantitativa de la 

responsabilidad no afecta én i~ es6~cia ~La! derecho de rfC>pi6d~d, ni al 

derecho de la persona, ni el J>ii~dipio de igualdad, ni al . derecho a la 
jurisdicción. 

No afecta el derecho a la propiedad pues, "no se discute que el derecho 
puede limitar o restringir el contenido normal del daño,· y esté límite pt1°ede 

consistir en una cifra dineraria fijada por la ley .... El derecho de la persona 

lesionado injustamente siempre es reparado de manera necesariamente 
incompleta y forzosamente distorsionada". 

No rompe con el principio de igualdad ya que: "las categorías que 

actualmente abarcan (o que pueden fommlarse) no· resultan haber sido 

establecidas con efectos discriminatorios". 

Tampoco se restringe el derecho a lá Jurisdic~iÓnp\Jes: /,'los jueces 
deben aplicar las leyes, y es competencia del legislador ~egtiia; iod ak~nces de . 

la responsabilidad .... Es cierto que, si la ley tarifa el daño mecÜante baremos 

fijos, la tarea judicial de alguna manera se desluce. Pero no lo es menos que los 

regímenes que los establecen dejan márgenes para aplicarlos al caso conforme 

a lo que sea justo." 145 

.Son estas las razones principales que exponen alguno~ autores para 

justificar la necesidad de establecer límites cuantitativos a las indemnizaciones, 

pero nótese que todo lo que se ha dicho tiene aplicación, exclusivamente, 

cuando los daños derivan de una responsabilidad objetiva, nunca cuando existe 

144 Ponencia presentada por los Doctores Alberto Biglieri y Eduardo Magri, en las Jornadas Nacionales 
de Derecho Civil en la Sede de la Universidad del Litoral, Provincia de Santa Fe, Argentina, intitulada: 
La Limitación Cuantitativa a la Obligación de Indemnizar. El Sofisma de la Tarifación -Análisis 
Económico de un Dogma-, consultable en la dirección electrónica siguiente: 
http://www.derechoprofundizado.org/doctrina/derecho civil y comercial/limitacion cuantitativa a la 

obligacion de indemnizar.htm. 
Id Idem. 
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un factor, de atribución subjetivo ~n la .. realización del siniestro, es decir, 

cuando exista culpa o dolo por parte del autor del ilícito. 
- . . . . . ' 

En e~to son tajantes los que defienden esta posición, e i~clúso ~ceptan 
algunas condiciones para que pueda aplicarse este límite, ent~e eÚas: ''a) que se 

' .. : .. 
apliquen exclusivamente a supuestos de atribución objetiva de responsabilidad; 

b) que el damnificado tenga la libertad de optar por una indemnización mayor 

en Jos casos de responsabilidad subjetiva; en especial, si se omiten las ~edidas 
técnicas idóneas de prevención; c) los topes indemnizatorios sólo se justifican 

si permiten a la víctima el pago pronto y efectivo de sus indemnización. A tal 

fin, el seguro es un mecanismo idóneo, ya sea un seguro forzoso o un sistema 

que estimule su contratación."146 

Esto mismo se advierte del proyecto del Código. Civil Argentino 

formulado en 1998, que si bien no es derecho positivo aún, nos sirve para 

ilustrar esta cuestión. El mencionado ord~~amientó; en 'Ja parte que interesa, 

dice: 

Artículo .... Límite cua11titativo e11 algu11os casos (/e resvo11sabilidad 
objetfra. 
E11 los casos pre1•istos por los artículos (se trata fle los referidos a 
cosa riesgosa J' a actividad especialme11te peligrosa), la reparació11 
(/el dalio queda limitUtla a la ca11titlafl de trescie11tos mil pesos 
($300.000) por cUtfa da11111ijicado flirecto, que se refluce 
proporcio11al111e11te si hay /iberació11 parcial co11for111e al artículo ... 

El respo11sab/e 110 tie11e flereclw a prevalerse de la /i111itació11: 

J.- Si actuó si11 dilige11cia y, e11 e~7Jecial, si 110 adoptó las meditlas de 
preve11ció11 razo11ableme11te Utlecuadas. 
2.-Si razom1bleme11te debió haber asegurado ese riesgo y 110 lo hizo. 
3.- Si tomó u11 seguro y la aseg111'(1C/ora 110 po11e a disposició11 del 
,1a11111ijicado la i11de11111izació11 que correspomle e11 el tiempo 
oport11110 para la liquidació11 del si11iestro co11forme a la legislació11 
de seguros, e i11terpelado el respo11sable, 110 po11e a disposició11 de 
aquél esa imle11111izació11 de11tro de los trei11ta (30) días. 

146 Despacho firmado por diversos autores en las citadas Jornadas Nacionales de Derecho Civil 
celebradas en Santa Fe, Argentina, consultable en la siguiente página electrónica: http://jornadas-civil­
unr.ucaderecho.org.ar/xvii jomadas.htm. 
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4.- Si se co11vi110 """ i111/e11111izació11 mayo,.. 
Si el <la11111ijic"'/o <lirecto sufre gra11 disc11¡mci<lml el trib111wl puede 
m1111e11tar el 11uí.xi1110 i11de11111iz(lforio hasta el triple. 
Las disposicio11es <le este artíc11/o <leja11 " s<1/vo lo est<1b/ecido por la 
legislación especial. 

Es fácil advertir de todo lo anterior que la limitación cuantitativa de la 

responsabilidad se acepta sólo bajo determinado supuestos, y siempre y cuando 

el daño derive de una responsabilidad objetiva. Asimismo, se pone énfasis en 

que las actividades de alta siniestralidad, en las que rigen factores de atribución 

objetivo, cuenten con seguros obligatorios, pues de lo contrario no se lograría 

el objetivo de que el damnificado obtenga su indemnización de una manera 
pronta y efectiva. 

Estas ideas expuestas sucintamente son la base de la denominada Ley 

Sobre Responsabilidad Civil y Seguro en I~ Circulación dé.Vel1ícul0s de M~tor. 
que rige en España actualmente, misma ·que' e~i~bl~~e:· ¡'¡~ites a . las 

indemnizaciones en caso de accidentes· derivados de~:la ;~iri:~ladón •·de 

vehículos automotor, salvo que sean conseclleri~i:~·cl~:hhJJ¿ifüJ~tad~losa; Ya 

::=s~;~~::::. de referir con mayor detalle .~.~s~e 3~~~~iT{~für~;~~'.,·~2's},ap.í,tulos · 

Por muestra parte creemos,-com~ lo afi~~Ji·~~~Jñi~~·~~i~~~~J~u~"·en el 

f ~;ti::~E:;~~i~::~~i~~~J~itf~1~~,~i.~*f l0. 
experimentados en el último siglo han Jropiciado un~ div~rsidad. de accidentes 

que antes no podían ser concebidos, por lo que ahora el ·ser humano debe 

acostumbrarse y "tolerar" los riesgos a los que está expuesto día con dí~. 147 

147 "Ciertas aclividades menoscabantes de moderada a la vez que innegable naturaleza destructiva, se 
amparan en cierto 'grado de tolerancia' del grupo social, quedando a veces exentas de sanción, siendo 
tan solo tratadas a la luz de la compensación o restitución; ello por referirse estos fenómenos -
conforme terminologla de Emite Durkheim- a 'estados débiles de la conciencia colectiva'. En 
cualquier caso puede afirmarse sin temor que en estas circunstancias, algunos daños son lisa y 
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Tengamos presente, por otra part~, qu~ todo lo:· antes diého imp!icia un . 

cambio radical en cuanto a la concep~iÓn n)Óéi~~;.d~ la' ;espon~~bilidad civil, 

toda vez que, para determinar el monto de la indemnlzacióri, Elritériormente no 

se distinguía si el autor del daño había·i~~u'rrÍdo .;nresponsabiÚcÍad subjetiva u 

objetiva; es decir, independietltemente 'de -la .fcirffi~ •de. su comisión, la 

indemnización en ambos casos d~bía de s~r equivalente. 

Finalmente, como hemos mencionado, la discusión sobre la 

conveniencia de limitar cuantitativamente los daños que deriven de una 

responsabilidad objetiva es un tema que sigue en boca de muchos autores y 

respecto del cual no existe consenso; sin embargo, en nuestra opinión, los 

razonamientos expuestos por aquellos que defienden esta po~tura deben tenerse 

en consideración si se pretende una reforma como la que nosotros 

propugnamos mediante el presente trabajo. Más adelante se advertirá que al 

establecerse en la Ley Federal del Trabajo el monto de las indemnizaciones 

cuando el trabajador sufra un siniestro, el legislador tuvo en cuenta la 

necesidad de limitar dichas indemnizaciones al derivarse siempre y en todos 

los casos de una responsabilidad objetiva por parte del patrón. 

llanamente aceptados e incorporados a las normales ·previsiones de nuestra vida, no obstante, por la 
misma circunstancia de no ser prohibidos, se los juzga en relación a la magnitud de. la pérdida . 
... Notemos pues que la mayor parte de estos razonamientos suele alejamos asimismo, de la actitud o 
querer del victimario". Cfr. nota de pie 145. ' 
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CAPÍTULO TERCERO 

LOS ARTÍCULOS 1915 DE LOS CÓDIGOS CIVILES FEDERAL 

Y DEL DISTRITO FEDERAL 

S11111t1rio: 3.1. Amecetlemes legC1/es y refori11C1.1· rellliuuills. 3.2. 
Procetlb11ie11to seguido)' 11101110 1/e las il11/e11111izt1cio11es 1/e ac11er1/o al te..Y:to 
vigente. 3.3. Remisión " lll Ley Fetleml 1/el Trt1bC1jo. 3.4. lllterpretacióu tle 
los preceptos por parte tlel Po1le1· J11tlicial tle la FetlerC1ci1;,,, 

3.1. Antecedentes legales y reformas realizadas 

En esta parte se esbozara, de manera breve, la evolución que ha tenido 

el procedimiento indemnizatorio que ahora recogen los artículos 1915 de los 

códigos apuntados, cuando el hecho ilícito produzca la muerte o una lesión 

corpórea. 

3.1.1. Código Penal de 1871 

Como se mencionó al hablar de las relaciones y diferencias entre la 

responsabilidad penal y la responsabilidad civil, las normas que regulaban esta 

fuente de obligaciones se encontraban previstas en el Código Penal del Distrito 

Federal de 1871, pues " ... se estimó más conveniente que en el Código Penal 

vayan unidas las reglas sobre responsabilidad criminal con las de la civil, que 

casi siempre es una consecuencia de aquella" ... 148 

Al respecto, los artículos 318, 319, 320, 321, 322, y 324, del 

mencionado ordenamiento penal, disponían lo que a la letra se transcribe: 

Artículo 318.- La respo11sabiliclatl civil que 11ace tle 1111 ltomicielio 
ejecutaclo si11 clereclto comprenele: el pago ele los gastos 
imlispe11sab/es para ciar sep11/t11m al caclth•er, el ele las expensas J' 
gastos necesarios /tecitos en la curación ele/ clijimto, ele los e/mios que 
el ltomicicla cause en los bienes ele aquel, v ele los ali111e11tos 110 sólo 
tle la vi/lllll, clescemlie11tes v asce/llliellles 1/e/ (inaelo a quienes este 
los estaba mi11istra11clo co11 obligación legal ele hacer/o, sino también 
ele los tlescenclientes póstumos que e/eje. 

148 Exposición de molivos del Código Penal para el Distrilo Federal y Territorios Federales de 1871. 
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Artículo 319.- La obligaciá11 de 111inistr11r cliclws 111ime11to.\· c/11l'tlrcí 
todo el tiempo que el (i11(l(/o clebier11 vb>ir. 11 no lt11berle dacio muerte 
el ltomicic/a,· !' ese tiempo lo ca/culctr1í11 los jueces co11 arreglo a la 
tabla que va al fin ele este c11pítulo, vero te11ie11clo e11 co11sic/eraciá11 el 
estado efe salud del occiso antes de 1•erificm·.\·e el lwmicic/io. 
Como /i111itacíá11 ele esta regla, cesará la obligaciá11 de c/11r alimentos: 
l. E11 cualquier tiempo e11 que 110 sea11 11bsoluwme11te necesarios 
para que subsistan los que c/ebe11 percibir/os; 
11. Cumulo estos co11traiga11 111atri111011io; 
fil. Cumulo los ltijos v11ro11es llegue11 a la mayor ele eclcul; 
IV. E11 cualquier otro c11so e11 que, co11 arreglo 11 las leyes, 110 clebería 
conti111u11· mi11istrá1ulolos el occiso si viviera. 

Artículo 320.- Para m11r la cc111ticlcul lllll' '"'"ª ele ciarse por VÍCI ele 
alimentos, se te11c/rcín e11 co11sideraciá11 los posibles del responsable!' 
circ1111sta11ciC1s de las ver.\·011t1.\' 1111t! 1/ebe11 recibirla. 

Artículo 321. E11 caso de golpes o f1ericllls ele que '"' quede b11lclculo, 
lisi"'lo, 11i c/eforme el lterido; temfní este dereclto a que el ltericlor le 
pague todos los g11stos de c11racióu, los dc11íos que ltay11 sufrido.J!-1.!1. 
que deje de lucrar 111ie11tras, " juicio de facultativos, no p11ecla 
c/ec/icarse al tr11bajo de que subsistía. Pero es preciso que la 
imposibilic/"'I de trab11jar sea resultado directo ele las ltericlas o 
golpes, o ele u11a c11usa que sea efecto i11medi11to de estos o de 
aquellas. 

Artículo 322.- Si lll imposibilidad efe declicarse el lteric/o" su trabajo 
ltabitllal fuere perpetua: dese/e el 1110111e11to e11 que el lterido sa11e y 
b11e11ame11te pueda declic11rse a otro trab11jo diverso, que se11 l11cratÍl'o 
y adecuado a s11 ed11caciá11, lwbilos, posiciá11 social y co11stit11ció11 
fisíca, se reducirá la respo11sabiliclad civil a pagar al lterído la 
ca11ticlacl que resulte ele menos e11tre lo que p11ecla ganar e11 die/to 
trabajo y lo que ga1111ba cliaria111e11te e11 el que a11tes ocupaba. 

Artículo 324. El lucro que e/eje ele te11er el ltericlo c/11nmte ~·11 

imposibilic/cul ele trabaj11r, se computará 111ultiplica111/o la ccmtidcul 
que a11tes gm1C1bc1 c/iariame11te, vm· el 111Ímero ele clías que esté 
impediclo. 

Por su parte, el artículo 325 del ordenamiento invocado, que no se cita 

textualmente por ser innecesaria su transcripción, establece la tabla de 

probabilidades de vida según la edad de las personas, las cuales servían al 
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juzgador para determin'ar los montos de las indemnizaciones co~espondientes 
il cada caso: .ce - •• •·. >' ·; . ,. ·.··.· • . '....... - . 

:.'.:-.:'.',·· 

-L~s anterioresprecept~s se emriarca~.dentro d~1l1,~riíadó_ é:riterio el~ las 

;~:;::;;;:::0:::1~~~~~;~t i:~~r~rr:~l~1¡f~t~f t~i:.~~~:tj7;; 
juzgador,. para caJcuJar e] In~nto 'de las Índeillnizaci.ones' ppr;Já rénlización'. de 

. esta c_lase d_e d~ños, debe ~tend~f}¡~~ r~~í~; q~;l~í'¡~~i~¡;~ó·~·li'a;f~~~~i;ió'én J_a 

. no~ma ya l~s circu~stn~cia~ específica~' dél ·c:~s¿· so~etld~'a s~:de~i~k>~. ·,. 

Lo ~nterior se advierte claramente de los preceptos transcri~gs; pue~: 

a) El tiempo en que el autor del ilícito debía pagar alimentos era fijado 

por el juzgador, tomando en consideración la vida probable de la víctima, la 

cual era calculada de acuerdo con lo dispuesto en la tabla prevista en el artículo 

325 (art. 319). Además, el precepto contemplaba ciertas limitantes a esta regla, 

las cuales debían ser observadas en todos los casos. 

b) El monto de Jos alimentos era determinado por el juez atendiendo a 

las circunstancias y necesidades de las personas que debían recibirlos y de las 

posibilidades del autor del hecho ilícito (art. 320). 
. " 

e) En el caso de lesiones que trajeran como·: consecuencia una 

imposibilidad temporal o permanentemente para realizar e¡ trabajo que 

desempeñaba Ja víctima, la indemnización se calculábá atendiendo a Ja 

cantidad que percibía diariamente. Además, cuando la . imposibilidad para 

realizar el trabajo era permanente, pero estuviere en posibilidades de llevar a 

cabo otras labores, Ja indemnización debía ser reducida por el juzgador 

tomando en consideración lo que ganaba la víctima en su antigua profesión y 

Jo que percibía en sus nuevas funciones (arts. 321, 322 y 324). 

Todas las hipótesis reseñadas en Jos incisos precedentes demuestran que 

el legislador de 1871, para establecer las.reglas sobre la fotma de reparar el 

daño en caso de muerte o lesiones a la integridad fisica de una persona, se 

inclinó por el sistema de pautas,parámetros o circunstancias particulares del 
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caso concreto, pues el juzgador debía ajustarse a las' reglas previstas por el 

legislador para calcular la indemnización que eran, enTá' ITIªY~ría de los casos, 

las circunstancias específicas del caso juzgado. 

Ahora bien, sobre estos mismos artícu.los, •_cabe hacer los siguientes 

comentarios. 

Es de destacarse que el legislador de 1871_, no estableció un límite al 

monto de la indemnización que se le debía. de otorgar, por concepto de 

alimentos, a· las personas que los recibían del difunto, pues éste se fijaba 

atendiendo a las .cfrcúnstancias y necesidades específicas de dichas personas, y 

a las posibilidades del autor del ilícito. 

En otras palabras, no se pagaba por la realización de este ilícito una 

suma d.e dinero predeterminada, sino que la cantidad era fijada por el juez 

· · atend_iendo a las circunstancias específicas del caso. Ello equivale a decir que 

no se le confería a la vida un valor económico fijo, sino que éste iba en 

concordancia con las necesidades de las personas que recibían alimentos de 

quien sufrió la muerte. 

A nuestro modo de ver, si bien resulta adecuado que no se pague por la 

muerte de una persona una cantidad fija, es criticable que la suma _de dinero 

por concepto de alimentos se fijara atendiendo a las circunstancias y 

necesidades específicas de las personas que debían recibirlos. En efecto, la 

reparación del daño, en estos casos, debe comprender lo que efectivamente 

dejaron de percibir las personas que recibían alimentos del di~unto, pero no 

deben tomarse en consideración aspectos subjetivos como el que se enuncia, 

pues ello implica, en la mayoría de los casos, un trato discriminatorio que no· 

tiene razón de ser. 

La reparación del daño debe tender al restablecimiento de Ja situación 

anterior a la realización del ilícito, lo que se logra en la especie, si se paga lo 

que realmente dejaron de percibir, por concepto d_e alimentos; las personas que 

los recibían de la persona que falleció. 
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También resulta criticable que la indemnización.scifijara at~ndiendo a 

las posibilidades del autor del hecho. Una cosa e-s qÚ~ el l~gislador se 

preocupara por no dejar a éste en estado de insolvenci¡¡, con .el riesgo de 

imposibilitarlo para dar sostén a su familia, y una muy diferente es que se 

tomaran en cuenta sus ingresos para detem1inar la indemniz.ación. Al respecto, 

debemos preguntamos ¿la circunstancia de que el responsable ·del ilícito sea 

una persona con grandes recursos económicos justifica _que la indemnización 

por concepto de alimentos sea mayor? Consideramos qlle no. El monto de la 

indemnización, en el caso analizado, para ser lo más ajústado a la realidad del 

daño causado, debe determinarse teniendo en cuent¡¡, "úri_ica y exclusivamente, 

lo que efectivamente dejaron de percibir, por éonéepto ·de alimentos, los 

deudos de la víctima. 

Por otra parte, resulta importante hacer notar. que el legislador de 187 l 

dispuso que la indemnización, en caso de lesiones que trajeran como 

consecuencia una imposibilidad pemmnente o ·temporal para dedicarse la 

víctima a su empleo o profesión, debían ser calculadas m~ltiplicando la 

cantidad que antes ganaba diariamente, por el número de días que estuviere 

impedido. En otras palabras, no se previó un tope máximo como salario o una 

cantidad fija que sirviera para calcular la indemnización, contrario a lo que 

sucedería años más tarde. 

3.1.2. El Código Civil de 1928 

Las normas sobre responsabilidad civil por hechos ilícitos que se 

encontraban previstas en el Código Penal de 1871, fueron trásladadas ·al 

Código Civil de 1928 que entró en vigor el 1° de octubre de 1_932. No existe en 

la exposición de motivos de este último ordenamiento una explfoación del por 

qué se estimó conveniente la anterior modificación. 

En todo caso, creemos que fue correcto el cambio realizado; puesto que, 

como ya hemos visto, la responsabilidad civil difiere substancialmente de la 
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penal y, por lo. mismo, las normas que regulan esta fuente 'de obligaciones . 

. deben estar contempladas en' las legislaciones. civiles, incÍ~pendi~ht~m~~t~ 'd~ 
que en la ví~ penal pueda reclamarse Ja r~para~ión . del cíililo,'.~~~ ~Cd~Úto 
cometido. En efecto, es incorrecto pensar, como lo estimó ~í'.1iii~Jaddr'de 
1871, que la responsabilidad civil es casi siempre una con~6~Jc;ri6fl\: ·<l~ ''ln 
responsabilidad criminal, pues basta para ello mencionar que exist~n iÍícitos 
civiles que no generan una responsabilidad penal. 

Ahora bien, el texto original del artículo 1915 del Código Civil de 1928, 
señalaba lo siguiente: 

"L11 reparació11 tlel <l111io tlebe consistir e11 el restablecimiellto <le 1" 
sit1111ció11 anterior .a él, y c11111ulo ello sea imposible, e11 el pago tle 
tlmios y perjuicios". 

De forma muy distinta al Código Penal de 1871, en que se reguló de 

manera detallada la forma de reparar Jos daños que trajeran como consecuencia 

la muerte o la alteración ílsica de una persona, el texto original del artículo 

1915 del Código Civil de 1928, sólo disponía una formula general muy amplia 

respecto del modo en que debían repararse las consecuencias de un hecho 

ilícito, independientemente del tipo de daño que se ocasionara. 

De lo anterior se advierte fácilmente que correspondía al juez 

determinar, a su prudente arbitrio, el monto de las indemnizaciones que debían 

otorgarse a las víctimas de Jos daños que se han venido mencionando; es deéir, 

para determinar los daños y perjuicios causados por Ja muerte o Ja lesión a una 

persona, el legislador de 1928 adoptó el criterio denominado de la "prudencia 

judicial", mismo que ha sido explicado en el inciso 2.3. l. l. del capítülo 

precedente. 

No existía, pues, bajo esta legislación, unil regla o parámetro que 

pudiera guiar al juzgador para establecer Ja cantidad correspondiente a los 

daños y perjuicios sufridos, Jo que, evidentemente, originaba que en algunos 

casos la condena por estos conceptos fuera irrisoria y, en otros, que el pago por 

concepto de reparación llevara al autor del daño a un estado de insolvencia. En 
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suma, los fallos de los órgarios jurisdii::cfonales sob~e este. aspecto eran 
impredecibles; y rriüy pocas veC:~séoncordanies.º· ·· • 

- ,. -· "".- .- .. , - ,-' 

Sin emb~rgo, debe advertirse cómo ·la amplitúd de·Ia•·fó~mla prevista 

en el dispositivo que se estudia, posibilitaba a lo.s juec~s pa~a estima~ cualquier 

clase de perjuicios y no sólo aquellos que derivaban d~ lo q~e .dejaba de 

percibir por concepto de su trabajo (salario diario) la víctima del ilícito, 

contrario a lo que sucedía en la regulación prevista en el Código Penal de 

1871. En otras palabras, para condenar a la reparación, el juez podia tomar en 

consideración todos los pe1juicios que la parte actora hubiere podido probar y 

que fueren consecuencia directa del hecho ilícito. 

3.1.3. La reforma de 1939 

En el mes de diciembre de 1939, el Congreso de la Unión reformó, por 

primera vez, desde la entrada en vigor del Código Civil de 1928, el artículo 

1915 de dicho cuerpo legal. 

Las razones que motivaron la reforma en cuestión, qu·e se publicó en el 

Diario Oficial de la Federación de 20 de enero de 1940, se advierten de la 

exposición de motivos del proyecto de reformas y adiciones al artículo en 

comento que establecen, en la parte que interesa, lo siguiente: 

••• La disposició11 aludida establece que la reparació11 del dmio debe 
consistir eu el restablecimiento de sit11ació11 anterior a él, y c11a11do 
ello sea imposible, eu el pago de dmios y pe1j11icios. 

E11 la aplicació11 práctica tle este precepto lla11 surgitlo graves 
1/i{ic11/tt1tles e11 atención a t(lle uo fijtíntlose e11 él reglas para su 
i11terpretació11, esto es, bases firmes partt deter111i11ar la cuantía de 
las i11de111uizaciones que lu11•an tle cubrirse. los Trib1111ales liace11 
una aplicació11 1/iscrecional, !'ª sobre el cálculo de la vida probable. 
va sobre la presente capacitlad tJroductil'll¡ a/ca11zá11dm·e co11 ello 
que e11 ocasiones la it1de11111izació11 es positfra111e11te retfllcida, v e11 
otras, de """ c1u111tía excesfra que llega llasta afectar la vida 
eco11ó111ica de /11s e111prest1. 
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En nuestro sistem" j11rítlico existen tlisposiclones co11cret"s en /"s 
CU{l/es se coutie11en regfos P"r" los 1li1•ersos c"sos que pue1/m1 
prese11t111·se; pero est"s reglas que perte11ece11 " la esfem tle leyes 
especi"/es sólo puetle11 ser tommlas como b"se P"ra las decisio11es tle/ 
Potler Jutlicial, CU{ltlllo 111w ley así lo 1/etermi11e, razón por fo cu"/ se 
lt"ce preciso mlicio1111r el Có1/igo Civil e11 los términos que se 
propone . 

... Como e11 estos casos es el tlmio y el perjuicio m"terial lo que 1/ebe 
i111/em11izarse, 110 Ira lugar a· tomarse e11 c11e11t" el 1/mio moral y, por 
est" circ1111sta11ci11 · se propime que cumulo la víctim" 110 percib" 
utilitlml o S{l/{lrio o no p11e1/" tletermi11arse éste, el pago se "cortlarlÍ 
to111m11/o como b"se el slllarió ti1í11imo .. 

El artículo reformado quedó conformado de la siguiente manera: 

Artículo 1915.- La reparació11 del 1/mio debe consistir en el 
reSt{lb/eci111iet1to 1/e fa sifll{ICiÓll a11terior a é/, J' CllatllfO el/o Se{I 
imposible, e11 el pago tle 1/mios J' perjuicios. 

l.- C111uulo el tlmio se c"use a fos perso11as y produzca la muel'le o 
i11cap"ci1/111/ total, parci"I o temporal, el monto 1/e '" i111lem11iz"ció11 
se fij"rlÍ ap/ica111/o las cuotas que establece la Ley Federal 1/e/ 
Trabajo seg1Í11 las circ1111stm1cias 1/e la víctima, y to11w111/o por b"se 
la uti/it/{lt/ o salario lfUe percib". 

JI.- Cumulo la mitatl o salario e.xceda tle veinticinco pesos diarios 110 
se tomarti e11 cuellla sino esa suma para fijar la indemnización. 

III.- Si la víctima no percibe 11tilitla1/ o salario, o 110 putliera 
1/eter111i1111rse éste, el pago se.· acordar1Í,to111a11tlo como base el salario 
111í11i1110. 

IV.- ¡os ~/iJdúJ/}: fJ~'r'¡;,J~;,;1,izació11 cuando la víctima fuere u11 
asalariado . soll}i11tr/111sferib/es; . J'. se c11brirá11 preferentemente e/I 
forma depe1isiólí opugós'síiéesivos . 

. -" -,:, . < :·: ~ .. }.::;~-):~:.;>:~~:t:~.?;.:;?.~\~··.:7;·.';{;~~: ~~>._ 
V.- Las anteriores liisposiciones se observará11 en el caso del artículo 
2647 de este Código:> >-

136 



El precepto transcrito es de aquellos que se fundan; para establecer la 

fofom de reparaflas consecuenciás que derivan de la muerte o de las lesiones a 

la integridad fisica de una persona, en el criterio denominado de la "suma 

preestablecida'\ ello puede entenderse ásí, si se considera que se preveía un 

límite máximo a 1¡¡ indemnización, siendo éste el monto que resultaba de 

mtiltiplicar fas cuotas que establece la Ley Federal del Trabajo por 25 .pesos 
diarios. 

·Ahora bien, este precepto amerita los siguientes comentarios. 

a) Como se advierte de su fracción 1, el artículo empleaba términos 

propios de la legislación laboral, tales como incapacidad total, . parcial o 

temporal y remite a la Ley Federal del Trabajo para determinar el monto de.las 

indemnizaciones cuando se produzcan tanto estos supuestos como la muert.e de · 
una persona. 

En primer lugar, resulta criticable que este precepto hicie~a tiirn re;nisión . 

a la legislación laboral para determinar el monto de las. ind~mnlzáciÓ~es · 
cuando se realizaran esta clase de daños. En efecto, una instituci_Ón-'p~~~i~.d~l 
derecho civil, coino lo es la fuente de obligaciones que se estudia; noiÜerie' 

porque recurrir a una diversa ley para poder integrar sus norfui~)fii'.tcid6'·¿·ri~6; 
si el legislador estimó que las disposiciones contenidas en la l~gi'~1á6Í'~ih~~iJral •· 
resultaban útiles para poder colmar los supuestos contenidÓ~ eI1\g~t6\;~;;ciép_t~. 
lo correcto hubiera sido que se plasmaran en éste y ~o qu~ ~ijti';,'z'.iÜ\r"\~;i'qu~ 
remitirse a la Ley Federal del Trabajo para poder deterffiinar ia'cti~nÚ~ de la 

condena. 

Pero además, como se verá más adelante al analizar la Ley Federal del 

Trabajo, el tipo de indemnizaciones que se pagan a los trabajadores que sufren 

la muerte o una de las incapacidades ya mencionadas, fueron establecidas por 

el legislador tomando en cuenta que la causa de estos daños dedvan no de una 

conducta culposa, sino de la responsabilidad objetiva en que incurre el patrón, 

lo que trae como consecuencia que éstas sean de escasa cuantía. 
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b) Debe advertirse, por otra parte, que Ja reforma al precepto en 

comento, implicó un cambio radical en cuanto al monto de las 

indemnizaciones que debían otorgarse a las víctimas de . estos daños, pues, 

contrario a Jo que disponía el texto original del artículo 1915 (que le otorgaba 

completa libertad al juez para determinar los daños y perjuicios tomando en 

cuenta las pruebas aportadas por las partes en el proceso), la nueva redacción 

de este precepto imponía un límite a Ja cuantía de las indemnizaciones, pues el 

tope para calcularla era la cantidad de veinticinco pesos diarios (fracción II). 

Si bien es cierto que Jo que motivó la reforma a este precepto fue lri 

necesidad de establecer bases firmes para determinar la cµantía de las 

indemnizaciones que hubieren de cubrirse por este tipo .de daños, con el objeto 

de que los juzgadores no hicieran una apreciación completamente discrecional 

del monto de los daños y perjuicios, también Jo es que no se justifica el haber 

establecido un tope a estos conceptos, toda vez que ello implica, en Ja mayoría 

de los casos, que la condena impuesta en el juicio respectivo esté alejada de la 

realidad concreta del caso juzgado. Es decir, que se valore de manera 

completamente equivocada el daño patrimonial que deriva de la muerte o de 

una lesión fisica. 

No se concibe, por otra parte, que tratándose de los bienes pecuniarios, 

que indudablemente son de menor importancia que Ja vida e integridad fisica 

humana, no exista un límite al monto de los daños y perjuicios que se hubieren 

o·casionado, es decir, que en estos casos el juez debe atender al detrimento 

efectivamente causado, y sí se prevea, por el contrario, un tope a estos 

conceptos en los casos en los que se cause un daño a los bienes más 

fundamentales del hombre o de la mujer. 

3.1.4. Las reformas de 1975 y 2000 

En el año de 1975 (Diario Oficial de Ja Federación de 22/12/1975) se 

reformó por segunda vez el artículo 1915 del Código· Civil. Las razones 
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tomadas en consideración por el legislador en esa ocasión para llevar a cabo 

esta modificación, se advierten de la transcripción a la exposición de motivos 

de la iniciativa de ley correspondiente que, en su parte conducente, señala: 

A11a/izada la tlisposició11 <le/ artículo 1915, resulta actua/me11te 
i11justa e ileglll, I'ª que 110 es posible que si e11 mil 11ovecie11tos 
cuare11ta se co11sit/eró como Ullll ca11tidad justll la tle $25.00 tlittrios 
parll cubrir lll i11de11111izllció11 corresp01u/ie11te, o sea más tle diez 
veces el Slllario mí11imo de llf!uel e11tm1ces, sigll dicltll s1111w 
llctulllme11te te11ie111lo aplicació11. 

Por otro lado, es ilegt1I, J'll lJlle el lll'tículo 485 tle la Ley Federnl del 
Trabt1jo, eswblece que lt1 ctmtidml 1111e se tome como bt1se pam el 
pllgo de las i11tle11111izt1cio11es 110 podní ser i11ferior lll slllllrio mí11imo 
)' cie1·tame11te la callfidtul de $25.00 resulta l1Ct11lllme11te iu(erior lll 
salario mí11imo. Asimismo, está e11 contra de lo establecido por el 
artículo 484 tle la Ley Federt1I tlel Trttblljo, e11 el lJlle se selittlll lJUe se 
tomllrá como lmse el .m/a,.;o diario lJUe perciba el trllblljmlor al 
ocurrir el riesgo, es tlccir, J'" 110 seiia/a salario 111í11i1110 sino el salt1rio 
diario, el culll puede ser muclw mllyor lJUe el mí11imo. 

Es de co11cie11cill seiia/ar pllrtt la re1u1rt1ció11 del tlmio Ullll cl111titlml 
más justt1, pt1rtie11do de la base tlel t1IZll e11 el costo de la vitla 1• del 
salario mí11i1110. Diclw i11dem11izllció11 debe ser Jllll'll re¡Jl11·m· "" 1la1io 
patrimo11iul oct1sio11111lo, i11tlepe11die11te111e11te del dt1iio montl y " 
CllJ'll i1ule11111iz11ció11 se refiere el llrtículo 1916 tle/ Código Civil, es 
decir, que el vri11ci1Jio (¡111tlame11tt1I e11 materia de reparació11 del 
dmio, es que la itule11111izllcitÍ11 debe ser proporci011al a los perjuicios 
sufrit/os (IOr la víctima I' .Htficie11te part1 reparm· esos perjuicios, 
c11111ufo 111e11os lo llllÍ.\' fJrÓxi11111 vosible a esa s11ficie11cit1. 

El precepto refommdo, tras haber sido discutido por el Órgano 

Legislativo Federal, quedó conformado de la siguiente manera: 

Artículo 1915. La reparació11 del tlmio debe co11sistir" elecció11 del 
o(e11dido, e11 el restt1bleci111ie11to de la situació11 a11terior, c1u111do ello 
sea posible, o e11 el pago de dmios y perjuicios. 

Cua11do el datio se cause a las perso11as y prOllllZCll la muerte, 
i11capaci<llld total perma11e11te, parcial perma11e11te, total temporal o 
parcial temporal, el grado de la reparació11 se tleter111i11ará 
ate11die11do a lo dispuesto por lll Ley Federal del Trabajo. Para 
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calcular fo i11tle11111izació11 que corres110111ltt se tomará ClJlllO bttse el 
cuádruplo tlel salario 111í11i111lJ tlittritJ más ttltlJ que esté eu viglJr e11 la 
regió11 y se exte11tlerá ttl 111Í111ero de tlías que ¡u1rtt c"'la u11tt tle las 
i11capacidades 111e11cio111ulas se1ittla la Ley Federal del Trtthajo. E11 
caso de muerte, la i11de11111izació11 correspo11tlel"lÍ tt los lteretleros de 
ltt l•íctimtt. 

LlJs créditos por bule11111iwció11 cumulo la l'Íctima fuere 1111 
ttsalariad" so11 i11tra11sferibles y se c11hrirtí11 prefere11te111e11te e11 mw 
sola e.xltibició11, safro co11ve11io entre las partes. 

Las m1teriores tlisposicio11es se obser1•ttrá11 e11 el caso del ttrtíc11/o 
2647 de este Código". 

Con toda claridád se ádvierte que lo que motivó la reforma de 1975 fue 

la necesidad. de ajustar el monto de las indemnizaciones a la realidad de la 

época, pues hasta ese año seguía vigente como parámetro de cálculo, la 

cantidad. de veinticinco pesos diarios, lo que resultaba absurdo e ilegal de 

acllerdo al salario mínimo de ese tiempo. 

Además, el legislador consideró necesario establecer para este tipo de 

daños una reparación más justa, partiendo del alza en el costo de la vida y del 

salario mínimo, aduciendo que la indemnización debía ser proporcional a los 

perjuicios sufridos por la víctima y suficiente para repararlos. 

Ahora bien, sin entrar a una crítica de fondo del artí.culo reformado, 

pues ello será materia del último capítulo del presente trabajo, no queremos 

dejar de hacer las siguientes observaciones. 

En primer lugar, debe advertirse que también este. precepto es de 

aquellos formulados siguiendo el criterio denominado "de la suma mínima", 

pues, independientemente de la producción económica de. la .víctima y del 

detrimento patrimonial que resienten sus dependientes, o bien, de lo que 
i-'.. ':·. ,' 

percibe en su empleo o profesión, existe contemplada una suma 

predeterminada (cuádruplo del salario mínimo multiplicado por las cantidades 

que establece la Ley Federa.1 del Trabajo) que sirve para fijar el monto de la 

indemnización correspondiente. 
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Por otra parte, tal y como lo ha sostenido la doctrina 149
, el precepto 

reformado implicó una varían te trascendental respecto -de la mane;a de reparar 

1.os daños, pues hasta antes de su modificación no existía la posibiÚdad para la 

víctima del ilícito de elegir entre el restablecimiento de la sitúaciÓri a~terlor a 

la realización del ilícito (reparación natural) o el pago de daños y p~ljuicios, lo 

cual sí permite el artículo en su nueva redacción. 

Lo más.grave es que, como se afirma 150
, "en ninguna parte de las dos 

lecturas del Diario de Debates, los legisladores hicieron· mención a dicha 

modifica_ción y en consecuencia tampoco de los objetivos que perseguían con 

la misma". 

Además, resulta nada menos que ridículo que si la intención del 

legislador al reformar este precepto fue establecer una reparación más justa a 

favorde la víctimas, reconociendo que la indemnización debía ser proporcional 

a los perjuicios sufridos, se haya establecido que, para calcular ·la 

indemnización, debía tomarse en cuenta únicamente el cuádruplo del salario 

mínimo más alto en la región, pues de la lectura de la transcripción realizada a 

la exposición de motivos, se advierte que el legislador reconoció que la 

cantidad de veinticinco pesos diarios, que servía para calcular la indemnización 

en los años cuarenta, era superior a diez veces el salario mínimo de aquel 

entonces. 

En otras palabras, si bien es cierto que con esta reforma _se buscó 

solucionar _el problema de la depreciación que había tenido el salario desde los 

años cuarenta y hasta los setentas, también lo es que el legislador redujo a más 

del cien por ciento Ja indemnización por esta clase de daños, pues si en Jos 

añ~s cuarenta la indemnización se calculaba tomando en consideración la 

cantidad de diez veces el salario mínimo, con Ja reforma se ·computaba 

únicamente conforme al cuádruplo de dicho salario. 

149 Nettel Dlaz, Ana Laura. Op éit. p. 80. 
150 Idem. 
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Otra modificación que sufrió el artículo y que resulta igualmente 

criticable es la adición que se le,11iZo en ~I sentido de que: "en caso de llmerte 

la indemnización corresponderá a los herederos de la víctima"." Hemos 

demostrado ya que no son lds ·herederos los legitimados ¡:Ínra reclamar una 

reparación, pues el derechC> n la indemnización no se transmite mortis causa, 
sino que nace en cabeza de quienes resienten por tal evento un detrimento 

patrimonial y que, por tanto, son los únicos legitimados para demandar los 

daños y perjuicios sufridos. 

Como punto final del primer apartado del presente capítulo, debe 

señalarse que el texto actual del artículo 1915 del Código Civil es el que derivó 

de la última reforma que hemos analizado en los párrafos precedentes, 

excepción hecha de In modificación publicada en la Gaceta Oficial del Distrito 

Federal el 25 de mnyo de 2000, que tuvo que ver con el cambio realizado al 

ámbito de aplicación territorial del mencionado ordenamiento. 

El artículo 1915 hasta antes de esta nueva reforma, en: la parte 

conducente, señalaba: ... Para calcular la indemnización qllé coiiesponda se 

tomará como base el cuádruplo del salario mínimo di~~i?,i~_ái_~l~~ .. ·g~e esté en 
vigor en In región. ·. ·:•< -.f•' .'" ·•-:: ·'..'.'':.' .. 

La nueva redacción del nño 2000 dfoe: .:.Pa;a·calcuÍ;~~~j~i~~~;i~lliz~ción 
que COtTesponda se tomará como base eicuá~rltpJ~.4~¡·~~Ja/l~:~~riiiJ~di,a¡-id . 
más alto que esté en vigor en el Distrito Federal. 

Por lo demás, la redacción de este precepto permaneció exactamente 

igual. 

3.2. Procedimiento seguido y monto de las indemnizaciones de 

acuerdo al texto vigente del artículo 1915 

De acuerdo con lo dispuesto en el artículo de que se trata, cuando el 

daño se cause a las personas y produzca la muerte, incapacidad total 
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permanente, parcial permanente, total temporal o parcial temporal, el g~¡¡_do de 

lá reparación se determinará atendiendo a lo dispuesto por la Ley Federal del. 

Trabajo. Para calcular la indemnización que corresponda se tomarácomo base 

el cuádruplo del salario mínimo diario más alto que esté en vigor en el Distrito 

Federal y se extenderá al número de días que, para cada una de las 

incapacidades mencionadas, señala la Ley Federal del Trabajo. 

De ahí que, para determinar el monto de las indemnizaciones deben 

distinguirse los siguientes casos, a saber: cuando el daño consistió en causar la 

muerte; cuando causó una incapacidad permanente total; cuando causó una 

incapacidad permanente parcial y cuando causo una incapacidad total temporal 

o parcial temporal. 

Analicemos cada una de las siguientes hipótesis, precisando, en primer 

lugar, qué debe entenderse por ellas. 

La Ley Federal del Trabajo, que es la que'se ~~c~rga de deflnir estos. 

conceptos, establece lo siguiente: 

Artículo 478.- l11capacidad temporal es /a;~r~~~'rlt1eJ~c;1//atles o aptit111les 
que imposibilita parcial o totalme11te:a .111iii pers(mi(para (lesempe1iar s11 
trabajo por algtí11 tiempo · 

Artículo 479.- l11capacitlad perma11im'te.·},~r~ial es. ·la 1/is111i1111ció11 de las 
facultades o aptitudes de 1111a perso11a jia_ra ti-abajar. 

Artículo 480.- l11capacitlad perma;1~111~· total es la pérdida de facultades o 
aptitudes de 1111a perso11a q11e ·ta'. imposibilita para. desempe1iar cualquier 
trabajo por el resto de su vida.;;,..:,:;,: .. ;'):• e:·:: .. 

No contiene este ordena!l1ierít~una deflnición de lo que es la muerte, 

pero podemos decir simplen:ente que ésfa es Ja cesación de la v:icia. 

Procede ahora determinar la, forma para calcular . el monto de la 

indemnización cuando se realiza cualquiera de los anteriores cuatro supuestos. 

143 



3.2.1. En caso ~e n~ucrte 

Si el daño ;consi~tió en causar la muerte, el importe de la indemnización 

es el resultado d~;ín~Ítiplicaf73Ó días por el cuádruplo del salario mínimo. 

Lo a~terior, segi.ín se advierte del artículo 1915 del Código Civil antes 

transcrito, y el diverso 502 de la Ley Federal del Trabajo, que dice: 

Articulo 502.- E11 caso 1le muerte del trabajatlor, la i111le11111izaéió11 que 
corresJ1011da 11 las J1erso1111s a que se refiere el 11rtlc11lo 11111erior sertí 111 
c1111titllld eq11iv11le11te 111 i111J1orte tle setecie11tos trei11t11 dl11s tfe s11l11rio, si11 
tletfucir tle 111 i111le11111izació11 que Jlercibió el tr11b11ja1lor 1l111·11111e el tielllJIO 
e11 que estm•o so111eti1lo 111 régi111e11 1le i11ct1J1t1ci1latl te111J1ort1I. 

Siendo el salario mínimo de la Ciudad de México en el año 2003, la 

cantidad de $43.63 pesos diarios, y una vez realizado el cálculo respectivo 

(43.63 x 4 x 730), resulta que por la muerte de una persona se paga, por 

concepto de indemnización, a los herederos de la víctima, la cantidad de 

$127,399.06 (ciento veintisiete mil trescientos noventa y nueve pesos 06/100 

M.N.). 

3.2.2. Incapacidad permanente total 

Cuando el daño consistió en causar una incapacidad permanente total, el 

importe de la indemnización se cuantific.a multiplicando 1095 días por el 

cuádruplo del salario mínimo. 

Lo anterior, de acuerdo con lo dispue~to en el artículo 1915 del Código 

Civil y el diverso 495 de la Ley Federal del Trabajo, que dispone: 

Artículo 495.- Si el riesgo J1ro1l11ce 111 tr11b11jador 1111a i11caJ1acidad 
Jlt!r111a11e111e total, la i11de11111izació11 co11sistirá e11 u11a ca11tidad equivale111e 
al i111J101·te de mil 11ove11ta y ci11co dlas de salario. 

De la operación aritmética (43.63 x 4 x 1095) se deduce que en los 

casos en que el daño cause a una persona una incapacidad permanente, que lo 
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imposibilite para realizar cualquier trabajo, la indemnización que se le debe de 

otorgar consiste en la suma de $191,099.04 (ciento noventa y un mil noventa 

y nueve pesos 04/100 M.N.). 

3.2.3. Incapacidad permanente parcial 

Si el daño consistió en causar una incapacidad permanente parcial, la 

indemnización consistirá en el pago del tanto por ciento que fija l.a tabla de 

valuación de incapacidades de la Ley Federal del Trabajo, calculado sobre el 

importe que debería pagarse si la incapacidad hubiese sido permanente total y 

dicho porcentaje se multiplica por el cuádruple del salario mínimo .y por 1095 

días. 

Ello, segt'm se desprende del artículo 191.5 del Código Civil y del 

artículo 492 de la Ley Federal del Trabajo, que establece lo siguiente. 

Artículo 492.- Si el riesgo protluce al trabajador """ incapacidad 
pemumente parcial, la imle11111izació11 co11sistirti en el pago del ta11to por 
ciento que ftja 111 tabla de valuació11 tle i11ca¡u1citlade.-, calculmlo sobre el 
importe que tlebería pagar.-e si la i11capacid111I l111bie»e .-ido perma11e11te 
totill. Se to111artí el ta11to por cie11to que correjpo11tla e11tre el 11ub:il110 y el 
mínimo establecido.-, tomando en co11sitleración la ed11d del trabajador, la 
importtmcia de la incapacidad y la mayor o menor aptitml para ejercer 
acti1•itlmle.- re1111111ermlas, semejantes a s11 profesión 11 oficio. Se tomará 
asimi»mo e11 co11sideració11 .-i el patrón se lu1 preoc11pmlo por la 
reetl11cació11 profesional del trabajatlor. 

A manera ejemplificativa, si el daño es de aquellos que producen la 

pérdida del dedo índice, cuyo porcentaje establecido en la tabla del artículo 

513 de la Ley Federal del Trabajo es del 20%, entonces, la indemnización 

correspondiente que deriva de multiplicar: 43.63 x 4 x 1095 x .20, equivale a la 

suma de $38,219.88 (treinta y ocho mil doscientos diecinueve pesos 88/100 

M.N.). 
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3.2.4. Incapacidad total temporal o parcial temporal 

Si el daño consistió en causar una incapacidad total temporal o parcial 

temporal, la indemnización consistirá en el pago del cuádruplo del salario 

mínimo, por cada día que deje de laborar la víctima. 

Lo anterior, de conformidad con lo que disponen los artículos 1915 del 

Código Civil y 491 de la Ley Federal del Trabajo, dispositivo este último que 

prescribe, en la parte conducente, lo siguiente: 

Artículo 49l.-.Sl ~{;iesgo j;r~d11ce. al trabajador 1111a i11capacidatl 

temp~r~I, la i111td111Í1iwdióil coúsistirá e11 el pago í11tegro tlel salario 
que 1/eje tle pe;ciliir mielÍtms subsista ill imposibili1f111I tle trabajar. 

Este pllgo se hará tles<Íe elp;i111e1· tlía tle lt1 i11ca¡mcid111l. 

De acuerdo con lo antes expuesto, en estos casos se paga la cantidad de 

(43.63 x 4) $174.52 pesos (ciento setenta y cuatro pesos 52/100 M.N.), por 

cada día en que la persona que sufra el daño se encuentre imposibilitada para 

trabajar. 

Con lo anterior queda expuesto el procedimiento seguido y el monto de 

las indemnizaciones que s~ otorgri'n a las víctimas de los daños a que alude el 

artículo 1915, o a sus he~edero~.· 

. 3.3~ R~nlisió~Í 'd~I ~rWcil1~ 1915 a la Ley Federal del Trabajo 
:...,_ e - • •; ;~'¡~;. ~': :._,;- -•. ·, -

En éste ri~artrid~!i~'p~etenderesaltar la inconveniencia de que el artículo 

1915 remita a l~ Í~gÍ~1ri6iÓn . lab~ral para poder integrar los supuestos que 
contempla.· . ' '' L'L;é'.Nh > 

. :.~<e:.." '~ - -

Este tópi~;; ba·:~idci' ~b~rdado por la doctri~a nacional, y así se tiene que 

el Maestr~ Erne~t6ó~tié~ezy.González de~taca151 :· 
-- -· '- -' - ,_ -·· ~- - ·- -· "". - -:·---" - ' ., ' -.-:.-.... ->.,~·>,': 

.. ,. --~ ' 
.·;: 

'" Gutiérrez y González', Ernest<;>. D~r~ch~· de /as bbligaciones. P~rrúa, Méxko, 1995, p. 772. 
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"Cuál es la fuente de la responsabilidad establecida en el Código Civil 

eri su artículo 1915? Pues muy sencillo, EL HECHO ILÍCITO FUNDADO EN 

CULPA. ¿Cuál es la fuente de la responsabilidad establecida por la Ley 

Federal del Trabajo para el pago de daños por accidentes de trabajo? Pues 

. también muy sencillo, LA RESPONSABILIDAD OBJETIVA QUE REPÓSA 

SOBRE UNA IDEA DE NO CULPA. ¿Es lógico tomar" la tabla de 

indemnizaciones de UNA RESPONSABILIDAD SIN CULPA, PARA 

PAGAR UNA RESPONSABILIDAD BASADA EN CULPA? Sólo un loco 

diría que sí es lógico, y por eso lo hizo el legislador. Lo lógico era establecer· 

su propia tabla en materia civil, o bien dar el principio, y remitir a. un 

reglamento en donde se establecieran todas las hipótesis especiales ·d~ 
incapacidades y muerte". 

. . . 

Y resulta del todo atinada la crítica que realiza este dÍsting~ido profesor 

de la· Universidad Nacional Autónoma de Méxic'o al artíc.llÍo que se estudia, 

pues las indemnizaciones previstas en la legislación lab~~~l 'p~ra los casos de 

accidentes de trabajo, se establecieron tomando en el.lenta que los daños 

derivan no de una conducta culposa, sino de la responsabilidad objetiva en que 

incurre el patrón cuando estos se realizan. 

Además, el monto de las indemnizaciones y la forma de su pago 

previstas en la legislación laboral, obedecen a las peculiaridades de esta rama 

del derecho y a los sujetos a quien va dirigida la norma, de ahí que resulte del 

todo incorrecta la remisión que hace el artículo 1915 del Código Civil, pues 

con ello se producen diversos efectos nocivos, como a continuación se 

demuestra. 

En primer lugar, al ser la· fuente de la responsabilidad establecida en la 

Ley Federal del Trabajo para el pago de d~ñospor accidentes.de trabajo, la 

responsabilidad objetiva por riesgo creado; ello trae como consecuencia, 

lamentablemente, que las indemnizaciones que se otorguen a los trabajadores 

sean exiguas. 

-----------·-· ·----·~-
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.... ·· .. • ... ·· · .. •······ . . .. .· .. . . 

· En efecto, enla n1ente d~I EjeCutiv~ Federal y en la del legislador, está 
la idea de que, ;r;~ e~istii.c-;;)~1 d~Í p~t;óri eii' )a.;ea!Í~~ciÓn del accidente de 
trabajo, ent~nc~~ ¡~ in<l6~nizÜ~ión.cito~gad~ ~ ia ~Íctima no debe ~er total sino 
solamente parciriL '; 

Bastapara comprob~~ el a~terior aserto, lo manifestado en la exposición 
de motivos·de laLe{Federal d.el Trabajo, en cuya parte conducente se lee: 

XL. Riesgos de trabajo • 

• ;. U11a tercera modificació11 se refiere a los riesgos 1/c trabajo que se 
origimm, 110 sólo J10r la actividad 1/c la ClllJ1rcsa, si110, a1lc1111ís, f'OI' la 
falta i11e.xcusable del j1atró11. E11 los casos de riesgo 1/c trabajo, fil 
i11dc11111izació11 que se 11aga a los trabajmlorcs "" es ttJta/, silw 
parcial, prcci.mmc11tc porque se trata tle 111111 rcspm1sabilid111l 
objetiva; J1Cro c11a11tlo hay falta i11e.x:c11sablc de J1lllró11, si, a cjcmJ1lO, 
110 <1tlOJ1ta flls metlitfos atlcc11atlas J1ara ci•itar los accide11tcs, a la 
rcsJ1011.mbilitl11d objctil'll se agrega otra tic 11at11raleza subjetiva, 
razó11 J10r la cual se a11111c11t1111 flls il11lc11111izacio11cs e11 1111 vei11tici11co 
por cie11to c11a11tlo co11c111.,.c fil falta i11cxcusablc del patró11. 

Y aquí es donde se pone de manifiesto, con toda claridad, la 

inconveniencia de que el artículo 1915 remita a la Ley Federal del Trabajo para 

determinar el monto de las indemnizaciones cuando la· víctima del ilícito sufra 

la muerte o una incapacidad de las ya me~cionrioas, pues el mmito de.Jas 
indemnizaciones previstas en el ordena~iento · 1~b~ral, sen~ de· ~en~~·. éu·a~tÍ~ 
dada la fuente de responsabilidad de donde proviene~. siend~ q~~ en la mate.ria 

Civil, el ilícito puede derivar tanto de una conducta. culposa;' e~ sus dos 

especies, como de una responsabilidad objetiva. .: - .'. •·· . 

Teniendo poca importancia, por otra parte, que el.· artÍ~~lo · 
disponga que para calcular la indemnización se tomará como base el cuácl~plo 
del salario mínimo diario más alto que esté en vigor en el Distrito Federal, es 

decir, que en la vía civil se pague cuatro veces más que en la vía laboral, pues 

al partir de un supuesto falso como lo es el presumir que el daño deriva en 

todos los casos de una responsabilidad objetiva -consecuencia que se produce 
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con la remisión que hace este precepto a la Ley Federal del Trabajoc-, la 
. conclusión· del júéz sobre láC:Üiültía de lá indemnización. que ame.rita ~I daño, . 

en muchos de los' casos, es errada por ser ajena a Ja r~alidad. 
. -' ·. -. -.. : -

En otro orden deideas, resulta oportuno mencionar que en lassesÍcmes 

en que el Congreso de la Unión discutió la iniciativa de la nuéva L~y ·Federal 

del Trabajo, se destacó la importancia de que las indemniz~~Úirie~' por 

acéidentes de trabajo se calcularan sin que se previera un topé fljo al s~la~io del 

trabajador, sino que su cómputo se hiciera tomando como base el sálario 
efectivamente percibido por la víctima del daño. 

El Diputado Manuel Gómez Morín, en la sesión celebrada el , al 

hacer alusión al artículo 486 de la Ley Federal del Trabajo, con todo acierto 
señaló lo siguiente: 

" ... Yo 110 e11c11e11tro 11i11g1111t1 razú11 pllra fijur este tove. Es 111111 
disposición que de 11illg111w 111a11era vrotege a los t1·abajcufores, si110 
que, al coutrario, los perjudica. Es "'"' 11i~posició11 que ''" e11 contra 
<le/ espírilll del artículo 123 • Es 111w disposición que no responde a 
lll idea de lo que es """ i11tle11111izació11 . hule11111izar significa 
reparar dcuios r verj11icios,· i111/e11111i::.ar, 111ejor clic/ro. tiene el 
pro1uísito de re/Jarar 1lt11ios r 11erjuicios. Eu este cuso, el verj11ici11 
que sufre el trabt1j11tlor o el {1erjuicio que su[re la fllmilia del 
trt1/u1jatlor e11 el caso 1/e (t11/1~ci111ie11to, el JJerjuicio co11sistt~ t!ll dejar 
1/e percibir el salario que estaba recibiendo t 1! trllblljt1tfor antes de 
su (rir el riesgo. 

/\'o i 1eo JJor qué se va " lil11itt1r el 11101110 tle la i111le11111izt1cit;,1, tle 
t1cuerdo co11 el vri11civio que establece la le)'. cumulo tfe11tro tfe/ 
se11tido de la iiu/e111nizaciá11 lo 1/ebit/o sería que se to111art1 como base 
el st1/ario e(ectfra111e11te percibido por el tmbajt1dor, que puede ser el 
doble o muc/w más t1/to, mucho más 111/á 1/e/ 1/0/Jle del s11lario 
111 l11 ;,,, o. 

Por supuesto, tlebe11 111unte11erse los 111í11i111os que establece la ley; 
pero 11osotros proponemos, co11creta111ente, que se quite este tope 
111tÍ.\':i1110, que 110 justifict1, que es perjudicial para el trabajador!' que 
i11clusive es poco téc11ico v desvirtúa el carácter tle la 
inde11111izació11 ". 

f'---...~, ~--~-- . ..__ 
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' ' ' 

La propuesta .del diputado .~~ndcinado, ~ue hubiera se~ido para 

ínéj()rar las indem1~izaCl(),nes d~ i~ ~Já~~ ~br~~~: ~demás dC:: que es ac6rde con la 

teoría de .la responsabilidad civil, ~6 fuC::.\ci;riada en consideración al aprobarse 

en definitiva la Ley Federal. d~i 1\rib,aj()'. 'Lós argumentos utilizados para 

refutar tas consideraciones vertichis;¡)ó~ este' congresista, fueron expuestas por 

el Diputado Ignacio Guzmán Garduño, en sesión celebrada en la misma fecha, 
en Ja que adujo: 

" ... Natura/111e11te que )'a con esta mejora que se lw flecho " este tipo 
tfe i1"fe111nizacio11es, si se <¡11itara el tope, eso podríll progresar e11 
n11a formll e.Y:trllordinarill y e11 1111 1110111e11to titulo, "" riesgo e11 que 
se produjera, por ejemplo, la i11cll¡mcid"'f total per111m1e11te de u11 
trllhlljlldor, eso 110dría significar Vllra esos pequeiio.\· empresarios con 
peq11eiit1s i11verslo11t!.\' ca11tit!t1tles extraordi11"rias 1/e dinero que c111iz1í 
110 1uufríll11 ellos sufragar. 

Por lo tanto. estas di.\'{Josicitnll'.\' de /u ter, 110.\·otros 1Jell.\'llll1t>s que e11 
este asvecto son tlisposicione.\· que al 111is111a tit1111po que 111ejor1111 " 

los trubajatlores L'll el t1s11eL0to 1/e rie.n:os. est1í11 t11111bié11 pnu/11cie111/o 
1111 equilibrio 1/e tal 11u11u1ra 1/e que 110 se ''ª!'"" 11111cllas 11eces esas 
incapacidades " ci(r"s estratosféric"s que m"clws veces los patrones 
110 p11etle11 cubrir, i11c/11so "'""Jite se establecil1ra11 capitales 
constitutivos, és" serí" una de las oposiciones tlel se1101· tlip11U1do 
Gómez 11/orín, en el Instituto 11/exic"no del Seguro Soda/ eso es 
posible ""cerio, se fo exige al patrón q11e teng" 11n capit"l 
co11stit11til10, pero pt1rt1 esos peq11e1ios e111presllrios, esos ct1pitales 
constit11til'os podría11 por sí mismos representar una muy grm1de 
erogación <fe <linero que posiblemente 110 p11edm1 tener. Entonces 
estarí"111os orillt11ulo " es11s peq11eiias e1111Jresas tle oocos 
lrllfmjadore.\· " que .rn(rien111 1111 tfmio !' naturllllllente podría trller 
co1110 co11sec11e11cia el que 111uiierl111 cerrt1r ce11tros tle trabajo l' se 
agra1•"r" el pro/Jlem" del desempleo 

... f'or co11sig11ie11te, dado todos estos arg11111e11tos que he111os 11osotros 
e.\:11resculo, co11sitler11111os 111u~ co1110 está la i11iciatit'll se fJl'Otluce 1111 
equilibrio en todos esos factores, sobre totlo t'I• las pe1111e1ias 
empresas 1•, e11 consecuenci"· nosotros petlimos a la H. As"mblea 
que llpruebe las disposiciones tal como están conte11idas en la 
iniciativa. 

Claramente se advierte de Ja transcripción realizada que el legislador 

optó por establecer un tope fijo al salario del trabajador, con el objeto de que 
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las empresas no tuvieran que pagar grandes sumas de dinero por concepto de 

·.indemnización a un trabajador que sufrió un riesgo -debiera decir:síii'i~str~de 
trabajo, evitando así Ja pérdida· de fuentes de trabajo que se pr~ddcirí~rl ~~11 el · 

cierre de las empresas, ocasionadas por el pago d~ indemnizacio1~es. 

Pues bien, independientemente de lo ~ierto de esta~ c6~Úci~racio~es -

que son el s~1stent6 y Ja razón de ser del monto de todas las i~derhllizacfones 
por riesgos de trabajo previstas en la ley laboral- las mismas no tienen por que 

tener aplicación en Ja legislación civil. ¿Es correcto que el mollto de Ja 
in.demnización que se le otorgue a Jos familiares de una persona que sufre Ja 

muerte, dependa de Ja situación económica del autor del homicidio? ¿Acaso 

· todos Jos daños que sufren Jos particulares son producidos por las empresas o· 

derivan. de una responsabilidad objetiva? Las respuestas a: estas interrogantes 

se traducen en un definitivo no. 

Lo irónico es que al remitir el articulo 1915 del Código Civil a la Ley 

Federal del Trabajo para integrar los supuestos que contempla, cobran 

aplicación, pues es en base al resultado de estas consideraciones (arts. 492, 

495, 496 y 502 de Ja Ley Federal del Trabajo) que se. calcula~ . las 

indemnizaciones en Ja vía civil, cuando se produce un daño a la vida o a la 

integridad fisica de una persona. 

No queremos juzgar si las indemnizaciones previstas en la legislación 

laboral son equitativas o no, pues todo juicio amerita un análisis profundo, por 

más sencilla que se crea una determinada cuestión, Jo que sí deseamos es poner 

de manifiesto que Ja remisión de Ja ley civil a la legislación laboral para Jos 

efectos tantas veces mencionados no se justifica, además de que, como hemos 

visto, produce que las indemnizaciones que se otorgan en la vía civil no 

resulten proporcionales a Jos perjuicios efectivamente sufridos por la víctima. 

Finalmente, como ya hemos mencionado, resulta poco técnico que la 

legislación civil tenga que remitirse al ordenamiento laboral para poder 

integrar sus normas, más aun si se trata de una institución característica del 

derecho civil como Jo es Ja fuente de obligaciones que se estudia. Por ello, es 
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indispensable que en éste artículo se contengan las bases para la cuantificación 

de estos daft~s. como lo proponemos en el capitulo final del presente trabajo. 

3.4. interpretación del artículo 1915 por parte del Poder Judicial de 
la Federación. 

Poco puede decirse sobre el análisis que han realizado los Tribunales 

Federales respecto del artículo que se estudia, pues en estricto apego al artículo 

14 de la Constitución Federal, la interpretación se ha llevado a cabo conforme 

a la letra de dicho precepto. Además, debe señalarse que en la Novena Época -

a partir del 4 de febrero de 1995-, únicamente se han elaborado dos tesis 

aisladas referentes a este artículo. 

Sin embargo, interesa resaltar en esta parte algunos criterios que 

estimamos. importantes, y que nos ayudan a entender con mayor claridad el 

alcance del multicitado artículo 1915 del Código Civil. 

A continuación se transcriben los criterios que a nuestro parecer reúnen 

tales características, seguidas de un breve comentario de nuestra parte. 

Octava Época 
/11sta11cia: Tercera Sala 
Fue11te: Gaceta del Se111a11ario Judicial de la Federació11 
Tomo: 59, Noviembre de 1992 
Tesis: 3a.IJ. 21192 
Página: 18 

RESPONSABILIDAD CIVIL OBJETIVA. LOS HEREDEROS DE 
LA VÍCTIMA SON LOS LEGITIMADOS PARA RECLAMAR LA 
INDE/lfNIZACION RELATIVA. (INTERPRETACION DE LOS 
ARTICULOS 1915 Y 1836 DE LOS CODIGOS CIVILES PARA EL 
DISTRITO FEDERAL Y EL ESTADO DE JALISCO, A PARTIR 
DE SUS REFORMAS DEL DIECISEIS DE I>ICIEMBRE DE MIL 
NOVECIENTOS SETENTA Y CINCO Y VEINTIOCHO DE 
DICIEMBRE DE 111/L NOVECIENTOS OCHENTA Y DOS, 
RESPECTIVA~IENTE). Si del texto expreso de los artículos 1915 y 
183 6 111e11cio11ados, se despremle co11 cltlritlatl que la i11te11ció11 del 
legislador e11 c11a11to a que q11ie11es está11 legitimados para reclamar 
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ICI i11tle11111izació11 CI que esos preceptos se refieren so11 los heretleros 
de lll víctima, 110 ha lugar p11rt1 hacer alg1111a interprett1ció11 en 
selllido t/Íl'erso; tle tal suerte que 110 cualquier familim· esttÍ 
legitimatlo para i11coar 111 acció11 de respo11sabilidatl cil'il objetiva 
si110 precisa111e11te los herederos, en s11 caso, por co11d11cto tlel 
albacea de /ti sucesió11, de ac11ertlo co11 lo tlisp11esto e11 el artículo 
1705 del Cótligo Ci1•il para el Distrito Fetleral J' s11 corre/C1tivo 1620 
tle/ Estatlo tle Jalisco. 

Contratlicción tle tesis 9192. E11tre las sustelllm/tls por el Quinto 
Trib1111al Colegiatlo en Jl1C1teria Civil tlel Pdmer Circuito J' Tercer 
Trib111wl Colegi11tlo e11 Jllateria Civil tlel Tercer Circuito. 5 tle 
oclllbre de 1992. Unani111id11tl tle c1111tro 1•otos. Ausente pre1•io a1•iso a 
la Presitle11cia: l'rlig11el Jllo11tes García. Po11e111e: /g1111cio 111. Cal y 
Jllayor G11tiérrez. Secreltlrio: A11astC1cio ftlt11·tí11ez García. 
Tesis tle Jurispnule11cia 21192. Aprobada por la Tercem Sa/CI de este 
alto Trib1111al e11 sesión tle ci11co de oclllbre tle mil 1101•ecientos 
1101•e11ta )' dos, por 111u111i111itlatl de c11C1tro votos tle los se1iores 
111i11istros: Presiclente José Trinitl11d Ltmz CtÍrtlenas, Jllariano Azuela 
Giiitrón, Sergio flugo Clwpital Gllliérrez e Ignacio M. Cal)' Mayor 
G11tiérrez. Ause11te pre1•io aviso a la Preside11cia: l'rliguel Montes 
García. 

La anterior tesis jurisprndencial tiene, a nuestro parecer, una singular 

importancia, pues establece que los sujetos legitimados para reclamar la 

indemnización por la muerte de una persona son los herederos de la víctima. 

Parecería que este criterio no tiene nada de extraordinario, pues a ello se 

constriñe el texto del artículo 1915; sin embargo, como se ha mencionado, esta 

fomm de pensar es incorrecta, toda vez que, no son los herederos las personas 

legitimadas para reclamar en estos casos una indemnización, sino. que. lo son 

todas aquellas que sufren un detrimento patrimonial con la muerte de la 

víctima, especialmente, las que dependían económicamente de ésta. 

Sexta Época 
btstancia: Tercera Sala 
F11e11te: /11for111es 
Tomo: /11for111e 1965 
Página: 27 

RESPONSABILIDAD OBJETIVA. Un mismo lteclro, puede dar 
lugar a dos respo11sabilidades objetivas, de naturaleza diversa J' a 
cargo de personas tlisti11tas: a) La respo11sabilidatl objetiva por riesgo 
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profesio11al, regi1la por la Ley Fetleral ele/ Trt1bajo y a cargo tle la 
· perso11a · o empresa a cuyo seri•icio estaba la víctima, y b) La 
respo11stlbilitlatl cil•il, por ctl11s11 extraco11tract11al, 11 cargo 1/el 
propietario tlel mecanismo peligroso por sí mismo, por la veloci1latl 
que 1lest1rroll11, o por causa c111álog11, 1¡11e haya origi1111do el d111io. 
Amparo clfrecto 3979163. A111011io L1111a Mé111/ez. 6 de septiembre de 
1955. U111111imitl11tl 1/e ci11co votos. Po11e11te: Maria110 Rt1111írez 
Váz1¡11ez. Secretario: Pedro Ceja Torres. 

Esta tesis resulta relevante, pues de ella se desprende la independencia 

entre las indemnizaciones laborales y las civiles, ya que " ... si un trabajador 

muere al prestar sus servicios, a consecuencia de un hecho que proviene de un 

tercero, es decir, de una persona que es ajena a la relación laboral, entonces sus 

deudos tendrán derecho a dos indemnizaciones: una es de naturaleza laboral y 

a cargo del patrón, además se cuantifica de acuerdo con la Ley Federal del 

Trabajo o el contrato colectivo aplicable. La segunda indemnización será de 

naturaleza civil, a cargo de quien causó el .daño y s~ cu~ntifica en la forma 

antes mencionada, conforme al artículo 1915 del Código Civil y 502 de la Ley 

Federal del Trabajo". 152 

152 Martínez Alfaro Joaqu!n. Op cit. págs. 204-205. 
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CAPÍTULO CUARTO 

ANÁLISIS COMPARADO REFERENTE A LOS DAÑOS A LAS 

PERSONAS 

S1111111rio: 4.1. Ale111a11it1. 4.2. Arge11ti11t1. 4.3.Brasil. 4.4. C11bt1. 4.5. Espa11t1. 
4.6. Fra11cit1. 4. 7. /1t11it1. 4.8. El Estatlo tle C11lifor11ia tle los E.U.A. 4.9. 
E11ticl11tles fetlert1tivt1s de lt1 Re¡níblict1 Jlfexic111111. 

El presente capítulo tiene por objeto realizar un análisis de derecho 

comparado respecto de la fom1a en que diversas legislaciones del mundo, así 

como las distintas entidades federativas de la República Mexicana, prevén la 

manera para valuar los daños y/o perjuicios que se originan en los casos en los 

que se produce la muerte o se vulnera la integridad física de una persona, por 

la comisión de un hecho ilícito. 

Lo anterior, creemos, resulta de evidente utilidad tanto para contrastar el 

texto actual del artículo 1915 con los ordenamientos que se analicen, y 

convencernos acerca de lo infortunado de esta norma, co~o 'p~~~,;tener 
parámetros de referencia que nos sirvan para fijar el marco ri'orÜi~Üvci'qüe·se 
propone en el capítulo final de este trabajo. . . {•;\'{t·i~·)~f:·:.~'.9~','· 

. Sin duda alguna, toda propuesta de reforma a un~.i~yf ~ é, c~~t~~~~: Jn 
. , •... - '.;,_'·'-'Í~-,-_,:¡:..~:,'~'.'; .. ~ .• ;,._-~:,;/:;,:;.~;~~ ·--,,' "'<'"_,., '·:. 

análisis, por más somero que éste sea, respecto de laJo~íi~en'[~ué';en'otras 
latitudes se prevé la situación de hecho que se prete'na~·:¡:~~i'J¡~;;IE~·~r¿dú~a 
común de los órganos legislativos realizar este tipc)G:i'ci.';·¡;~~~tÍg~cií~:J~~/j~!l 
cuales, más de una vez, han servido para orl~~j~~'.~Yg{W~#t~~i.~·.·~~~l~~?te 
adoptado. No se trata de copiar lo que en otros'..·p~ís~s}"pó,rhií~"~ir~~;t'síi~cias.< 
específicas en las que se encuentran, han preyl~i~ .. ~n ;Ji·B(j;;ri~'s;,'p'~¡~ sÍ es 

recomendable examinar cómo diversas legl~l~
0

6il'Í~e~·'.}¡:~~~~~d~Ó' á~te '~na 
,·: __ -;;,~. ""< ·_-.; - ~. - . . . 

misma situación jurídica. 
-~·-. 

Así pues, empezaremos ~naliz'and<i· Ias iegislaciones de· algúncís países 

para después estudiar los, ~ódigcis~ cÍ~il~~ ;'de las entidades federativas de la 

República Mexicana, c~n la ~d~eri~~ciJ'd~ q~e n~ se hace comentario alguno 
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en relación a que la reparación en estos casos debe comprender el pago de .los 

gastos del funernl, de l~s. curaclo~es, tr~tamientos qufrúrgi~~s. medicinas, 

etcétera, pues de alguna u otra . forma, están previstos· de manera • similar en 
todas las legislaciones que estudiaremos. 

4.1. Alemania 

Los artículos 842, 843, 844 y 845 del Código Civil de la República 

Federal Alemana, a la letra disponen: 

§ 842 {Umfimg eler Ersatzverpjlicht1111g bei Ver/etz1111g ei11er Person] 
Die Verpjlicllt1111g z11111 Scllllele11sersatze wegen ei11er gege11 elie 

Person gerichteten u11erlaubte11 Haml/1111g erstreckt siclt auf die 
Nachtei/e, we/che elie Ha11d/1111g fiir den Erwerb oe/er das 
Fortkommen eles Verletzte11 lterbeifi1hrt. 

Tn1ducció11 Libre: (E.>:te11sió11 ele la ob/igació11 imlemnizlltoria en 
caso de datio a perso11lls). 
La obligación ele imle11111izar por los dU1ios a causa de un licio ilícito 
dirigielo co11tra Ullll persona se extiende a los perjuicios que el acto 
ilícito suponga plim la profesión o lll prospericlatl del perj11dicaclo. 

§ 843 {Ge/clre11te oder Kapitalabfi11el1111g bei Korpe,.,.erletzu11ge11] 
(1) IJ'irel infolge ei1wr Verletz1111g eles Kifrpers oeler eler Ges1111el/wit 
elie E1·111erbsfiihigkeit eles Verletzte11 e111fge/wben oeler gemimlert oder 
tritt ei11e Ver111eltr1111g sei11er Beeliirfnisse ei11, so ist tlem Verletzten 
el11rc/1 E11tricltt1111g ei11er Ge/e/rente Schaele11sersatz z11 leiste11. 
(2) Auf die Rente fi/Ule11 die Vorsclrriften eles§ 760 Anweml1111g. Oh, 
i11 welclter A1·t 11111/ fiir welc/ren Betrag eler Errntzpjliclttige 
Siclterlteit z11 leiste11 hat, bestimmt sic/1 nac/1 ele11 U111stümle11. 
(3) Statt eler Re11te kU1111 eler Ver/etzte eine Abfiml1111g i11 Kllpita/ 
verlange11, we1111 ei11 wiclttiger Grimel vorliegt. 
(4) Der A11spruc/1 wirel nicht elatlurclt a11sgesclt/osse11, elllfl ei11 
amlerer dem Verletzten U11terlwlt zu gewiiltren lwt. 

Traelucción: (Re11ta anual o s11111t1 global) 
(1) Si " consecuencia ele "'"' lesión en el cuerpo o en la salud es 
suprimida o dismbmitla la ca{Jacideul de trabajo del lesionado o si se 
vroduce 1111 t1u111e11to de sus necesidades, la i11de11111izació11 de datios 
ha de prestarse al perjudicado mediante el pago de 1111a re11tll ele 
dinero. 
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(2) Las disposicio11es ele/ artículo 760 so11 aplicables e11 lo relatÍl'o a 
la re11tll. Si es el caso, la forma ,)' el 11101110 e11 que el oblig"''º elebe 
p~restar gal'lmtías para cumplir co11 su obligació11 se determi11arcín de 
acuerdo a las ci1·c1111sta11cias del caso. 
(3) En lllgar de la renta, el lesiolll11lo puede exigir u11a compe11sació11 
e11 capital, si e:i:iste 1111 motivo importallte pam ello. 
(4) La prete11sió11 110 se e.Wi11gue por la circ1111ste111cia de e¡1w otra 
persona haya de prestar alimentos al lesio11"'lo. 

§ 844 {Ersatzanspriiclie fiir Beel'llig1111g 11111/ U11terlwltse11tzug d11rch 
Tiit1111g/ 
(1) Im Falle eler Tot1111g hat eler Ersatzpjlichtige die Kosten eler 
Beel'llig1111g de111jenige11 z11 ersetze11, welc/1e111 die Verpjlicllllmg 
obliegt, diese Koste11 z11 trage11. 
(2) Sta11d eler Getiitete zur Zeit der Verletz1111g z11 ei11em Dritte11 i11 
ei11e111 Verhiiltnisse, vennoge desse11 er diesem gegem1ber kraft 
Gesetzes u11ter/1Ultspjlichtig war ocler unter/wltspjlic/1tig wercle11 
ko1111te, mu/ ist dem Dritte11 infolge der Tot1111g das Recht a11f e/en 
Umerlwlt e11tzoge11, so l1Ut efe1· Ersatzpjlic/1tige dem Dritte11 ef11rch 
E11tricht1111g einer Gel1lre11te insoweit Sclu11fe11sersatz zu leiste11, als 
tfer Getiitete wiihre111I der 111111111a}Jliche11 Da11er sei11es Lebe11s zur 
Gell'ii/1r1111g des Unterlllllts verpjlichtet gewesen sei11 ll'iirde; die 
Vorschrifte11 eles § 843 Abs. 2 bis 4 ji111le11 e111~11reche111fe 

A1111'e11d1111g. Die Ersatzpjlicht tritt 1mch tflllm ei11, ll'e1m tfer Dritte 
z11r Zeit tler Verletz1111g erze11gt, aber 11och 11icht gebore11 "'"'" 

Trad11cció11: (Recla111ació11 de terceras perso11as e11 caso de muerte) 
(1) E11 el caso ele homicidio el obligado a la i11de11111izació11 hll de 
i11de11111iZlll' los gastos de e11tierro a aquel a quie11 i11cumbe la 
obligació11 tfe soportar estos gastos. 
(2) Si al tiempo de 111·01fucirse el hecho que causó la muerte, la 
vícti111a se e11co11trahll con 1111 tercero e11 1111a relació11 e11 c11va virl11d 
estaba obligada (rente a éste por disvosició11 efe la fer a prestar 
a/i111e11tos o vot!ía llegar " est11r/o, !' a co11sec11e11cia tle la 11111erte se 
/1a pril'tu/o al tercero de derechos a ali111e11tos, el obligado a la 
Í/11/e11111izt1cit)11 lla 1/e JJrestar la itule11111izació11 ele tlaiios 11/ tercero 
111etlia11te el flll!!º ele 1111a renta eu cli11ero, 1/11ra11te el tie111110 e11 c111e el 
eliümto hubiese estado obligllllo a la prestaciefo 1fe alimentos e11 la 
d11mció11 presumible tfe su 1•itla¡ las disposicio11es de los incisos 2 y 4 
del artículo 843 son aplicables e11 lo con1/11ce11te. La obligación de 
itule11111izar también tie11e lugllr cuando al momellto tlel ilícito el 
tercero estllbll co11cebido pero 110 nacía aún. 

§ 845 {Ersatza11spmc/1 Dritter auf Ersatz wege11 entgm1gener 
Die11ste/ 
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/111 Ffllle der Tlit1111g, der Ver/etz1111g <les Kli111ers oder der 
·Ges11m/11eit. sowie im Falle der Frei/1eitse11tzie/11111g luu <ler 
Ersmzpjlichtige, we1111 <ler Ver/etzte kraft Gesetzes ei11e111 Dritte11 z11r 
Leist1111g "º" Die11ste11 i11 desse11 /la11swese11 oder Gewerbe 
l'erpfliclllet war, dem Dritte11 fii1· <lie e11tgehemle11 Die11ste d11rc/1 
E11tricht1111g ei11er Geldre11te Ersatz z11 leiste11. Die Vorschrijie11 des§ 
843 Abs. 2 bis 4 fi11de11 e11tsprechemle A11wemlw1g. 

Trmlucciá11: (lmle11111izaciá11 e11 cflso de pé1·didfl de ser1•icios) 
E11 el Cflso de homicidio, de lesiá11 e11 el c11erpo o e11 la sfll1uf, así 
como e11 el caso de prÍl'aciá11 1/e libertml, si la 1•ícti111a estaba 
obligmi<I para co11 1111 tercero e11 1•irtml <le la ter a la prestaciá11 de 
ser1•icios e11 casa o i11d11stria, el obligado a la i11de11111izaciá11 ha <le 
prestm· ésta al tercero, por los ser1•icios q11e le ha fJril>mlo 111edia11te el 
pago de '""' 1·e11tfl e11 di11ero. Las disposiciones <le los i11cisos 2 y 4 
<le/ artíc11/o 843 son aplicables e11 lo co1ul11ce11te. 

Como se advierte de Jos dispositivos transcritos, Alemania es uno de los 

países en los que se prevé expresamente la manera para indemnizar los daños 

y/o perjuicios que sufren las personas cuando se produce Ja muerte o se vulnera 

la integridad ílsica de una persona. En nuestra opinión, esta legislación es 

digna de elogio, pues además de que es una de las más congruentes co.n ·el 

instituto de la responsabilidad civil, establece una hipótesis que pocos códigos 

civiles en el mundo reconocen: el derecho de terceros para obtener. una 

indemnización cuando el hecho ilícito ocasione la imposibilidad para la 

víctima de prestar a éstos un servicio al que estaba legalmente obligado .. 

Expliquemos a detalle la anterior afirmación. En primer· lugar, 

consideramos correcto que no se establezca en este cuerpo legal un tope fijo a 

las indemnizaciones que deban ser otorgadas a las víctimas por los daños de 

que se ha venido hablando, sino que ello vaya en concordancia con los 

"pe1juicios que el acto ilícito suponga para la profesión o la prosperidad del 

perjudicado", pues ello contribuye a Ja obtención de una verdadera reparación, 

esto es, pagar los daños y perjuicios efectivamente causados por. la realización 

del ilícito. 

Además, esto se traduce, por así decirlo, en que el legislador de ese país 

reconoce que la vida humana no tiene un valor económico por sí misma -pues 
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no se paga una misma cantidadpara todo aqueÍ que ~ufre elmenoscabo'..., sino 

que la indemnización élependélie lá c~pa~ldad ¡;;¿;dúcti::a"cie· l·a~~íctlma del. 

ilícito, es decir, de lo que é~!é C>bti~ne mediantci sutrab~jo () ~~~f~~ló~i ~C>stu~ª -
con la que nos~tros coinciditl1os corno lo hemós apuntado en el punto 2.2.3.1. 
del capítulo segundo.del pí:e~~nt~ tr~bajo. 

Por o_tra parte, resulta igualmente adecuado que las indemnizaciones se 
' .. · ''• ·.-· 

otorguen mediante ei pago de rentas o pensiones periódicas y no en forma de 

capital. Ya hemos comentado en otra ocasión cómo esta forma de pago es 
mucho rniis éónvéniente -por estar apegada al concepto jurídico de reparación­

q~1e ·~i pag() de una suma global de dinero. Al respecto, nos remitimos al punto 

2.7. del capítulo segundo donde abordamos este tema. 

Otra cuestión digna de resaltar y con la que nosotros coincidimos 

plenamente es que, en caso de que la víctima del ilícito sufra la muerte, la 

indemnización debe traducirse, entre otras cosas, en el pago de alimentos a 

favor de quien los recibía del difunto. No existe ya, jurídicamente hablando; Ja 

posibilidad de indemnizar por los daños y perjuicios a una persona que sufrió. 

la muerte; en cambio, sí es reparable el detrimento patrimonial ,que 

experimentan los sujetos que dependían económicamente del difunto;jmes 

dejan de percibir el sustento que éste les proporcionaba. Pero nótese cómo es!e 

ordenamiento no cae en el error -como muchos otros si Jo hacen:.> de 

considerar que las personas legitimadas para reclamar la indemnización son-Jos 

herederos del de-cujus, sino que Jo son Jos sujetos que tenían el· derecho de 

recibir los alimentos. 

Finalmente, debe hacerse mención aparte a Jo dispuesto en el artículo 

845 del Código Civil Alemán. Esta norma_ prevé expresamente el derecho a 

favor de los terceros de obtener una indemnización en el caso de que el hecho 

ilícito traiga como consecuencia q~e_Ia'{>~;sona obligada para con ellos a la 

prestación de un servicio, ·se · y~a:in1po~ibilitada para hacerlo, dadas las 

consecuencias del evento dañinó; 
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Pongamos un ejemplo. Dos personas celebran un contrato de prestación 

de servicio.it profesionafos cuyo objeto es. la reaiiz~Clól1 de un proyecto 

arquitectónico de mi inmueble a cambio de una prestacióiren ciiriero. Un~ de 

los contratantes es un arquitecto renombrado, y es por· sus aptitudes ya 

probadas que se· le contrata. Es decir, se trata de un.contrato int~1itu personae. 

Una vez iniciado el proyecto respectivo, el arquitecto sufre, en virtUd de la 

realización de un hecho ilícito, una lesión corporal que lo imposibilita 

permanentemente para concluir el trabajo para el cual fue contratado. En este 

caso, la ley Alemana prevé que el cliente que ha contratado los servicios del 

profesionista puede reclamar del autor del ilícito una indemnización, pues se 

estima que la comisión del ilícito lo ha privado de obtener: el trabajo que 

requería de ese profesional en particular. 

Este dispositivo resulta polémico sin lugar a dudas; y~ ~uci:ñ() es:,fácil · 

determinar la cuantía de las indenmizacion~s ·en esfo~ ~iis~'s, á<l~!'riás de; que 

podría afirmarse que las reclamaciones en Jontra• <l61 ~~t;;F del 'ÍJÍ~itci ~e 
volverían incontables, con el consecuente riesgo de sú ·. irisC>lveh'cia; sin 

embargo, lo que sí creemos es que, en muchos ·de ]()~ casos, la falta de 

cumplimiento de la prestación de un servicio acarrea un daño y/operjuicio 

para el que debía recibirlo y, por lo tanto, merecen ser indemnizados, toda vez 

que este detrimento es consecuencia directa e inmediata de la realización del 

hecho ilícito. En todo caso, estimamos que lo conveniente sería dejar abforta 

esta posibilidad y dejar a los jueces la facultad de comprobar los anteriores 

extremos. 

4.2. Argentina 

En el Código Civil Federal de Argentina, en la parte conducente, se lee: 

Artículo 1084.- Si el delito fuere ele lromicidio, el delincuente tiene la 
obligació11 de pagar todos los gastos lrecllos e11 la asistencia del 
muerto y en s11 funeral; además lo que fuere necesario para la 
s11bsiste11cia <le la viuda e hijos del muerto, q11e<lm1do a la prudencia 
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de los jueces, fiiar el monto ele 1" i11tle11111izllció11 I' el modo de 
satisü1ce,.lll. 

Al'líc11/o 1085.- El tle,.echo ele exigfr la imle11111ización ele la primerc1 
parte e/el a,.tículo ante,.ior, compete a cuale¡11iera que h11bie,.e hecho 
los gllstos ele que allí se trata. La i11tlem11iwción de Ja segumla pa,.te 
del artículo, sólo potl,.á ser exigida por el cónyuge sobrel'ii>iente, y 
por los l1ereeleros necesarios ele/ muerto, si uo fueren cu/patios ele/ 
delito como alllores o cómplices, o si 110 lo i111picliero11 pmlientlo 
hacerlo. 

Artículo 1086.- Si el delito fuere por he1·iclas u ofensas físicas, Ja 
indem11iwció11 consistirá e11 el pago de tocios los gastos de la 
curación y co11m/ecencia del ofemliclo, v ele tocias las ga11ancias que 
éste dejó tle hllcer hasta el c/Íll de su completo restab/ecimie11to. 

De manera similar a como lo dispone la legislación civil alemana, el 

Código Civil Argentino prevé que la indemnización en caso de muerte consiste 

en el pago de alimentos a favor de quien los recibía del difunto -aunque en este 

ordenamiento no se los mencione expresamente, sino que se hace alusión a "lo 

que fuere necesario para la subsistencia de la viuda e hijos del muerto"-. Aquí 

notamos, por otra parte, cómo el legislador Argentino se inclina por el criterio 

de la "prudencia judicial", pues es al juzgador al que le compete determinar el 

monto y la fomm de satisfacer este tipo de indemnizaciones. 

El artículo 1086 del ordenamiento en estudio es claro al establecer que 

la indemnización en caso de lesiones fisicas comprende todas las g.anancias 

que la víctima dejó de hacer hasta el día de su completo restablecimiento. En 

otras palabras, no se prevé en estos casos un tope fijo para determinar el monto 

de la indemnización, lo cual, se reitera, estimámos correcto, sino que el 

perjuicio se valúa tomando en cuenta lo que efectivamente dejó de percibir la 

persona en virtud de la comisión del hecho ilícito. Aquí, nuevamente se le deja 

al juez la facultad de analizar y determinar la procedencia de todos los 

perjuicios que la víctima hubiere podido comprobar en el juicio. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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4.3. Brasil 

El legislador brasileño también se preocupó por establecer 

expresamente la forma para indemnizar los daños y perjuicios que se originan 

cuando en virtud de un ilícito se produce la muerte o se vulnera la integridad 

física de las personas. Los artículos 1.537, 1.538 y 1.539 del Código Civil de 
ese.país, al respecto, señalan: 

Art •. 1.537. A i111fe11izafcío, 110 caso ele Jio'micídió, co11siste: 
I - 110 paga111e11to das despesas com o · iratame11to e/a vítima, seu 
fu11eral e o luto clafamília; 
IJ - 11a prestafÜO de afi111e11tos as pessoas a quem O tfefimto OS tfevia. 

Trmlucció11 libre: La i11c/e11111izació11 en el caso de llomicitlio, 
co11siste: 
l.- E11 el pago ele los gastos respecto al trata111ie11to de la víctima, su 
fimert1f J' el luto de la familia; 
JI.- E11 la prestació11 ele alimentos a las persont1s ti las que el cliúmto 
los debít1. 

Art. 1.538. No caso ele ferimento ou 011trt1 ofe11st1 a st11í1fe, o ofe11sor 
i11tfe11iwrcí o ofemlic/o etas despesas do trt1tt1111e11to e dos lucros 
cesscmtes t1té o jim tia co11vt1fesce11ft1, t1/é111 ele lite pagm· t1 
i111portcíncit1 tlt1 multa no grmc méclio cft/ pe11t1 crimi11t1/ 
correspoutfente. 
§ 12 Esta soma será cluplicmftl, se do feri111e11to res11ftt1r t1feijño º" 
deformidmle. 
§ 22 Se o ofenclido, t1feijac/o ou tfefo1·111t1tfo, for 111111/ier solteira 011 
vitívt1, t1i11cft1 ct1pt1z de ct1st1r, t1 imle11izt1ftÍO co11sistirá em dotá-la, 
seg1111do as posses do ofensor, as circ1111stiincit1s do ofendido e t1 
gmvidatle do defeito. 

Trml11cció11: E11 el ct1so ele /esió11 11 otrt1 agresión t1 la saltttf, el 
agresor i11de11111izará al t1greclitlo ele los gastos del trata111ie11to !' ele/ 
f11cro cesa11te ht1sta el (111 de la co11w1lece11cia, aclemcís de pagarle el 
importe de la 11111/ta e11 el grado medio ele la pe11t1 crimi11a/ 
corre~11011clie11te. 

1.- Esta s11111a sercí cl11plicada, si de la lesió11 o liericlt1 resulta ""ª 
cleformitfacl o si la 1•ícti111t1 q11ecla lisimla. 
2.- Si el ofe11dido, lisiado o cleformmlo, f11ere mujer soltert1 o viwla, 
toda1•ía capaz de casarse, lt1 i11de11111izació11 co11sistirá e11 pro1•eerla de 
fo11dos para s11 111a1111te11ció11, de co11for111iclad co11 las posesio11es ele/ 
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agresor; las circ1111sta11cias tlel ofemlitlo y tle la grm•edt1d de la 
tlefor111ació11. -

Art. 1.539. Se da ofensa resultar tlefeito pelo q1wl o ofem/ü/o mio 
possa exercer o seu oficio 011 profisstio, ou se /lle tli111i1111t1 o valor do 
traballw, a i11de11izaftio, a/ém tlt1s despe.wis do trt1t1111ie11to e lucros 
cessa11tes até o fim tlt1 co11va/esce11fa, i11cluirá 1111111 pe11s1io 
correspom/e11te a i111portt/11citt do traballw, para que se i11abilitou, ou 
da tlepreciaftio que ele sofreu. 

Trad11cció11: Si tle la agresión resulta u11a i11ca1mcitlad vor /a cual el 
t1gretli1/11 110 1111e1la ejercer s11 oficio o profesiá11, o se l'Cll 1/is111i1111iclll 
su capacidad para el tralu1io, la i11de11111izació11 incluirá, atle1111ís tle 
los gastos tle/ trata111ie11to !' tle/ lucro cesante hasta el (i11 1/e la 
co111'lllece11cit1, """ ve11siá11 L'Orres1Jtnttlie11te " lt1 i11111or1<111cia lle/ 
trabt1io, por el que se le i111Iabilitó, o tle /a 1/epreciació11 que él sufi"ió. 

Al igual que sucede en Alemania o en Argentina, en la legislación civil 

brasileña, la indemnización, en caso de muerte, se traduce en el pago de 

alimentos a favor de quien los recibía de la víctima del ilícito, y son 

precisamente éstos y no cualquier heredero, los legitimados para reclamar esta 

prestación. Asimismo, no existe un límite al monto de la indemnización en el -­

caso en que la persona sufra una lesión que lo imposibilite para rea!Ízar 'su · 

trabajo o ejercer su profesión, pues en esta hipótesis "la indemnización 

incluirá, además de los gastos del tratamiento y del lucro cesante hasta e/fin 

de la convalecencia, 1111a pensión correspondiente a la importancia . del 

trabajo, por el que se le inhabilitó, o de la depreciación que él sufrio ". 

Así pues, será el juez quien tendrá que valuar, de acuerdo a las pruebas 

ofrecidas en el proceso, el monto del lucro cesante, esto es, los perjuicios que 

sufrió la víctima del ilícito cometido, así como el importe de la pensión en el 

caso a que alüde el último de los preceptos transcritos. 
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4.4. Cuba 

TESIS CON 
FALLA DE ORlGEN 

Los artículos 83 y 86 del Código Civil Cubano, dicen a la letra: 

ARTÍCULO 83. El resarcimie11to de la respo11sabilitlad civil 
compre11de: 
La restit11ció11 1/e/ bie11; 
La reparació111/e/ da1io material; 
La i111/em11izació11 1/el perjuicio,· J' 
La reparació11 del dmio moral. 

ARTÍCULO 86. La i111/em11izació111/e los perjuicios co111pre11de: 
a) E11 caso ele muerte r e11 el supuesto 1/e e11co11trarse la víctima 
suieta al pago 1/e 1111a oblir:ació11 ele dar a/i111e11tos, 1111a prestación en 
dinero calculada en (imciá11 de las 11ecesidai/es del a/i111e11tista 
t/11ra11te el tie111110 tle vige11ci11 tle tliclla obligt1cid11, 1/esp11és de 
descontllr /as prestacio11es que debe satisfacer la seguridad social,· 
b) E11 caso de dwio a la i11tei:riclad corporal !' e11 el supuesto ele que 
el /esio11ado viada totll/ o parcia/111e11te su capacidad vara el trahaio 
rc1111111erado. o si sus 11ecesidatles t111111e11t1111 o sus 11et'.\'11ectivas e11 el 
futuro tlis111i1111rt•11, 1111t1 tJrestaciá11 e11 1/i11ero q11e ct111111e11~;e lt1 
pér<litla o /11 1/is111i1111citi11 1/e sus ingresos salariales, tlesp11és ele 
desco11tar, también, las prestaciones que debe satisfacer fa seg11ric/"'/ 
social; 
c) Los gastos de curación. 
ch) El i11111orte del salario correspom/ie11te a los días e/ej"'/os 1/e 
tl'abajar por /a 1•ícti111a del acto ilícito,· 
el) Otros i11r:resos o be11e(icios dejados de percibir ... 

La legislación civil cubana sigue la misma línea en cuanto a que la 

indemnización en caso de muerte debe comprender el pago de alimentos a 

favor de quien tenía el derecho de recibirlos. Sin embargo, debe hacerse notar 

que, como ya lo hemos expresado en otra ocasión, resulta incorrecto que el 

importe de la pensión alimenticia se calcule en función de las necesidades del 

alimentista, que es precisamente lo que dispone el artículo 86, inciso a), del 

cuerpo legal en comento. 

En efecto, nosotros. con.sideramos que no debe hacerse distinción alguna 

en este aspecto, pues ello puede dar lugar a que, por las circunstaneias en que 

se encuentren o por las nec~sid~d~~ ~~pecíficas que presenten algunas personas 

164 



.... 
reciban menos o más alimentos de los que efectivamente recibí.an dela víctima . 

. del ilícito. No se trata de darle una prestación mayor a las personas con grandes 

recursos económiéos ni se trata de darle menos a las personas pobres; Tampoco 

se trata, por poner un ejemplo, de darle más recursos a un~·persona enferma o 

lisiada que por esta circunstancias requiere de más ayuda económica. Se trata, 

simplemente, de cumplir con el fin jurídico que debe perseguir toda reparación, 

que es, ·como ya lo hemos dicho, volver las cosas al esta~o en que se 

encontraban.y de no ser posible ello, dar a cambio una prestación en dinero 

cqllivalentc a los daños y perjuicios sufridos. Por ello, a nuestro modo de 

. ver, .la pensión alimenticia debe ser calculada de acuerdo a lo . que 

efectivamente recibían, por este concepto, las personas que dependían 

económicamente del difunto. 

Por otra parte, se observa también en esta legislaé:ión el propósito de que 

las indemnizaciones no tengan un límite preestablecido eri los casos en los que 

se produzcan lesiones que imposibiliten a la víctima para ejercer su profesión, 

sino que ellas vayan en concordancia a las pérdidas realmente sufridas. El 

legislador cubano prevé, al respecto, una formula muy amplia que deja en 

libertad al juzgador para determinar cuál es la cantidad de dinero que 

compensa la pérdida o la disminución de los ingresos salariales de la persona 

que sufrió el ilícito. 

Tampoco se establece un tope al salario que deba ser pagado, pues éste 

debe ser equivalente a lo que la víctima ganaba efectivamente en su trabajo. 

Más aún, la legislación cubana abre la posibilidad para que la víctima pueda 

reclamar cualquier otro ingreso o beneficio dejado de percibir en virtud de la 

realización del daño. 

4.5. España 

España es uno de los países cuya legislación civil es omisa en cuanto a 

la regulación de los daños y perjuicios que se estudian. Como lo afirma 
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. . 

Mosset:"es lajurisprudencia la que se ha encargado~de fürnmlai'.una serle de 
pr;c1s;ones sobre la reparac1on de . los dañÓ~''.is~:{Xsí, JÓs Órganos 

jurisdiccionales han venido interpretando ·conti~~~fuenie ;~l ,artí~ulo~ Í 902 dél · 

Código Civil Español, que prescribe:.~'Elque i>Ól·~chliókJtiÍrii'~¡?h'Caii~a·daft~ 

:a:::~o·:~t~rv~:i:::e0 l;a~p=e~v:::li!e(ii~ii;;e:~~fa¡~l~~~~:~Ü~~~~:it:i~b :~;: 
orientar la materia. 

,· .: ".-·-¡'-, ·._·_ ,: 

La forma en que 1.os tribunales de ese país cuantifican ios daños y 

perjuicios por la muerte o las lesiones que sufre una persona, se advierte de las 

consideraciones vertidas en la sentencia pronunciada por la Primera Sala del 

Tribunal Supremo Español el 26 de marzo de 1997, en cuya parte conducente 

se lee: 

"La c11a11tijict1ció11 tle los 1/mios y perjuicios, c1w11tlo co11sistt111 e11 
graves tlmios co1110rales o i11c/11so lt1 muerte, 110 se lwlla sujeta a 
pre1•isió11 alg1111a 11or111atil'll, sino q11e /1t1 tle efecfllarla el órga110 
j11ristliccio1111/ tliscrecio11a/111e11te ... La (1111citfo tle cC1lc11/ar los tlmios 
i111/e11111izables es atribuitla expresa111e11te vor la tloctri11a 
j11rispn11/e11cial a los órganos j111/icia/es, q11ie11es lo l/ew1rtÍ11 a cabo 
caso poi· cliso. \'C1lo1't1111/o fa.,. vrobm1zC1s 1111it/C1.~ a la.\' act1wcitmes, si11 
1111e 1111etla11 /u1//arse ~·ujetos a prel'Ísiti11 11or11111tiva a/g1111t1, 1111e JIOr 

s11 canícter general 110 per111ite la i1111ivitl11ttlizació11 tlel c.·aso 
con e reto". 133 

Sin embargo, si bien es cierto que no existe en el Código Civil Español 

una norma expresa al respecto, y es como lo afirma el Ttibunal Supremo que 

deben proceder los jueces para cuantificar los daños y perjuicios, también lo es 

que esto no sucede así en todos los casos, pues la Cámara de Diputados de ese 

país aprobó en el año de 1995, la denominada Ley Sobre Responsabilidad Civil 

y Seguro en la Circulación de Vehículos de Motor, que establece una setie de 

previsiones vinculatorias para los órganos judiciales, en forma de baremos, con 

m Mosset lturaspe Jorge. El valor de la Vida Humana. Op cit. p. 288. 
" 4 Tomada del artículo denominado Baremos del autor Español Jesús Pintos Ager, localizable en la 
siguiente dirección electrónica: www.indret.com/rcs-artlculos/cas/baremos.pdf 
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el objéto de cuantificar los daños a las personas oca~ionados en accidentes de 
· circulación, salvo que sean consecuenciade una ~cmd~cta do.losa. 

Así, tratándose de daños a las personas ocas,iOnados por accidentes de 

circulación de vehículos automotores, los jueces' españoles' no tienen libertad 

para fijar el_ importe de las indemnizaciones en base á las ,pruebas aportadas en 

el proceso, sino que deben ceñirse a . lo qlie al respecto establecen los 

baremos, 155 previstos en los anexos de la citada Ley de Responsabilidad Civil. 

Existe un gran debate actualmente en España; acerca de los beneficios e 

inconvenientes que han derivado de esta ley 156
• Se cuestiona, por ej~mp!O, que 

resulta ilógico que un daño producido por un vehículo automotor .se 

cuantifique de manera diferente a uno que tuvo un origen distinto. Más at'm, el 

Tribunal Constitucional Español resolvió recientemente sobre · la 

inconstitucionalidad de algunas de las tablas del anexo que contiene el. sistema 

para la valoración de los daños y perjuicios causados rilas personas en 

accidentes de circulación. 157 

España vive hoy un período de reajuste en esta materia, pero las 

discusiones de los teóricos y el impulso que se 1~1:hadadci a los baremos, nos 
. hacen pensar que en un futuro no muy lejano, :ést6s~dete~inárán. la manera 

para cuantificar los daños a las personas sin iinportá~ ~I origen o la forma en 

que se produjeron, es decir, regirán no sólo cu~~do~ de ti-ate de accidentes de 

tránsito en un vehículo automotor, sino también en ~uaÍquier otro caso. 

'" Sobre este concepto, y para evitar repeticiones innecesarias, renútimos al lector al punto 2.3.1.4. del 
c~itulo segundo de este trabajo donde se detalla la función de esta figura. 
" Al respecto, véase el articulo citado del autor Jesús Pintos Ager. 
"' La sentencia puede ser consultada en la siguiente dirección electrónica: 
http://www.iiiusticia.edu.ar/docs/Baremos .htm 

167 



4.6. Francia 

Los artículos 1382 y 1383 del Code Civil Francés señalan lo siguiente: 

Artic/e 1382.- To11t fait q11elco11q11e 1/e l'homme, qui cause a a11trui 
u11 do11i111age, ob/ige ce/ui par la fa u te d11q11el il est arrivé, ti le 
réparer. · · · 

Trat/11eció11: C11alq11ier liecho tle la perso11a que cause a otm 1111 
d111io, obligará a aqiiella por cuya culpa se causó, a reparar/o. 

Article 1383.- Chacú11 est respo11sable d11 1/0111111age q11 'il a causé 11011 
se11le111e11t par so11 fait, mais e11core par s11 11églige11ce 011 p11r so11 
i111prmle11ce. 

Tr11d11cció11: Cat/11 cual será respo11s11b/e del 1/111io que ca11se 110 
so/11111e1Íte por su act11ació11, si110 ta111bié11 por su 11eglige11cia o por 
su i111pr11tle11cia. · 

. . 

Como· se desprende; de ·los. artículos transcritos, la legislación civil 

sustantiva francesa, al igual que suc'ede en España, no contempla. expresamente 

la fomm par~ cuantificar los daños y/o per]uicios que se origi~an ~uando 
alguien pierde la vida o se ve me~bscahada su integrldad fisica. Esta labor ha 

recaído en los tribunales franceses quienes han derivado de la interpretación de 

dichos preceptos la manera para valuarlos. 

Es cierto que también en Francia existen baremos 158 que orientan la 

labor del juez para llevar a cabo esta ardua tarea, algunos de ellos derivados de 

la síntesis de las jurisprudencias de las propias Cortes, pero éstos, a diferencia 

con lo que sucede en España respecto de la Ley Sobre Responsabilidad Civil 

aludida, no son vinculatorios sino únicamente indicativos; de ahí que siga 

correspondiendo a los tribunales la forma para valuar la reparación de los 

daños corporales. 

'"Verbigracia: Los baremos de la Corte de Apelación de Poitier, denominados: Barémes lndicatifs de 
Reparation des Préjudices Resultan Is D • Alleintes aux Persones. Consultables en la siguiente 
dirección electrónica: http://www.iijusticia.edu.ar/docs/Poitier.html. Asi como el diverso intitulado: 
Bareme fonctionnel indicatif des incapacites en droit común, visible en In página: 
http·//www.iijusticia.edu.ar/docs/Bareme.htm. 
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4.7. Italia 

Tari1poco en Italia existen disposiciones tan claras en este punto, como 

sí sucede en otros países. Algunos artículos del Código Civil Italiano nos 

aclaran· tan ·sólo una parte del panorama, entre los que se encuentran los 

artículos 2056, 2057 y 1226, que dicen: 

Al'f. 2056 Vallltazione dei dm111i 
11 rist1rcime11to tlol'lllO al dm111eggit110 si deve 1leter111i1111re seco11do le 
disposizioni 1/egli artt. 1223,1226 e 1227. 
JI lucro cesswlfe e vallllato da/ gimlice con eqno apprezzamelÍto tlelle 
circosta11ze 1/el caso. 

Traducción: Valuació111/e los 1/mios. 
El resarcimiento que se le debe a la 1•ícti111a se debe determinar 
siguiendo las 11isposicio11es 1/e los artículos 1223, 1226 y 1227. 
El lucro cesaflle es va/nado por el juez co11 111111 equitatil•a 
apreciación 1/e las circ1111stancias del ct1so. 

Art. 2057 Dm111i per111t111et11i 
Qua111lo il dm1110 t11fe persone ltt1 carallere permanente 111 
liqui1ft1zio11e puo essere falla da/ gimlice, ten11to conto delle 
con11izioni tlelle pal'fi e della n111ura del dan110, sollo forma 1/i una 
re1111itt1 vitalizia (1872 e seguenti). In tal caso i/ gi1111ice dispone le 
opporlllne cautele (all. 194). 

Tratlucción: Dmios per111ane11tes 
Cumulo el 1/mio a las personas tiene el carácter de per1111111e11te, la 
liquitlació11 ¡me1le ser /techa por el juez, teniendo e11 cuenta las 
condiciones de las partes y la naturaleza del dmio, pudiendo ser en 
forma de re11ta vitalicia (1872 y siguientes). En tal caso, el juez 
dispone 1/e las 111e11idas cal/fe/ares (art. 194). 

Al'f. 1226 Vt1l11tazio11e equitatim del 1fa11no 
Se i/ 1/anno non p110 essere provato 11el suo preciso ammontare, e 
liqui1fato da/ gimlice co11 mlutazione equitativa (2056 e seguenti). 

Traducción: Si el dmio no puede ser probado en su 11101110 preciso, 
sertÍ liquidado por el juez por medio 1/e una valuación equitativa. 

169 



En primer lugar, debe hacerse notar que la legislaeión italialla.conc~de 
. . . . - - . -·'--' - ·-· -----. - - _::-;·_o-o_-"-'""- --· -"--'-"'---

al juez la íacultadde cuantificir los perjuicios que sufre la victimá' (eUucro 

cesante) de una manera equitativa, es decir; tomando en cuenta _todas· las 
•• - • ' ' • ',> • :; -. ·-. ' 

circunstancias del caso juzgado. Por otra parte; en caso de dañospermanentés 

como lo _sería la muerte, se prevé el pago de la indemnización.et~ forma de 

pensión o renta vitalicia. 

En términos generales, puede decirse que en este país se. concede un 

lugar preponderante a la reparación integral de los daños sufridos por la 

víctima del ilícito, pues no existen limites a las indemnizaciones y es al juez al 

que le corresponde cuantificarlos. No obstante lo anterior, como apunta 

Mosset: "En Italia se ha discutido mucho Ja conveniencia de aplicar, en el caso 

de lesiones que aparejen incapacidad, el criterio denominado de los ingresos 

del lesionado o el de la repercusión de las lesión sobre sus ganancias. Se ha 

destacado que en muchos casos la víctima no tiene ingresos fijos o bien que los 

que tiene son susceptibles de modificación en más o en menos, de donde 

resulta arbitrario considerarlos como índice único e inmutable". Por ello es 

que ... " ... se proponen valores fijos, válidos para cada ciudadano prescindiendo 

de su posición social, económica o profesional, sólo corregibles cuando sea 

posible demostrar una incapacidad específica que supere esos valores medios. 

Pese a todo ello el criterio de las ganancias ha sido adoptado por la 

jurisprudencia italiana de modo gcneral"159 

Sigue afirmando este mismo autor: "Para el cas!' de la muerte, la misma 

jurisprudencia procede a calcular qué cuota de las ga~ancias del difunto pudo 

ser utilizada por el peticionario supérstite, correctivo del;rendiÍnieríto útil;. y 

precisa también, cuando exista una diferencia entre la p'rob~bl~ cl~ración de la 

vida del supérstite y la que hubiera correspondid~:·.·~i/diÍt~ritó, aplicár el 

coeficiente menor de los dos, esto es, consid~rar co~6' · duraciÓn. del daño 

futuro la supervivencia probable más breve de l~s· dos, correctivo del 

coeficiente mínimo". 160 

159 Mosset Ituraspe Jorge. El valor de la Vida Humana. Op cit. pp. 285-287. 
160 Idem. 
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Se entiende claramente con lo anterior,· que los tribunales italianos han 

. sido los encargados d~ ir dándole fomia a la manera para cuantificar los daños 

a las personas; sin embargo, no debemos dejar de señalar que en este país 

también exi~ten bÚremos 161 que orientan la labor del juzgador, Jos cuales, al 

igual que sucede c~n ia mayoría de los países europeos, son sólo indicativos y 

no vinculantes. 

4.8. Estado de California de la Unión Americana 

El Código Civil .del Estado de California, en la parte que interesa, 

dispone lo siguiente: 

3281. Every perso11 Ívho suffers tletri111e11t from the 1111lmvful act or 
0111issio11 of· a11other,:.·,;,{,y recover from the perso11 i11 fault a 
co111pe11satio11 therefor i11 .. í11011ey, which is calletl tlamages. 

' ''..: : -~»,::.> " '. . : . 

Tratlucció11 libie::Cualquier perso11a que sufra u11 tletri111e11to por 1111 
acto ilegal 'o pár. la. 01i1isió11· ele otro, puetle recuperar ele la perso11a 
culpable.1111a ci11Í1pei1sació11.e11 tli11ero llamatla tlmios y perjuicios. 

··, .· ... ·--·.''7·:.':-'-.''.· .. _ :< 

3333; Fo.r tli~·br"e~c/1 ofa11 obligatio11 11ot arisi11g from collfract, the 
measure of tlamtlges; ·e.'l:cept • where otl1erwise e.'l:pressly provitletl by 
this, Cacle,· is the a1110,u11t ivhich will co111pe11sate for ali the tletrime11t 
proximately causetl thereby, whether it coultl llave bee11 a11ticipatetl 
·or 11ot. 

Tratluccióm Por el i11cu111pli111ie11to ele "'"' obligació11 110 
co11tract11al, la metlit/a ele los datios y perjuicios, salvo que se 
tlispo11ga otra cosa e11 este Cótligo, es la ca11titlatl que co111pe11sará ele 
tocios los detri111e11tos i11111ediata111e11te causatlos, ya sea que pudiera11 
a11ticiparse o 110. 

Como se sabe, en el sistema judicial americano son los jurados quienes, 

normalmente, determinan si una persona es culpable o no de haber cometido 

un ilícito. En el Estado de California, el monto de las indemnizaciones por 

reclamaciones de daños y perjuicios no son una excepción a esta regla, pues es 

161 Existe, por ejemplo, el denominado baremo "Danno Biológico Pennanente·Tabella delle 
Menomazioni, visible en la página electrónica: http://www.iijusticia.edu.ar/docs/Baremos.htm. 
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el jurado quien determina libremente su cuantía en base a las pretensiones de 

las partes y las pruebas ofrecidas en el proceso. En términos generales, puede 

decirse que el monto de la indemnización se traduce en el pago de una cantidad 

de dinero que compensará razonablemente a la víctima de la lesión sufrida, y. 

de los daños y perjuicios que ésta trajo consigo. En otras palabras, se pretende 

que la víctima obtenga una reparación integral por el detrimento 

experimentado. 

En el caso en que la actora acredite su acción, el jurado puede condenar 

al demandado, ent~e . otras, al pago de las siguientes prestaciones: gastos 

médicos, medicinas, tratamientos, aparatos o instrumentos que requerirá la 

\,íctima en un futuro; el valor de lo que pudo haber obtenido en su trabajo, para 

lo cual, el jurado tomará en consideración sus ingresos, su ocupación, etcétera, 

y determinará entonces cuál es la cantidad· que razonablemente hubiera 

obtenido de no haberse producido el hecho ilícito; la capacidad productiva que 

perdió la víctima como consecuencia de los daños producidos, que se traduce 

en una cantidad que pagará el equivalente de beneficios futuros perdidos en las 

veces, en las cantidades, y durante el periodo en que se habrían recibido. 162 

En caso de muerte, la indemnización consiste en el pago de una suma de 

dinero que compense los perjuicios que experimentan los herederos .. Para 

determinar estos perjuicios, el jurado puede tomar en cuenta el apoyo 

financiero que cada uno de los herederos habría recibido del difunto; la edad 

del finado y de cada heredero; la salud del difunto y de cada. heredero;· la 

esperanza de vida respectiva del difunto y de cada heredero; la disposición del 

difunto para contribuir en el apoyo financiero de los herederos; la capacidad 

productiva del finado, o cualquier otra evidencia que pruebe los beneficios que 

habrían obtenido los herederos de no haber sufrido la muerte la víctima del 

ilícito. 

162 Una información detallada acerca de cómo se calculan en el Estado de California los daños que se 
estudian puede ser consultada en la siguiente dirección electrónica: 
http://personalinjurvlawpage.com/law-issues.htm. 
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No es secreto para nadie que en la Unión Americana se ha abusado en 
ocasiones' d~i i~sútllt~ de la responsabilidad civil. Es común escuchar que los 

jurádos otorgan sumas exorbitantes de dinero a las víctimas que sufren daños 

en .su persolla: y que, muchas de .las veces, éstas sobrepasan por mucho los 

perjuicios· , ~fectivamcnte experimentados. Esto ha generado diversos 

•·problemas.: Un ejemplo claro de ello es el caso de Ja llamada crisis de las malas 

· práctic~~ n;~dicº~s/Elincr~mento en el costo de las pólizas de seguro, que ha 

derivado del áum~ntoen el m'1mero de demandas sobre responsabilidad civil y 

de.l:monto·deJas condenas, ha traído como consecuencia que muchas personas 

dedic~das ~esta profesión no puedan seguir ejerciendo, por la simple y sencilla 

razón de que no pueden pagar un seguro de responsabilidad contra terceros. 

Como ya lo hemos expresado reiteradamente a lo largo de este trabajo, 

si bien estimamos que lo correcto es que se le otorgue a Ja víctima del ilícito 

una reparación integral, es decir, que la indemnización sea equivalente a los 

daños y perjuicios sufridos, también creemos que resulta peligroso y contrario 

a derecho que las indemnizaciones sean desproporcionales por excesivas, pues 

con el pago de la indemnización, el autor del ilícito puede convertirse a su vez 

en víctima, al carecer de Jos medios suficientes para subsistir. 

4.9. Entidades federativas de la República Mexicana 

Para hacer más comprensible el análisis de Ja legislación civil de las 

entidades federativas que regulan el procedimiento establecido en el _d_iverso 

1915 de los Códigos Civiles Federal y del Distrito Federal. no se realizará su 

transcripción, sino que se les agrupará de la manera siguiente: ,; _ · · •. , 
·. "·. ", '·'-'' 

·:>º' ----,,"':'·,· -

a) Aquellas legislaciones que < prevén . el mismo • siSteÍna . que el 

establecido en Jos Códigos Civiles f'eder~l.)'del Dlstrité>.F~derÓIJ~·bien, que 
difieren de estos. en cuestio~e's de ·~~~o~ i:rip~i'.t~n~ia''y·;~~~j)~¡¿~pr~ en lo 

-relativo al número de -salarios mí;,ini~spoi Jo~'qÜci·<l~be serr;nul,tiplicada Ja 
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. ' ·. . - .. '.- . . ' ' . - ~ 

indemnización, que se• cal_ cu la conforme lo establecido e_ri la I.'.ey Federal _del 
Trabajo:· . · ·. . .. -~--~--. ·. . ··. .. . . .• •- • • > · · 

b) Legisl~~i~neS que combinan. el sist~~~ :prLi~tÓ~.Jn .lós Códigos 

Civiles Federi~~'.~~!J?°istritÓF_ederal.con une>'C!ifeteh~~.,: ··,,-~· .·' 

~~:~~:~~;J.~.f f ~~:f f :. ,~~t~.~.:~fü,~~~r~~¡~1~~[für::::¡:: 
~~ ·r.{,,'.~:.;:}{ .. 

dj Atju~lfos que no ·contemplan prcícedhni~nío'~algti~~ .qúe. deb~ ser 

seguido por el juzgadór, por lo que ei'cálculo d~:I~¡';1d~;;;~¡z~~iÓ~~;'.qu~da a su-

prud_ente a_ ~bitrio". · . ·. "· · . · · .. ···. · "'" <.:;; ~-::. < · · > .. · . ; >' ::,?,: ':··~.·_:. :;~1··1: :~ ,1':·.·.· 

Dentro del grupo señalado como in~i~o a), se e~~uentrari I~ n'iayoría de 

los códigos civiles de las entidades federativ~~ ·de este país; lo que denmestra la 

enorme influencia que, desde su promulgación, ha tenido el Código Civil .para 

el Distrito Federal en materia del fuero común y para toda la República en 

materia del fuero federal, en la legislación local. Este grupo se compone por 

los ordenamientos civiles de los siguientes Estados: Baja California, Baja 

California Sur, Campeche, Colima, Durango, Guanajuato, Jalisco, México, 

Nayarit, Nuevo León, Oaxaca, Querétaro, San Luis Potosí, Sinaloa, Yucatán y 

Zacatecas. 

No amerita mayor comentario _en este momento lo_ que, sob_re el tema 

que se analiza, disponen los códigos civiles de los Estados citad()~ en.el párrafo 

precedente, pues al regular la reparación de los daños qu~· se-'. estudian de 

manera casi idéntica a como lo hacen los artículos 191_5 delos CÓdigós Civiles 

Federal y del Distrito Federal, resulta aplicable lo que yah~·fu¿~ apuntado en el 

capítulo anterior, así como la critica que realizaremosa este dispositivo en el 

aparatado final de este trabajo. 

El grupo b), está confomwdo por los Códigos.Civiles de los Estados de 

Chihuahua, Coahuila y Guerrero. 
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El Código Civildel Estado de Chihuahua ~ifieredel artícuJo i915, pues 

en éste se toma én cuenta el salario real ;de. la víét:i;:J.ia para éalcular la 

indemnización, salvo en los siguientes casos; sí ~fa ~íC:tin1a: no pe;cibiere 

utilidad o salario y si ésta no estuviere e~ edad ri::condi~iones .de trabajar, 

hipótesis en las que se toma como base, en el prÍmérc~so, él doble del salario 

mínimo y, en el segundo, el 75 por ciento de clichCí duplo. 

Por su parte, los ordenamientos de Coahuila y Guerrero difieren de lo 

previsto en el citado artículo 1915, únicamente cuando se trate de lesiones que 

no provoquen la muerte ni la incapacidad permanente para el trabajo, es decir, 

cuando se produzca una incapacidad temporal, pues en este último caso, los 

perjuicios se indemnizarán pagando lo que efectivamente dejó de percibir la 

víctima por su trabajo personal. En otras palabras, no se prevé un tope fijo al 

salario del lesionado que sirva para calcular la indemnización. 

En el grupo c), se encuentran los ordenamientos civiles sustantivos de 

las siguientes entidades federativas: Morelos, Puebla, Quintana Roo, Sonora, 

Tabasco, Tamaulipas y Tlaxcala. A continuación se analizarán cada uno de los 

anteriores cuerpos legales, dejando en último término los que se estiman. de 

mayor importancia. 

En el Estado de Quintana Roo se prevé que, si el daño se causa a lás 

personas sin producir su muerte ni su permanente incapacidad total para ·el 

trabajo, la reparación consistirá, entre otras cosas, en el pago de todo lo que el 

lesionado deje de percibir por su trabajo personal, durante todo el tiempo que 

transcurra desde que haya sido lesionado, hasta que pueda trabajar. En caso de 

que la víctima del ilícito sufra la muerte o una incapacidad permanente para el 

trabajo, el artículo 127 del Código Civil de esta Entidad Federativa dispone 

que la indemnización económica consistirá en el pago del importe de 

ochocientos días del salario que percibía la víctima; pero si este salario 

excede cuatro tantos del mínimo más alto en el Estado, se tomará como tope 

esa cantidad. 
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El Código Civil del Estado de 'Tamaulipas · dispone que la 

indemnización, en caso de que el daño produzca la muerte o una incapacidad 

permanente consistirá, entre otras cosas, eri el pa~o de uírn cantidad de dinero 

equivalente al importe de tres mil días de salario; S~ prevé, además, en forma 

correcta, que a la indemnización por , incapacidad total perm.anente tendrá 

derecho Ja víctima, y si el daño produjo la muerte, tienen derecho. 'a. la 

indemnización quienes hubieren dependido económicamente de Ja víctim~ o 
aquellos de quien éste dependía económicamente y; a falta de unos y otros, Jos 

herederos de la misma víctima. 
:, , '" ,,. 

El artículo 1391 de este mismo ordenamiento señala, por u~á parte; qu~ 
si el daño origina una incapacidad para trabajar que sea parcial permá~~nte,Ja 
indemnización comprenderá, entre otras cosas, Ja prestación a que se· refiere el · 

artículo 492 de In Ley Federal del Trabajo (pago del tanto por ciento que fija la 

tabla de valuación de incapacidades, calculado sobre el importe que debería 

pagarse si la incapacidad hubiese sido permanente total, esto es, el porcentaje 

que prevé la tabla por la cantidad de 1095 días de salario); y, por la otra, que si 

In incapacidad originada a la víctima es temporal, parcial temporal o total 

temporal, Ja indemnización consistirá en el pago íntegro del salario que deje de 

percibir la víctima mientras subsista la imposibilidad para trabajar. Debe 

aclararse que en estos supuestos -y en ello radica la diferencia con el artículo' 

1915 de los Códigos Civiles .Federal y del Distrito Federal-, los salarios que 

sirven para calcular la indemnización son reales, es decir, no se encuentran 

limitados a dos, tres o cuatro salarios mínimos, como se prevé en la gran 

mayoría de las legislaciones civiles de este país. 

Por su parte, el Código Civil de Puebla dispone en el artículo 1988, que 

si el daño se causa a las personas y produce Ja muerte o incapacidad total 

permanente, la indemnización de orden económico consistirá en el pago de una 

cantidad de dinero equivalente a mil doscientos días del salario, sueldo o 

utilidad que percibía la víctima, y que si Jos ingresos exceden del cuádruplo 

del salario general en la región, no se tomará el excedente para fijar la 

indemnización, salvo que el obligado a pagarla tenga posibilidades 
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económicas para indemnizar totalmente. Se prevé, asinii~mo; qu'e sino fuere · 
posible determinar el salario, sueldo o utilidad d~ Í~ ~í~ii;'ri~¡ ~~e ~~tci~laráli 
éstos por peritos, tomando en cuenta las capacidades y aptitildes''éle, aquéll~ en 

relación con su profesión, oficio, trabajo o índole ~6 J~ actiZriclád á la q~e se 

dedicaba; y que si Jos peritos carecen de base~. 5,üii6"ú~nt~~. para fundar su 
opinión, lo mismo que en el caso de que la víctiITiii no'disfrutiira sueldo, salario 
o no desarrollare actividad alguna, lá indemnizaciiÓn se cafo~lará sobre lá base 
del salario mínimo general en el lugar en qüe se realicé el daño. 

' , .. ,_ .... 
. .·'·.''_··,e:._·:, - . -· 

En el caso de que el daño origine uná irlcápacidad para trabajar que sea 
parcial permanente, parcial temporal q total 'tem'p();al; Ja indemnización será 

regulada por el Juez, según las reglas especiificridas en el artÍctdo 1988, 
debiendo determinarse por peritos'ei 'tiem~b de.Ja 'in~apacidad y el grado de la 

misma, pero no podrá exceder está irld~ii;ni;;aciiÓn de la sumafÜada parael 
caso de muerte. 

Los Códigos Civiles de los. Estados de Tabasco y Tlaxcala establecen el 

mismo procedimiento indemnizat()rio que el previsto en el Estadp dé Puebla, 
tmicamente difieren en cuanto al número de días de salario, slléldo o utilidad 

que deben tenerse en cuenta para calcular la indemnización (:n c.¡¡so de muerte 
o de incapacidad permanente. En el Estado de Tabasco se pagan mil 

cuatrocientos sesenta días de salario, mientras que enTlaxcala se pagan mil 
cien días de salario. ·.' , 

Pasemos ahora al estudio del procedimiento fodémnizatorio que prevén 
los Estados de Morelos y de Sonora en caso de que se produzcan alguno de los 

daños a que nos hemos venido refiriendo. Hemos' dicho anteriormente que en 

esta parte obviaríamos la transcripción de precep.t?s, pero creemos que resulta 
importante hacer una salvedad tratándose de, estas 'dos entidades federativas, 

pues, a nuestro juicio, sobre el tema que ~e e'studiá, son las más avanzadas de 

la República Mexicana, además de que: 's~s disposiciones pueden ser 

calificadas como las más apegadas al ins.tjfut~ de Já responsabilidad civil. 
. ·--1;,. 

Ambas legislaciones prevéri, en ic:iéntic()s términos, Jo siguiente: 
' . . .. , ... -; 

177. 



Art. 2086.- Cmmelo el ellllio se cause a las personas y proel11zcU11 la 
muerte o incapacieltul total, parcilll o temporal ¡u1rt1 el trabajo, l!!. 
ilttlemniwción tle ortlen patrimonial consistirá en el pago ele 1111a 
pe11sió11 111e11s11a/, que se calculará en los siguientes té1'll1i11os: 

1.- Si el tlmio origina la muerte ele la 1•ícti111a, 111 pe11sió11 111e11s1w/ 
será eq11iva/e11te al suelelo o 11tili1latl que estaba percibie11t/o e11 el 
ríltimo lllio, co11(or111e al promeelio que resulte. Te11tlrá11 tlereclto a 
esta pensión los lrereeleros ele la víctima, excepto el Esta ti o; a falta 1le 
ellos, quienes lruhieren 1lepe11t/itlo eco11ó111ici1111e11te tle la 1•ícti111a; en 
su defecto aquel/os ele q11ie11es ésta 1/epe11tlítt eco1uí111ica111e11te, o co11 
quienes co1n1il'Ít1 fi1111ili<11·1ue11te; 

JI.- Si no fuere posible tleter111i11ar tliclro s11el1lo o 11tili1/11tl, éste se 
calculartÍ por perito toma11elo e11 cuenta las ca¡mcitltules y aptillttle.\· 
ele la víctima e11 relació11 co11 s11 profesión, oficio, tmbajo " ínelo/e tle 
la activit/111/ a la que normalmente se lw/Jía tletlictttlo. Si los peritos 
careceu tle bases suficientes para jimtlar su opinió11, lt1 mismo que 
en el caso tle que la víctima 110 disfrutare sueldo, salario o 
desarrollare actil'itltul alg1111a, la pe11sió11 se calculartÍ sobre la base 
del salario 111í11í1110 legal; 

Ill.- Si el dt11it1 t1riei11a 1111a i11ca1u1cieltul total perma11e11te para el 
trabaio, se aplicarti11 las rei:las a11teriores para i11tle11111izar a la 
vícti111a co11 1111a 11e11sitj¡1 ''ÍlllliCill, 1111e se cubrirá por prestt1cio11es 
111e11s11ales curo monto sertÍ rei:ulado e11 los tér111i11os tle las 
fraccio11es J !'//de este artículo,· 

1 i~ ... Los i11teresc11/os en el cuso tle 11111erte tle la víctit11<1, recibirá11 la 
ve11sión 111e11.rnal i11tlicmla e11 fas (n1ccio11es J 1• // ele este artículo, 
el11ra11te el térmi110 vroha/Jfe tfe 1•itla que lruhiere ct1rrespo11elido a la 
citada 1•ícti111a. sei:ú11 su et/ad r que tleter111i11ará el Juez. E11 el caso 
de que totft1s los he11e(iciarios 11111e1·an antes tle tlic/10 térmirro, la 
pe11síó11 se exti11g11irá co11 la muerte 1/e/ último. Correspo11tlerá a la 
s11ces1011, represe11ta1/t1 por el t1/bacea, ex1g1r y recibir la 
i11de11111izació11 me11cio11t1tla, o 11 los be11eficiarios si 110 lrubiere 
albacea; si lr11bié11tlo/o, éste se negare a i11te11tar la prete11sió11, o se 
hubiere co11c/11ido el juicio sucesorio; y 

V.- Si el tlmio orii:i1111re "'"' i11capacitf11d temporal, bien sea total o 
parcial, la inde11111iz11ció11 será regulada ate11die11tfo a las reglas 
esveci(ic111/as e11 ltrs (!-accio11es /, // !' ///de este precepto, debiendo 
tleten11i11arse por veritos el tiempo tle la incapacidtul !' el grado de la 
111isma. a e[ecto 1/e que el Juez establezca la d11ració11 tfe la pe11sió11 r 
el monto de ella, según que la i11capacida1f fuera total o parcial. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Art. 2089.- .Las se11te11cit1s que se 1/icte11 por tfmio "las perso11t1s, se 
ejec11111r1í11 por el ct111ital 11ecest1riu 1111rt1 cubrir las {Je11sio11e.\· p <11111él 
se tfeposilt1rcí e11 i11stit11ciá11 fitluciarit1 legalmellte a11toriuula para 
operart 11ero el 1/e111/or p1ulrá ofrec:er gara11tías reales 1/el 
c11111plit11ie11to de su oblig"ci1;11, e11 caso de 1111e s11 L't11111ci1la1l 
eco11ó111ict1 110 le 11er111itt1 co11stil11ir 1llgtí11 cupitlll e11 fitleico111iso. 

La i11ca¡mcitfatl eco11ámict1 tfe/ clemfor para co11stit11fr t1fgú11 capital 
e11 fitleicomiso o ¡u11·a otorgar garantías 1·ea/es, 110 lo libera tfe estas 
obligacio11es e11 el futuro }' e11 tt111to puetla c1111111lirlas, le sertÍll 
exigibles e11 /ti i 1í11 tfe ll/Jre111io las 11e11sio11es 111e11s1111/es. hasta el 
11101110 que tolere s11 solve11cill eco11ó111ica r 1111e 1/eter111i11e 
veriódica111e11te el juez del ctJ11ocit11ie11to. 

Lo primero que debe resaltarse de los anteriores preceptos es que, a 

comparación con lo que sucede en las legislaciones civiles del resto del país, 

en estos se pretende que la víctima, los herederos o los que dependían 

económicamente del finado, obtengan una reparación integral por los 

perjuicios experimentados. En otras palabras, no existe un limite para fijar el 

monto de la indemnización, pues ésta se calcula tomando en cuenta lo que 

obtiene realmente por su sueldo o utilidad la víctima del ilícito, lo que significa 

que la indemnización es equivalente a los perjuicios sufridos o por lo menos lo 

más cercano posible. 

Tan importante como lo anterior .es el hecho de que en estos casos 

(muerte, incapacidad permanente o temporal) la indemnización consiste en el 

pago de una pensión mensual, ya _sea vitalicia o temporal. Ya hemos 

comentado con anterioridad que esta forma de pago es la mejor manera para 

cumplir los fines de la reparación. 

Por otra parte, se establece, atinadamente, ·que en caso de que no fuere 

posible determinar el sueldo o utilidad de la víctima, éste se calculará por 

peritos tomando en cuenta las capacidades y aptitudes de la víctima en relación 

con su profesión, oficio, trabajo o índole de la actividad a la que normalmente 

se había dedicado. 
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Pensamos.·· que es·. coffe~to, de igual forma, que losjntere~ados, en el 
cas~ de muert~ d6 la -vÍ~~i~a;. r~cib~n Já -p-e~~·ÍÓn~~en~uaÍ -~~~atÍte el términ~ · 

probable de vida que hubiere co~e~p:o~did~ ¡¡·¡~·ví~ti~á,'~~g(1n ~u ~d~d y que 

determinará el Jue~; y que én el éiiso cle'que los herieficiarios iríu~ran antes de 
dicho término, la pensióll se e:Xting~irá. . . . . . . . 

Finalmente, debe destacarse que el legislador de estas _dos entidades 

federativas se preocupó de dos cuestiones de suma importancia. La primera de 

ellas tiene que ver con la efectividad de la ejecución de las sentencias por daño 

a las personas. Resulta obvio que de nada sirve una sentencia que condene a la 

reparación integral de los daños y perjuicios sufridos, si ést~ no puede 

ejecutarse. Al efecto, se dispone en estos dos ordenamientos una solución muy 

conveniente: el depósito del capital necesario para cubrir las pensiones en una 

institución fiduciaria, o bien, la obligación del deudor de ofrecer garantías 

reales, en caso de que su capacidad económica no le permita constituir algún 

capital en fideicomiso. La segunda de estas cuestiones se refiere al interés que 

debe existir para evitar, hasta donde sea posible, que con el pago de la 

indemnización el autor del daño se convierta a la vez en victim_a, al no poder 

sufragar siquiera sus necesidades básicas. A este efecto, se prev6 que las 

pensiones mensuales le serán exigibles al autor del daño hastae!'nl.onto que 

tolere su solvencia económica y que determine periódiCan1~nte~ ~IJuez del 

conocimiento. 
.' ·¡ .- ·~:.:. -

Expuesto lo anterior, pasemos ahora a estudiar las le~isÍacl~rt~s-.~iviles 
de las entidades federativas que se caracterizan.po~,rio-~o~~';-ri~1a~·método .. 
alguno que deba ser seguido por el juzgador para calcular la indemniz~ción en 

caso de quese produzcan daños a las personas. En este grupo, qüe lo hemos 

marcado como inciso d), se encuentran los Códigos Civiles de los Estados de 

.. Aguascalientes, Chiapas, Hidalgo, Michoacán y Veracruz. 

Cada una de estas legislaciones disponen, exclusivamente, lo siguiente: 

"la reparación del daño debe consistir en el restablecimiento de la situación 

anterior a el, y cuando ello sea imposible, en el pago de daiios y perjuicios. " 
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Ante tal disposición; se pensaríunormalmente. que los jueces de estas 

entidades federiiÚvas\v~Y~~¡.;: IOs (!afio~ yi)~rjuicfos- en base a las pruebas que 

hubieren aportado las partes' para acreditarlos, y que el juez fija el monto y la 

fürma de pago de- I~ i~de~~izaclón; segú~ estime conveniente. Ello, sin 

embargo; no s~cede asieri la mayoría de los casos. Eludiendo la facultad 

discrecionar que les otorga .la norma -al no contemplarse expresamente 

procedimierito alguno- estos tribunales han aplicado supletoriamente el 

sistema indemnizatorio que establece el artículo 1915 del Código Civil para el 

Distrito Federal en materia de fuero Federal, o bien, lo dispuesto en la Ley 

Federal del Trabajo, por lo que, en realidad, son éstas las normas que se han 

venido aplicando para determinar el monto de los daños y perjuicios cuando la 

víctima del ilícito sufra la muerte o una de las incapacidades ya mencionadas. 

Ilustran lo anterior, las siguientes tesis aisladas: 

Séptima Época 
I11sta11cia: Tercera Sala 
Fuente: Semanario Judicial de la Federació11 
Tomo: 157-162 Cuarttl Parte 
Piígi11a: 165 

RESPONSABILIDAD CIVIL POR MUERTE, FIJACIÓN DE LA 
INDEMNIZACIÓN POR CONCEPTO DE (LEGISLACION PARA 
EL DISTRITO FEDERAL Y EL ESTADO DE MICHOACÁNJ. Si 
la pt1rte que;ost1 1·ec/m11a que lt1 <mtori<lacl respo11sab/e @ó el 111011to 
de la imle11111iwció11 e11 el ¡uicio de la respo11sabilidt1d civil, 
apo1•ámlose e11 disvosicioues <le/ Código Civil del Di.~trito Federal, 
que 110 está l'ige11te e11 el lugt1r del ¡uicio, tal agrm•io debe estimarse 
infmulado, si la respo11sable no t1plicó el 111e11cio11ado Código, si110 
que sólo lo tomó e11 c11e11tt1 como <loctrilw y precedeute pm·a resolt•er 
en for111t1 equitati1•t1 y razont1ble, uu p11nto 110 comprendido e11 /tl ley 
local. Así, pues, a/lle el 1•acío de lt1 legislación de llfichot1cáu "' no 
establecer las bt1ses o procedi111ie11tos" seguir part1 fijar el 111011to de 
la rept1ració11 del datio, c1u111do 110 se trata de re~JJOns"bilidad 
objetiva, es clt1ro que, co11 base e11 el criterio preinserto, el juzg"'lor 
del Esltldo <le Michoacá11 sí puede tener e11 cuenta f"'l'll resolver el 
ct1so, 110 contemplado por la ley local, 1111 principio co11te11ido e11 1111a 
legis/ació11 <lifere11te, como lo es lt1 acttwlmellle e11 vigor e11 el 
Distrito Federt1l. 
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Am¡mro <lirecto 4i49/81. /rmaArriaga Loza110 y otros. 29 <le marzo 
<le 1982. lUt1yoría~ <le -cuillro. votos. Po11e11te: J. Alfo11so Abitit1 
Arza¡mlo. · 
Qui11Í<1 Epoct1: . 
Tomo LXXXIV, pdgi11a 29. ÁÚ1pt1ro civil <lirecto 1157144. Cía. <le Luz 
y Fuerw <le Mo11c/ova,. S.A. 2 tle abril <le 1945. U11a11imi<lml tle 
cuatro votos. La públict1ció11 110 me11cio11a el nombre <le/ po11e11te. 

Séptima Época 
I11stm1cim TRIBUNAL COLEGlADO DEL DECIMO SEXTO 
CIRCUITO. 
Fuente: Semtmario J11<licial <le /CI Fe<lel'tlció11 
Tomo: 205-216 Sexta Parte 
P<ígi11a: 433 

REPARACION DEL DAÑO CIVIL. INDEMNIZACJON EN CASO 
DE IUUERTE. El artículo 1789 <le/ Código Cfril del Estm/o <le 
Ag11ascu/ie11tes, 110 establece la fin.,,111 e11 que se tlebe co11u111tar el 
111011to de la cuw1tía 1wr co11cevto <le 1·evw·t1ció11 del 1latio ci1•il. 11or /o 
que al 110 existir reglt1111e11tacitj11 que la 1leter111i11e. tlebertí 11te111/erse 
110 a lo <lís1mesto e11 el llrtícufo 28 <le/ Código Pe"'1l <le tlll E11thlad 
Fe1/er11tll•11, que se refiere a /t1 sa11ció11 1/e """ co111/11ctt1 ilícita, co1110 
pue<le ser u11 homicidio, l'" sea simple o imprtufe11cill/, si110 " fo 
dispuesto e11 el artículo 502 <le ftt Le1• Fedel'tl/ <le/ Trt1blljo, que se 
refiere lll pllgo de <lmios como re¡mració11, puesto que e11 materia 
cfril 110 es 11ece.rnrio que existll 1111a co11<111cta ilícitt1 pm·a su 
procede11cill, J'" que sólo basta fCI comprobllció11 <lel <lmio, t1sí como 
la relt1ció11 de ca11st1 J' efecto, por lo que su pt1go tfebe e11te11derse e11 
concepto de repllració11 J' 110 como s1l11ció11. 

TRIBUNAL COLEGIADO DEL DECIMOSEXTO CIRCUITO. 

Amparo directo 312186. Embotelllldol'tl Refrescos <lel Norte, S. A. 21 
de oclllbre <le 1986. U11a11i111idad de 1•otos. Po11e11te: Juan So/órzmw 
Zavala. Secretario: A11tolí11 lliram Go11zález Cruz. 

z 
' ~ 
¡ z~ 

e:> C>' 
~ 
c.r.> t:z:J 
--~ ~ 

~~ 
s:a..; 

Cu~pÜdo el pr~p6sito de agrupar, en lo referente al tema que se analiza, 
las legisláciones· civil~s sustantivas de todas las entidades federativas de este 

país, resulta i:iii(J,f~sentar un cuadro que nos permita identificar, de manera 

clara y;senciÍla,:la~bases o el procedimiento indemnizatorio que al respecto 

establece cada ~nicle ellas. 
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Entidad Arllculos del 
Códi<rn Civil 

A"uascalientes 1789 
Baia Califomia 1793 
Baia California Sur 1820 
Camneche 1810 
Coahuila 1888yl891 

Colima 1806 
Chia•1as 1891 
Chihuahua 1800 
Duran<>o 1799 
Guanaiuato 1405 
Guerrero 1763 y 1767 

I-Iidal<>o 1899 
Jalisco 1390 
México 7.150 y 7.151 

Michoacán 1773 
Maretas 1347 

Navarit 1288 
Nuevo León 18I2 
Oaxaca 1786 

Puebla 1988 V 1990 
,CJuerétaro 1779 
Quintana Roo 124 y 127 

San Luis Potosí 1751 
Si na loa 1799 
Sonora 2086 

Tabasco 2055 V 2056 
Tamaulipas 1390 y 1391 

Tlaxcala I406 V 1407 
Veracruz 1848 
Yucatán I 103 
Zacatecas 1200 

Reparación por daños a personas* 

Ilimitada 
1 ** X L.F.T. *** 
4 X L.F.T. 
4 X L.F.T. 
Muerte o incapacidad permanente: 4 x L.F.T. 
Incapacidad temporal: salario real x el 
número de días no laborados. 
2 X L.F.T. 
Ilimitada 
Salario real x L.F.T. 
1 X L.F.T. 
4 X L.F.T. 
Mue11e o incapacidad permanente: 4 x L.F.T. 
Incapacidad temporal: salario real x el 
número de días no laborados. 
Ilimitada 
5 X L.F.T. 
Muerte o incapacidad pem1anente total: 3 x 
L.F.T. 
Incapacidad parcial permanente o temporal: 
L.F.T. 
Ilimitada 
Pensión mensual calculada conforme al 
salario real. 
3 X L.F.T. 
3 X L.F.T. 
Muerte: 3 x L.F.T. 
Incanacidades: 2 x L.F.T. 
4 x 1200 dias de trabaio. 
4 X L.F.T. 
Muerte o incapacidad permanente: 4 x 800 
días de trabajo. 
Incapacidad temporal: salario real x el 
número de días no laborados. 
4 X L.F.T. 
4 X L.F.T. 
Pensión mensual calculada conforme ni 
salario real. 
4 x 1460 días de trabaio. 
Muerte o incapacidad total permanente: 3000 
días de salario real. 
Incapacidad parcial permanente o temporal: 
L.F.T. 
4 x 1I00 días de trabaio. 
Ilímitada 
4 X L.F.T. 
1 xL.F.T. 
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* Este cuadro contempla la indemnización máxima que puede otorgarse a la 
víctima. 
** Número de salarios minimos que sirven para calcular la indemnización. 
*** Ley Federal del Trabajo. 

Hemos finalizado con lo anterior el análisis comparado de algunos 

sistemas normativos que regulan el procedimiento establecido en los artículos 

1915 de los Códigos Civiles Federal y del Distrito Federal. Antes de iniciar el 

desarrollo del capitulo final, quisiéramos exponer algunas breves reflexiones 

que derivan del estudio que se ha hecho en el presente apartado. 

Es fácil advertir que, a diferencia de lo que sucede en la mayoría de los 

ordenamientos civiles de los países que hemos analizado, en Méxi_co se ha 

optado, salvo contadas excepciones, por un procedimiento indemnizatorio que 

limita cuantitativamente la responsabilidad civil del autor del ilícito en los 

casos en que se produzca la muerte o se vulnere Ja integridad física de una 

persona. Es cierto que en algunos países, como sucede, por ejemplo, en 

España, se han previsto límites a las indemnizaciones cuando Jos daños a las 

personas se producen en determinados supuestos (accidentes de _circulación en 

vehículos automotor) pero sólo se aplican cuando la conducta eS culposa, 

nunca dolosa. En México, en cambio, sin importar la form.a de lll~ol11isióii del 

daño, existe un limite preestablecido al monto de Ja inde~~i~áción: '< · • . 
'· ···-·.,•.' •' ' 

Además de que resulta de suma importancia qtrf'e1i·estospaíses"se 

otorgue un lugar preponderante a la reparación. integral de los. daños, _debe 

hacerse notar la función transcendental que tienen en estás nacioiies Jos 'jl.leces 

o, en su caso, Jos jurados, pues, en la mayoría de los casos, son estos>los 

encargados de cuantificar, en base a las constancias de autos y l~sp1'lebas · 
aportadas por las partes, el monto de Jos daños y perjuicfos que deben ser 

otorgados a la víctima, a las personas que dependían económicamente del 

difunto, o a sus herederos. En otras palabras, el sistema elegido para cuantificar 

los daños y perjuicios, en estos casos, es el denominado de ·1a "prudencia 

judicial", al cual nos hemos referido en el punto 2.3.1.1. 
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Cabe señalar que, desde hace algunos años, ciertos sectores de la 

población mundial, especialmente los profesionistas médicos, han expresado 

.su interés en el sentido de que, tratándose de daños a las personas, Jo mejor 

sería que el monto de las indemnizaciones fueran calculadas por el juzgador 

siguiéndo, rigurosamente, lo dispuesto por los baremos; sin embargo, si bien es 

cierto que existe un número considerable de ellos, y que actualmente se sigue 

trabajando en la elaboración de estos documentos 163
, también Jo es que, hasta 

el momento, su única función ha sido la de orientar la labor de los juzgadores, 

pues ya hemos dicho que, las más de las veces, estos son sólo indicativos y no 

vinculativos para Jos órganos jurisdiccionales, por lo que sigue siendo la 

prudencia judicial la regla que predomina en este aspecto, lo que a nuestro 

modo de ver resulta correcto. 

Por otra parte, es interesante hacer notar que, en los casos en los que la 

víctima dCJ ilícito sufra la muerte, la mayoría de las legisladones extranjeras 

que hemos analizado, disponen que la indemniz11dóri debe .traducir~_e· in el 

pago de alimentos a favor de quines los recibían del finadó )' q~elas persón'as 

que pueden reclamar esta indemnización son; p_recisameníe;·1tis'p;f~~~as'.C¡~e 
dependían económicamente de la víctima: del ,daÍlÓ, y no cÚ~Jq~iir)1fffde~~. · •.. 
criterio con el cual también coincidimos. · ''"' ... ,,. .\•};' · 

En suma, la legislación 

principalmente, por lo siguiente: 

<· '¡"' .;.·'-. 

extranjera exámi,n_ada: se ' 'caraC:téÍ"Íza, 
~·;:.~.;:-·2·,·1 

· ... ';-"·-,·-·'"o'"; - ·::~.~~ ·,;·~--;:.>~·.: . .-.~--·~··;· 
',· ;- ~-.- <:•'"' . .;·~·- . 

a) Tiende a la reparación int~gr~I de iós :daflos'y pti~jtiéic;~· cuando el 

ilícito produzc~ la muerte o ~nri' 1e'sión· fisic~. / '' ' · : ',. '. · < 
'. »·:-\~"/'.' !··. _::,., ~-:. ·, 

b) Otorga al ·juez··u~.····1ugar. preponCle;~~té. ~~ra·ic:~~ntificar, 
discrecionalmerite, JOs ·daño~; y perJuicia's; podo·;_:¡~~ ~¡ iii'6ntd'de ~stos. :varía en 

cada caso. 

161 Existe incluso un proyecto'para c';~;;~~ ~~r~inoci~ inde~ización de daños corporales que rija para 
toda la comunidad europeai.Al respecto,';puede .. consultarse el.articulo del Prof. Dr. Miguel Martín 
Casals, que aparece en la sigüiente.página .~lect~ónii:a: http://civil.udg.es/cordoba/pon/martin.htm 
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En México,.en.cambio, salvo.¡:ontada~ exc~pc·i~nes ~que no incluyen a 
los artíeulos 191 s de lós'Códigos 'civiles Fed~rai iy'.Cie(Dlstrito Federal-, lo 

-; : ~ ··.'. -· - . :. . . . - '. - ._,, . - .. ' . . - ' _-· ' .. - .. 

que predomina es:. 

a) Limitar cuantitatiy~mcnte .la reparaciéÍrÍ d,e}bs daños ~orporales. 

b) Obligar al jllez a seguir un pr~~edin~ién¡¿>rlgido p~r~ determinar el 
monto de la indemnización, que es, en ~onse~~encia, igual para todos. 
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CAPÍTULO QUINTO 

PROPUESTA DE REFORMA A LOS ARTÍCULOS 1915 DE LOS 

CÓDIGOS CIVILES FEDERAL Y DEL DISTRITO FEDERAL 

S11111al"io: 5.1. Crític<1 a los preceptos. 5.2. Necesi1fml 1fe 111111 l'eforma 11( 

texto vige11te. 5.3. Jlfarco 1101"111ativo que se propo11e. 5.4. Aspectos 
vi11c11flldos co11 la prop11es111. 

5.1. .Critica a los preceptos 

Queremos iniciar este capítulo exponiendo los errores en que incurren, a 

nuestro juicio, los artículos objeto de este trabajo, por lo que resulta necesarfo 

tener en consideración el texto vigente de los mismos. 

Ambos artículos establecen de manera idéntica (excepción hecha de la 

modificación publicada en la Gaceta Oficial del Distrito Federal el 25 de mayo 

de 2000, que tuvo que ver con el cambio realizado al ámbito de aplicación 

territorial del mencionado ordenamiento, que hemos referido en el punto 

3.1.4.) lo que a la letra se transcribe: 

Artículo 1915.- La reparación ele/ e/mio debe consistir a e/ecció11 del 
ofemlido, e11 el restab/ecimie11to de la situació11 a11terior, cua11do ello 
sea JIOSible, o en el Jlago de dmios y Jlerjuicios. 

Cumulo el dmio se cause a las J1erso11as y produzca la muerte, 
i11capacidad total per111a11e11te, Jlarcia/ perma11e11te, total temporal o 
parcial temporal, el grado de la reJ1aració11 se eletermi11ará 
ate11die11do a lo dispuesto por la Ley Federal del Trabajo. Para 
calcular la bule111nizació11 que corresjlonda se tomará como base el 
cuáe/rup/o del salario mínimo eliario más alto que esté en vigor e11 el 
Distrito Federal y se extemlerá a/ 111í111ero de e/Ílls que, JJ"ra cm/a un" 
de las inc"p"cielades me11cio11m/as, selia/a la Le)' Federal ele/ 
Tr"bajo. E11 C(ISO ele muel"le /" imlem11ización corresponderá a los 
herederos de la víctima. 

Los créditos por inde11111ización cumulo la vícti11"' fuere un 
asalariado so11 i11transferibles y se cubrirá11 J1refere11te111e11te e11 1111a 
sola exliibició11, salvo conve11io entre las partes". 
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. . . .. . . 

Las Ullferiores tÚlJJO~icio11es se obs~rvará11 e11 el caso dél arííc11lo . 
2647(/e estCCó11igo: ~f ""> . .· .• .. ;." 

~. -::· ' ·' 

Para una mejor . cC>lll~ie~sión . 'de • lo que.• ·a:; c.ol1tinuación se dice, 

analizaremos . eri partes .el. ártículo •.. qh~i se an~li~~:;.·ai;,,id,iiecios; e~ incisos, 

según el tema que sé de~arrolle, la\:'~Üica i:¡Ue sel e formula, teniendo en cuenta 

que ello se realizará· dé ,.;mncrn}:o11cisa:; pties en otros. apartados hemos 

resaltado, de algUna mimdrá; los deféc'tos dll' que incurren estas normas. 

a) Manera en que se prevén las formas de reparación. 

El primer párrafo, establece la forma en que deben repararse los daños 

materiales, pudiendo ser, a elección del ofendido, de dos formas distintas, a 

saber: la reparación natural o en especie, que consiste, como hemos dicho, en 

restablecer las cosas al estado en que se encontraban hasta antes de haberse 

producido el daño, siempre que ello sea posible; y la reparación en numerario, 

que consiste en el pago de una suma de dinero equivalente a los daños y 

perjuicios sufridos. 

Lo que nos parece un tanto criticable de esta parte del precepto es que se 

deje a elección de la víctima escoger entre la reparación natural o en especie y 

la reparación en numerario. La esencia y finalidad última de la reparac,ión 

consiste en volver las cosas al estado anterior al hecho ilícito, por lo que, a 

nuestro juicio, la única excepción a esta regla debería operar cuando fuera 

materialmente imposible volver al statu quo anterior. 

Al hablar de las reformas que se le han hecho al artículo º· 1.915, 

comentamos que en el año de 1975, se abrió la posibilidad pará la vfctirÚa de 

elegir entre la reparación natural o la reparación en numerario, Í~.6ual·i~plicó 
. un cambió trascendental respecto de la manera de repara~ los darte>~;·~ c¡~e, p~r 
increíble que parezca, no ameritó comentario alguno 'po~. parte .d~ d~s 
legisladores que realizaron esta modificación, según se advierte del Diario de 
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Debates corresp<;>ndierite a las se~i~nes ené¡ue se discutió la reforma del año en 
e comento~ 

. . 

Lo 1é>gic? se~ía pen~ar. que la mÓdi~cación se. realizó con el objeto de 

beneficiará la.víctima deLdañó, pues ~e le otorga la.posibilidad de elegir cuál 

de las dos formas de reparación le conviene más para resarcirse·del menoscabo 

sufrido, sin ernbarg~. a nue~tro parecer, cuando exista la posibilidad de reparar 

d~ manera natural los· daños, no existe justificación ·para que· la víctima opte 

por el pago de una su~a dineraria, pues esta forma de reparación nuriéa p~drii 
tener el niismo efect~ restil11lorio que la reparació~ en. especi~. ¿Porq~é 
otorgarle una sumade dinero a la víctima si el autor del daño¡:it1ecÍe.iog~ar.la 
vuelta al estado original que tenían las cosas antes del hechoilícit<;>?,~.. .. . ,,/ . 

No se trata de convertir a la responsabilidad civil en una ~uérté de· 

lotería indemnizatoria, se trata, esencialmente, de borrar ei dhflo sufrido, lb que 

se logra, de manera primordial, mediante la reparación naturaidel'<laiío.. . 

No ignoramos que esta cuestión puede ser sumamente debatida, ya que 

existen casos en que se justifica que el lesionado opte por el pago de l~s daños 

y perjuicios en vez de la reparación en especie. Pensemos, por ejemplo, que el 

daño derive de una iatropatogenia164 y que el médico se ofrezca nuevamente 

para reparar el daño causado. Es indudable que, en este caso, la víctima 

cometería un error si volviera a ponerse en las manos de quien, por una 

práctica profesional deficiente, le produjo el daño sufrido. 

Sin embargo, consideramos que la regla general de la reparación de los 

daños debería consistir en el restablecimiento de la situación anterior, cuando 

ello sea posible, o en el pago de los daños y perjuicios, y como excepción a 

esta norma, podría establecerse que, en los casos en los. que lá víctima 
. : . . - . - . 

justifique motivadamente la inconveniencia de que la reparación se. lleve a 

cabo restableciendo la situación anterior, el juez podrá, a su. prÜdeJte arbitrio, 

permitirle optar por la reparación en numerario. 

164 La "iatropatogenia" es el lérmino cienllfico utilizado cuando la atención médica tiene un resullado 
negalivo en el paciente. Al respecto, véase: Carrillo Fabeln; . Luz Maria .. la Responsabilidad 
Profesional del Médico, Edit. Porrúa, México 1998, págs 9 y ss. 
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Lo que se ha dicho anteriormente ha sido defendido por diversos 

autores. Así, el Maestro Gutíérrez y- González, puntualiza: "Cambió el 

legislador de 1975 el sistema de la reparación del daño, pues mientras la 

doctrina respetada y lógica establece que las cosas deben ser devuehas al 

estado que tenían antes del hecho ilícito, y sólo en caso de no ser posible se 

pagará con dinero el daño y el perjuicio, resulta que ahora se deja a elección 

del dañado el que se le devuelvan las cosas al estado anterior, o se le_ paguen el 

daño y el perjuicio". 165 

Tal postura es compartida por Mosset, quien señala: "Es verdad que el 

dinero es 'comím denominador de los valores' y en manos de un jue~ atento a 

_las circunstancias puede llevar a una justa y equitativa valuación del daño, pero' 

también lo es que un tal resarcimiento sólo por 'analogía' o 'semejanza', -no 

borra el ilícito; la vuelta de las cosas a su estado anterior, el resarcimiento in 

na/lira, en cambio, lo borra por 'identidad', repone la situación 
preexistente. n l 6C> 

Lo anterior demuestra que la reparación natural o en especie cJ~pÍe 
cabalmente, o en mayor medida, con la finalidad de resarcir los -daftos 

causados, por lo que debe ser preferida, siempre que seá -posible, a . la 

reparación en numerado. 

b) Limitación cuantitativa de los daños 

Hecha la anterior crítica, pasemos ahora al análisis de la segunda parte 

de los preceptos que se estudian, en donde se prevé la forma de reparar las 

consecuencias de un hecho ilícito que cause un daño a las personas y que 

produzca la muerte, una incapacidad total permanente, parcial -permanente, 

total temporal o parcial temporal. 

165 Gutiérrez y González Ernesto, Derecho de las Obligaciones, op. cit., p. 771. 
166 Mosset lturraspe, Jorge. Responsabilidad por Dmios. Op. cit. p. 380. 
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En primer lugar, debe advertirse que el primer párrafo del artículo 1915, 

establece· la regla general que define la fomm en que deben repararse las 

consecuencias que deriven de un hecho ilícito, que se aplica a todos los casos 

en los que exista un daño patrimonial, y en el que no se prevé un límite al 

monto de las indemnizaciones que correspondan al daño sufrido, en los 

casos en que la reparación deba hacerse en numerario, pues el 

resarcimiento debe ser equivalente a los daños y perjuicios sufridos. 

En otras palabras, de acuerdo con esta parte del precepto, la reparación 

en numerario de cualquier daño material, debe consistir, necesarimnente, en 

una suma ele dinero proporcional a los daños y perjuicios que se 

originaron con el hecho ilícito. 

Sin embargo, tratándose de daños a las personas que traigan como 

resultado la muerte, incapacidad total permanente, parcial permanente, total 

temporal o parcial temporal, el legislador sí establece un tope al monto de 

las indemnizaciones que le pudieran corresponder a las víctimas del daño 

o a sus herederos, pues el j uzgaclor debe atender a lo dispuesto en la Ley 

Federal del Trabajo y calcular la indemnización tomando como base el 

cuádruplo del salario mínimo diario más alto que esté en vigor en el 

Distrito Federal. 

Lo primero que nos viene a la mente después de precisar lo anterior es 

lo siguiente: ¿porqué el legislador limita el monto de los daños y perjuicios 

cuando se trate de daños a las personas y no lo hace cuando el menoscabo 

afecte cualquier otro derecho? ¿Si el derecho a la vida o a la integridad fisica 

de un persona tienen mucho más importancia que cualquier otro bien del ser 

humano, no sería lógico que respecto de éstos se previera una reparación 

integral cuando se vieran menoscabados? 

Antes de proseguir, debemos aclarar que Jo que aquí se· dice tiene que 

ver, exclusivamente, con el daño patrimonial experimentado por. Já víctima, si 

sufre una de las incapacidades que mencionan los artículos que se estudian, o 

el daño patrimonial que resienten Jos herederos o dependientes de la victima, si 
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ésta .. sufre .lamue~e .. En otras .• palaÍiras; n?s referirnos·. al daño pátrimonial ·que 
puede . deriva~s~.; ~e .'n;e~c;sé~ba,f •. 12~ )e~~~l;o-s -de: la·.·· p~~son~lidad · .. vida e 

integridad fi~ica lli.nnatja, ~·11~ al (Inri? moral; pu.es éste, como hemos dicho, se 

regula en otro pr,eéeBt~ y.e~ di_s~in~á, fünna: .·· 
»,:: 

:Pues . bi~n.; :~e~ulta in6ong~e~te.' y así .1~ .· sostenemo~ •·. sin miedo .·a 
. equivocamos qlle s~ frmit~n los. daños a las personas y"nó suced~ l¡; mismo 

tratándose de cualquier otro menoscabo que pueda sufrir un sujeto en su 

patrimonio. Hemos visto que los derechos de la personali,dad, vida e integridad 

fisica humana, son de una entidad superior a cualquier otro derecho previsto en 

el ordenamiento jurídico, por lo que el legislador debería de preocuparse en 

primer lugar por esta clase de derechos, estableciendo los mecanismos 

adecuados para que en caso de que se vean vulnerados, la víctima o sus 

dependientes económicos, obtengan la reparación total de los daños y 

perjuicios causados o, por lo menos, que la indemnización otorgada sea los 

más cercana posible al detrimento causado. 

Recordemos que los redactores del Código Civil de 19213, no 

establecieron, en ningún supuesto, un límite cuantitativo a los daños, sino.que 

esto se realizó hasta el año de 1939, pues el legislador consideró que debían de 

fijarse las bases para valuar este tipo de daños, con el objeto de que' tos jueces 

no hicieran una apreciación completamente discrecional de los mi.smos· y·se 

resolvieran de igual forma casos similares. Sin embargo, si esta fue en realidad · 

la intención del legislador (que es la que advertimos del Diario de Debates 

como hemos señalado en el punto 3 .1.3 .) no existía la necesidad de reforn1ar el 

precepto de la manera en que lo hizo, limitando indebidame~te elmonto ele los 

daños cuando éstos producen la muerte o una incapacidad fisica. 

¿Acaso no existía alguna otra fórmula para . evitar que las senienCias 

fueran completamente discordantes cuando se estuviera en presencia de daños 

similares? Desde luego que sí la hay, pero creemos que al legislador le resultó 

más fácil establecer directamente la cuantía de las indemnizaciones cuando se 

produjeran este tipo de daños, sin importarle que ello atenta contra la Íibertád 

del juzgador, ya que le impide resolver los juicios t~mando en cué~t~ •las 

192 



circunsta~cias específicasde.l caso, que es, en estricto ~entÍdo; hacer j~stici~, 
dar a cada quien lo que le corresponde. 

. . 

Además, debe señalarse que no existe ni fünda~6~to. ni motivación, 

menos aún discusión parlamentaria, acerca del. porqué.se est~~l~'cieron las 

indemnizaciones que derivan del artículo 1915, es decir, porqt1é ,se estimó 

conveniente pagar en caso de muerte la cantidad que ~es~lta,de Íilultiplicar 730 

días por el cuádruplo del salario mínimo, o en caso de in'~~pacidadpermanente 
total la cantidad que deriva de multiplicar 1095 días po~ el cuád~uplo de dicho 

salario, etcétera. La realidad es que el monto de las indemnizaciones se fijaron 

de una manera completamente discrecional, siguiendo la regla de que '.'así me. 

place" o "así me conviene" "me resulta más fácil hacer aplicable lo que sobre 

el tema ya prevé la Ley Federal del Trabajo'\ sin que haya existido un an,álisis. 

metódico y esmerado por parte de los legisladores respecto de este delicado 

tema. 

Pero esta , postura·.· que perdura hasta nuestros días es erróneá;., tiene 

diversos efectos. noqivos y e's 'ajena por completo al in'stituto ~di: la 

responsabilidad civil ó al derecho dé daños, como quiera llamársele. 

La reparación de los daños, a menos que existan razones que 

verdaderamente justifiquen la necesidad de limitarlos, debe realizarse de una 

manera total. El análisis de derecho comparado realizado en el capítulo 

anterior tuvo por objeto, precisamente, poner énfasis en que muchos países le 

otorgan un lugar preponderante a los daños a las personas, en los que no se 

prevén limites a las indemnizaciones en caso de que éstos se produzcan (y no 

todos ellos pueden presumir de tener un gran desarrollo económico), incluso se 

hizo mención a que esto también sucede en algunas entidades federativas de la 

República Mexicana. 

Lo que decimos no puede concebirse como una postura individualista 

que se aparte de los fines que pretende el derecho. Pensar así nos conduciría a 

afirmar que todo el instituto de la responsabilidad civil. es c~ntrario al bien 

común o a la estabilidad social, pues si no se prevén limites a la reparación de 
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cualquier otro daft~ patrimo,nial; porqué habría de. considerarse inmoral .º 
.·antijurídico qué el résarCimiento' ~e l¡;s cfaficis a fas personas sé' réálice d.e una 
man.era integral.·. 

Por el contrario, no puede''háber mayor injusticia que por el daño · 

causado a un bien material no se lilTlit~ ra c~anda de Ja reparación y cju~ por la 

pérdida de una vida humana c/pcir la JcsiÓn que imposibÚita a alg~iell' para 

realizar su proyecto de vida sí se haga, lo cual significa, ademá( qu~·; ell . 
muchos casos y dados Jo~ montos que como indemnización derivari del arlÍc~J~ 
1915, se pague más por Jos primeros que por estos últimos. 

Y esto que sostenemos no puede ser considerado como una posición 

aislada o radical, pues nosotros simplemente reiteramos Jo que muchos a~tor~s 
han dicho sobre este tema. Al efecto, el Maestro Rojina Villegas, al hablar 

sobre Ja reparación total del daño patrimonial, señala lo siguiente: " ... Ya hemos 

explicado en el capítulo relativo a la responsabilidad objetiva, que por una 

reforma desafortunada del artículo 1915 del Código Civil, según decreto de 30 

de diciembre de 1939, publicado en el Diario Oficial de 20 de enero de 1940, 

actualmente sólo procede la reparación total cuando el hecho ilícito cause 

daños a las cosas, siendo en cambio injustamente restringida cuando los 

infiera a las personas •.. " 167 

Más adelante, este mismo autor apunta: "Henri y León Mazeaud 

comentan que los redactores del Código Civil Francés, al valerse de fórmulas 

muy amplias protegieron cualquier perjuicio pecuniario originado por hecho 

ilícito, sin hacer la distinción indebida que contiene el articulo antes transcrito, 

consistente en otorgar una reparación parcial cuando el daño se causa a las 

personas y total cuando se infiere a las cosas". 168 

En este mismo sentido, Planiol y Ripert, al analizar .Jó relativo a la 

extensión d~ Ja reparación de Jos daños, comentan lo ~igufonte: '';:.L~:Jey no 

establece reglas para Ja reparación de Jos daños causádos c~a~do. no existe 

167 Rojina Villegas, Rafael. Op. cit. págs. 301 a 303. 
168 Jdem. 
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contrato. El art. 1832 se limita a decir que el autor del daño está obligado a 

repararlos, sin precisar en qué medida se debe esta reparación. La doctrina y 

la jurisprudencia francesa admiten que el autor de un daño injusto debe 

siempre reparar íntegramente el que haya causado •.. " 169 

No debemos dejar de mencionar que existen casos en los que se ha 

admitido la posibilidad de limitar el monto de los daños a las personas cuando 

el menoscabo derive de una responsabilidad objetiva, este es el caso de la ya 

mencionada Ley Sobre Responsabilidad Civil y Seguro en la Circulación de 

Vehículos de Motor, que se encuentra actualmente vigente en España. Este 

tema lo abordamos en el capítulo segundo de este trabajo, y ahí s·e dijo que hay 

algunos autores que opinan que resulta desmesurado que, tratándose de 

responsabilidad objetiva, se obligue al autor del daño a reparar de manera total 

el perjuicio causado, al no existir culpa de su parte en la realización del 

siniestro. 

Dijimos, además, que si bien no existe consenso en relación a este tema, 

ya existen algunos ordenamientos civiles en los que se: han plasmado· estos 

topes indenmizatorios, aunado al hecho de que recientenient~se han formulado 

proyectos de códigos civiles en los que se recogen estas ideas, entr~ ~llos el de 

Argentina. Empero, hicimos ver, con toda claridad, que ·esto se acepta, 

exclusivamente, en los casos en los que los daños derivan de una 

responsabilidad objetiva, nunca cuando existe un factor de atribución subjetivo 

en la realización del siniestro, es decir, cuando exista culpa o dolo por parte del 

autor del ilícito. En esto son i1Teductibles los que se inclinan por esta posición, 

pues, en su opinión, este es el único caso en que se justifica el que no se repare 

de manera total los daños a las personas. 

En el artículo 1915, por el contrario; sin importar la forma de comisión 

del daño se limita cuantitativamente el monto de la irid~mnización, y ello de 

una manera drástica. A raja tabla, sin interesar el <:ómo .'¿ ~] porqué se produjo 

el siniestro, sin tomar en cuenta las ci~cunsta~ci~~:d~ la víctima o el perjuicio 
·":'.;_ .. ·: .· 

•'«· .. 
169 Planiol, Marce! y Ripert, George~. D~recho _Civil. Edit. Oxford, México, 200 I, p. 797. 
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patrimonial efectivamente sufrido, el legislador mexicano prevé un tope 

máximo al monto de la indemnización. De ahí que e[coriteniclo de esfa noimri . 

choca con la opinión de quienes no acept~n, en ningÓ~ súpüestó,' lri ÍirnH~Ción 
de los daños, como también con el sentir de qt;itineiace~tan !iÍTlitar: el monto 

de las indemnizaciones, en los casos en !Os q~e 'eldaño derive de una 

responsabilidad objetiva. Así que, por donde se le vea, los artículos de que se 

trata son del todo infortunado. 

c) Consecuencias que derivan de establecer como indemnización 

una suma lija. 

En el capitulo segundo, abordamos lo relativo a los valores que tiene la 

vida humana, y nos cuestionamos acerca de si ésta puede tener o no un valor 

económico por si misma. Sostuvimos, después de analizar la opinión de 

quienes afirman que si lo tiene y de quienes niegan tal postura, que la vida 

humana carece de un valor económico per se, pues no es un bien que pueda 

comercializarse ni al que se le pueda asignar un precio, empero, es el bien más 

preciado que puede tener el ser humano y que encabeza eLli~tado·:dé los' 
! .~>-· ·~·::~,.¿';¡:;;.:::·:~;;:.i:- : :,_'.i~;-derechos de la personalidad. 
. . :;<_ < -~ ~- ~,:_-_.·:: ;.¡ /: 

Dijimos también que, cuando la victima sufre la ~~¿rt¿,:;,·~¡{~~rjticio 
económico que deriva de tal circunstancia no lo experlmenta;~Ú~~~P¡¡;.~~iÍtinto 
al ya no ser sujeto de derechos, sino que éste lo resien.ten:i1'a~!~*i~q11~s,:qúe 
dependían económicamente de él o cualquier .otra. qú~;~~~Í~íritii.~~~:.~~d~:de 
este tipo. En suma, se mencionó que lo que se mide en sigtí°~.s~~·~~¡!;óffi(~i;5';.rio 
es 1a vida misma que ha cesado, sino las consecue~ci~sqG~'~~·c:;ri:~dli~~n sob~é 
otros patrimonios por virtud de tal suceso. . · · ,{ ' 1\ :. 2' ':.~: .. · ·· 

De igual forma, comentamos que tampoco las pa~e~ fisi~as delcuerpo 

humano tienen un valor económico por si miSrrias, pués · res~ltaria absurdo 

sostener, por un lado, que la vida no tiene este tipo de valor y que las partes 

somáticas si lo tienen. Por ello, se mencionó que en estos casos el perjuicio 
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patrimonial deriva de todo lo qÍ.le la víctima dejó de percibir a consecuencia del 

hecho ilícito y no pór ~1 ·valor que l.111a determinada parte del· cue;po pueda 

tener: 

Ahora bien, la circunstancia de que los artículos qúe se estúciian prevean 

como indemnización una cantidad fija en caso de q~~ la víctÍma sufra la 
,.· .. - . 

muerte. o una lesión fisica, se traduce en que el legislador mexicano considera 

que tanto la vida como sus componentes puede~ valuarse ·económicamente, 

prescindiendo de cualquier otro aspecto. En otras palabras, si ya existe en la 

ley el monto que debe ser pagado como reparación en los casos en que se 

produzcan estos daños, con independencia ·de Jo que una persona produce o 

. hubiere podido producir, económicamente hablando, ello implica, por parte 

del legislador, el reconocimiento de que estos derechos de la personalidad 

tienen un valor económico por sí mismos. 

Al respecto, resultan ilustrativas las siguientes palabras: "El criterio del 

piso o tope mínimo (nosotros debemos entender el tope máximo) ... recoge o 

sintetiza una serie de ideas que, en nuestra opinión, no casan o armonizan, 

entre ellas, que toda vicia humana tiene por sí misma, un valor económico; 

pero esta afirmación, discutible y discutida, no apunta al valor que puede tener 

para su titular sino para los familiares o herederos, como ayuda o socorro 

patrimonial." 170 

Nosotros consideramos inadmisible que se pretenda establecer como 

indemnización una suma determinada y, por lo mismo, igual para todas las 

víctimas, pues ello equivale a decir, sin lugar a dudas, que tanto la vida como 

las partes del cuerpo tienen un valor económico intrínseco. El legislador ha 

pasado por alto que lo que debe indemnizarse no es el valor pecuniario de estos 

derechos de la personalidad, pues simple y sencillamente carecen de él, sino el 

perjuicio económico que resienten las personas que dependían 

170 Mosset Iturraspe, Jorge. Réspo11sabilidad por Daños. Op cit. tomo !, p. 432. 
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. ·. 

económicamente del difunto, o la propia víctima si se' está en el caso de 
clesiones. 171 

No ignoramos que esta postura implica el reconocimiento de que, si no 

existe perjuicio económico que derive de la. muerte de un~ pers~na; no h~brá 
obligación de resarcir el daño causado, lo que, según dijimos; es aplicable, pcir 

. ejemplo, a las personas que no tienen ninguna capacidad productiva o que por 

alguna circunstancia ya la perdieron. Nosotros aceptamos está posición, pues 

es la única conclusión que, a nuestro juicio, se apega a la realidad,. Si 

aceptamos, por un lado, que la vida carece de un valor económico per se y; por. 

el otro, que de la muerte de una persona no derivó para otras perjuició 

patrimonial alguno, no nos queda mas que concluir que el autor del dañi) no 

tiene obligación de resarcir éste, pues simplemente no existió, nunca se 

produjo. 

Lo anterior no entraña, obviamente, que los familiares de la víctima no 

puedan demandar la reparación del daño moral sufrido con tal evento. Nadie 

duda que la alteración psicológica, el dolor experimentado o la soledad que 

puede derivar de la muerte de una persona puede originar un daño moral de 

enorme magnitud que merece ser resarcido, pues así lo disponen los .artículos 

1916 de los Códigos Civiles Federal y del Distrito Federal. 

Empero, si ya se reconoce el derecho a una indemnización por daños 

morales en el ordenamiento jurídico mexicano, creemos que no existe la . 

necesidad de reparar el 'supuesto daño' que se produce si la víctima que sufre 

la muerte no representa un apoyo económico para otros sujetos, tal y como lo 

disponen, implícitamente, los artículos que se analizan en este trabajo, pues nO 

existiendo este tipo de menoscabo, nada puede resarcirse, a menos, claro está, 

·que se piense que la vida es un bien pecuniario, lo cual no aceptamos. 

171 "Por valor de la vida humana se debe entender la cuanlla de los perjuicios ·patrimoniales· que 
experimentan los damnificados indirectos a ralz de la muerte, no un eventual 'precio de mercado' o 
'valor de cambio'. Recomendaciónhecha en !ns VI Jornadas Rioplatenses de Derecho celebradas en el 
año de 1991. citada en Visió11 J11rispr11de11cia/ de la Vida H11ma11a. Op cit., tomo 11, p. 288-289. 
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No nos parece injusta la anterior conclusión. La responsabilidad civil, 

como hemos dicho, supone necesariamente la existencia de un daño, por lo que 

si éste no existe no puede hablarse de una reparación. Pero, se reitera, ello no 

impide que los familiares de la víctima acudan ante la justicia a solicitar la 

reparación del daño moral sufrido que, incluso, puede ser superior al monto de 

las indemnizaciones que derivan del artículo 1915, al no encontrarse sujetó a 

limitación alguna, pues es valuado confonne al prudente arbitrio del jÚzgador,, · 

Lo mismo puede decirse tratándose de las lesiones, pues si éstás no 

suponen para la víctima un perjuicio económico, no existe In obligación de 

indemnizar por la herida sufrida considerada en abstracto. Sin perjuicio de que 

también en estos casos pueda demandarse el daño moral. 

Sintetizando todo lo antes dicho: 

Los artículos que se estucli:111 incurren en el error de considerar que 

tanto la vida como la integridad física del ser humano tienen un valor 

económico por sí mismos, cuando en realidad no lo tienen. 

El daiio y el perjuicio, en caso de que la víctima sufra la muerte o 

una lesÍ.ón tlsica, se traduce en el detrimento económico experimentado, 

normalmente, por los dependientes económicos del fallecido, en el primer 

caso,º. por la propia víctima, tratándose del segundo supuesto. 

Si de estos daños no deriva detrimento económico alguno, no habrá 

lugar a la reparación del daño patrimonial, sin perjuicio ele que pueda 

reclamarse la reparación por el d:1ño moral. 

el) Incorrecta designación de los titulares de la reparación en caso 

de muerte. 

La parte final del segundo párrafo de los preceptos objeto de este 

trabajo, señalan lo siguiente: " ... En caso de muerte la indemnización 

corresponderá a los herederos de la víctima", 
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Hemos apuntado en otra parte que resulta del todo desafortunado el que 

el legislador designe como titulares de la acción resarcitoria ímicamen.te a Íos 

herederos de la víctima, pues es posible que ellos no resientan ningún perjuicio 

patrimonial con la muerte de su sucesor. Si hemos demostrado qµe lo que debe 

repararse en el caso de que una persona sufra la muerte es el detrimento 

económico que por tal suceso experimentan otras personas, es claro, entonces, 

que son éstas, específicamente, y no cualquier heredero,· las que s·e encuentran 

legitimadas para solicitar la reparación del menoscabo sufrido. 

Aceptar que la indemnización corresponde a los herederos, es ~econÓcer 
que la acción resarcitoria entra en la masa hereditaria en el ~o.:nento mismo 

del deceso, pero esto, como se dijo, nos lleva al error de considerar que la vida 

tiene un valor económico per se, cuando ya hemos visto que ·no lo tiene. En 

efecto, no se indemniza el valor de una vida como tal, sino sólo el perjuicio 

que sufren aquellos que eran destinatarios de los bienes económicos que el 

difunto producía. 

Por ello, concluimos en el sentido de que las personas legitimadas para 

reclamar una indemnización en estos casos son, única y exclusivamente, las 

que resienten un perjuicio patrimonial que, por lo general, son los acreedores 

alimenticios o todas aquellos que dependían económicamente de la víctima, 

mismas que son titulares in iure propio de la acción resarcitoria. 

Para apoyar esta detem1inación, pueden citarse algunas de las 

recomendaciones dictadas en las VI Jornadas Rioplatenses de Derecho 

celebradas en el año de 1991 172
, que dicen: 

"Los damnificados indirectos a raíz de la muerte de· una persona 

derivada de un hecho ilícito son titulares iure propio de la acción de 

reparación de los perjuicios sufridos por ellos como consecuencia del 

hecho ilícito." 

172 Referidas por Jorge Mosset Iturraspe en: Visión Jurisprudencia/ de la Vida Humana. Op cit., tomo 
11, p. 288-289. 
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"La pérdida de la vida humana no 01·igin:1 per se daño resarcible 

alguno en cabeza del occiso que sea transmisible mortis ctmsfl ". 

En este mismo sentido, Diez-Picaza y Gullon, refieren una de las 

jurisprudencias de la Primera Sala del Tribunal Supremo Español, que en la 

parte conducente, reza: "no hay transmisión a los herederos, salvo de la acción 

para reclamar pe1juicios materiales i1Togados al patrimonio del fallecido (p. ej., 

gastos de sanatorio, medicinas, entierro, pérdidas económicas por no trabajar, 

etc.). En cambio, legitima a los más próximos parientes de la víctima e incluso 

a amigos íntimos para reclamar iure propio indemnización por los daños 

morales y materiales que experimentan por la muerte de un ser querido, y 

por la desaparición de los auxilios y alimentos que él les prestaba o podfa 

prestarles en el futuro". 173 

La doctrina nacional también se ha encargado de criticar esta parte del 

precepto, como se advierte de la siguiente cita: " ... al utilizar la palabra 

heredero que en la especie tiene un significado equívoco, pues puede referirse 

tanto a las personas designadas en el testamento como tales, como a las que la 

ley les concede el derecho a heredar en razón de parentesco, y a mayor 

abundamiento resultai· excluidos del derecho a percibir la indemnización, 

todas aquellas que dependían económicamente de la victima, cuando no 

tuvieren ningún vinculo por parentesco, como es el caso todavía frecuente 

en nuestro país de niños o ancianos que son acogidos caritativamente en 

las familias". 174 

En este orden de ideas y ya para concluir con este apartado, debemos 

señalar que, a nuestro juicio, los sujetos legitimados para reclamar una 

indemnización, en caso de que la víctima del hecho ilícito sufra la muerte, son 

todas aquellas que resienten un perjuicio patrimonial a consecuencia de este 

suceso, entre ellas, particularmente, los acreedores alimentarios, sin dejar de 

reconocer que, por lo que se refiere al pago de los gastos que hubiere realizado 

173 Diez Picazo, Luis y Gullon, Anlonio. Sistema de Derecho Civil. Op cil. tomo U, p. 603. 
174 Neuel Diaz, Ana Laura. Análisis del Artículo 1915 del Código Civil del Distrito Federal. Tesis de 
Licenciatura por la Universidad Nacional Autónoma de México. Citada por Gutiérrez y González 
Ernesto. Derecho de las Obligaciones. Op cil. p. 619. 
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directamente de su peculio In víctima (pago de los gastos ·.dé· sanátorio, 

medicinas; entierro, etcétera), el derecho a reclamar tafos gastos coriespollde a 

los herederos, pues, en este caso, este derecho sí ingresa ~n la masll hereditaria 

del difunto y se transmite mortis causa a dichas personas;. tal' y como lo· 

sostuvimos en el punto 2.6. de este trabajo. 

e) Remisión a la Ley Federal del Trabajo 

Este tema lo abordamos aniplianiente en el capítulo tercero, por lo que 

aquí sólo se hará una síntesisde las consecuencias nocivas que Íldvertimos de 

la remisi.ón que hacen, los ,artí~~lo~;1915 de JosCÓdigos Civiles Federal y del. 

Distrito Federara la Ley f"ederaldeI Trabajo, para integrar los supuestos :qUe 

contemplan. . . - ' 

Debe supri~irse dicha remisión, pues: 

• El monto de las indemnizaciones previstas en el ordenamiento laboral 

son de menor cuantía dada la fuente de responsabilidad de donde provienen, 

siendo que en la materia civil el ilícito puede derivar tanto de una conducta 

culposa, en sus dos especies, como de una responsabilidad objetiva. 

Recordemos lo expuesto en la exposición de motivos de la Ley Federal del 

Trabajo: " ... En los casos de riesgo de trabajo, la indemnización que se paga a 

los 'trabajadores 110 es total, sino parcial, precisamente porque se trata de una 

responsabilidad objetiva ... .. 

• Los topes máximos a las indemnizaciones en In ley laboral se 

establecieron con el único propósito de que las empresas no tuvieran que pagar 
.:.", 

grandes sumas de dinero a titulo de reparación,. pues de lo contrario se 

pondrían en riesgo muchas fuentes de trabajo, razonamiento qu.e no resulta 

aplicable a la materia civil. 
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•Trae como ccmsecuencia C]ué el mo~to de la reparación que se otorga 
a las victimas én Ja· yí~··civil}~no~ resulten proporcionales · i( los perjtlicibs 
efectivamente sufrido~ a ~~ns~6uericia del hecho iÚcito. . . . : '.· 

. . ,- . . ;.. - - . - - ··-' - ·.~ · .. ;_ -

• Re~ulta de pésima técnica legislativa que el ordenamiento civil tenga 

que rcmhirse a la ley laboral para poder integrar sus normas, más aun si se 

trata de una institución .característica del derecho civil. 

t) Omisión del legislador de contemplar diversos daños derivados de 

la muerte o de una lesión física 

Es indudable que la muerte o una lesión física no sólo trae consigo la 

pérdida de ganancias, ya sea para los dependientes económicos. del difunto o 

para el propio lesionado, pues en ocasión de estos también se realizan diversos 

gastos que, a título de daños, merecen ser resarcidos. Nos referimos a los 

gastos de atención médica, alimentación, traslados, hospitalización, aparatos 

ortopédicos, velatorio, sepelio, etcétera. 

¿El hecho de que los artículos que se estudian no hagah:ref~;encia:~ 
estos conceptos implica que el legislador no los cori~¡~~;~-~-6~iri6;i[~.irt~ 
integrante de 1a indemnización que debe otorgarse ª ia;··\Jt~i¡'fri~k?~iíi~;~:a~di-, . 

'': « · .• ':';_:·2:-~ Ji:~;¡.":·,:.::::.ff:-',_·:J:t.1=·::·:1.'}' 

¿sólo se paga la indemnización que prevé limitatiyamente dichoslprccep~ós'o 
también pueden reclamarse, independientemen.te ele e~~"iri<l~ü-i'rii'!i~~¡g;.Wío~ 

!-'··· ···:\•'-·. > .. -
gastos a los que nos hemos referido? ·, : 

En nuestra opinión, consideramos que estos daños sí pueden y deben 

repararse independientemente de la indemnización que se otorga conforme a 

los artículos tantas veces mencionados. Ello es así, pues una cosa es el 

perjuicio patrimonial que experimentan las víctimas al verse privados de 

distintas ganancias, y otra muy diferente es el daño que deriva de realizar todos 

los gastos necesarios para la recuperación de la victima o aquellos efectuados 

con ocasión de su muerte. 
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. . .·.; •, 

Además, debe tenerse en cuentaque si los. _artículos 1915 remiten a la 

legislación laboral para poder calcular ¡¡¡~ inéleniriizi(ciolles, en lo~ casos de 

daños a las personas, luego, es válido que ei juzgador ~plique 1·0 dispuesto en el 

artículo 487 de la Ley Federal del Trabajo, que dice: 

Los trabajadores IJlle s11fra11 1111 riesgo de trabajo te111lrá11 tlerec/lo a: 
J.-Asiste11cia médica y IJllirlÍrgica; 
JI.- Rehabilitació11; 
/JI.- Hospitalizació11, cm1111lo el caso lo re1J11ien1; 
IV.- ftfe11icame11tos y material tle c11ració11; 
J~- Los aparatos tle prótesis y ortopedia 11ecesarios; y 
VI.- La b11le11111izació11 fijada e11 el prese11te tít11lo. 

Y considere los gastos efectuados con base en estos conceptos para 

calcular el monto de la indemnización que le corresponde a la víctima. 

Una tesis que refleja las ideas expuestas, es la que a continuación se 

transcribe. 

No1•e1111 Época 
fllsta11cia: SEPT/MO TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA 
CIVIL DEL PRIMER CIRCUITO. 
F11e11te: Sema11ario Jmlicial tle la Fetlert1ció11 y s11 Gaceta 
Tomo: XV, Abril tle 2002 
Tesis: I.7o.C.35 C 
Pági11a: 1245 

DAÑO POR RESPONSABILIDAD CIVIL, REPARACIÓN DEL. 
EN QUÉ CONSISTE. Al establecer el artíc11lo 1915 tlel Código Civil 
partt el Distrito Federal, IJIW c11a111/o el tlaiio IJlte se ca11se a las 
perso11as protl11zca alg1Í11 tipo tle i11capaci1lad, el grado tle la 
reparació11 tlebe tletermi11arse ate1111ie111lo a lo tlfap11esto e11 la Ley 
Federal tlel Trabajo, es ob1•io IJIW tal 1·eparació11 110 se limita a la 
i111le11111izació11 e11 11i11ero IJlle el propio precepto establece, si110 
ate11tler además lo IJllC al respecto co11templa la ley laboral, tic 
ac11ertlo co11 el 1111111eral e11 cita. De esta ma11era, si e11 tlic/w 
legislació11 se establece que además tic la i11de11111izaciá11 1111e les 
co1·respo11tla, los trabajadores q11e s11(ra11 1111 riesgo tle trabajo tie11e11 
derecho, entre otras c11estio11es, a asistencia méclica 11 q11irúrgica, 
rehabilitación l' /lospitalizaciá11 c11a111lo el caso lo requiera, 
medicamentos l' material de c11raciá11 1• aparatos de prótesis v 
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ortove11i11 11eces11rios, es i11ct111c11so 1111e tll t1ct11alizt1rse 111111 hipótesis 
tle tlmio l(lle vr"'/uzca i11capaci1/atl, lt1 t1utorit/t1tf de i11stl111cit1, " fi11 
lle determinar en qué 1/ebe co11sistir la repart1ció11 del d111io Cl111satlo, 
debe to111llr e11 co11sideració11 lo qlle al respecto se1iala la le1• laboral 
v co1u/em1r al causante a la rept1ració11 que le correspo11t/a, seglÍ11 el 
grado del datio que se le hubiere cl111.wu/o, i11dependie11te111e11te lle lt1 
i11tle11111iz11ció11 pec1111it1rit1 q11e le corres1Jt1111/a. 

SÉPTIMO TIUJJUNAL COLEGIADO EN JI/A TER/A CIVIL DEL 
PRIMER CIRCUITO. 
Amparo directo 323512001. Erick Edgar Pineda Jaramillo. 31 1/e 
enero de 2002. Una11i111itlt1d de l'otos. 1'011e11te: Sara Jutlith llfolltalvo 
Treja. Secretllrio: Luis Alberto /barra Nm•arrete 

Pero si la anterior conclusión se estima errada, no obstante que ya existe 

el precedente transcrito, entonces, con mayor razón, resultan criticables los 

artículos que se analizan, pues ni siquiera contemplan como daños resarcibles 

todos los gastos que las víctimas tuvieron que efectua~ a ccm.~ecuencia eje~ 
hecho ilícito. ¿O acaso pretende el legislador que de la inde111.nización prevista 

se compensen dichos gastos, no obstante que ya no pueden. estar más 

limitados? 

Por ello, consideramos imprescindible que en este_ artícul~ se establezca 

expresamente el derecho a reclamar los gastos necesarios que se ttlvieron que 

realizar por virtud del evento dañino, independientemente de los perjuicios que 

puedan experimentar la víctima o los dependientes eco~ómicos de ésta, tal 

como sucede en la mayoría de los códigos civiles éxtrarijeros que analizamos 

en el capítulo precedente. 

5.2. Necesidad de una reforma al .texto vigente 
• p .f.. · .. 

La crítica que hemos realizado a lo largo de ~stetrabajó a los artículos 

1915 de los Códigos Civiles Federnl y del Distrit¿ Fed_¡;:ral,así como el análisis 

de derecho comparado pre~~~tado, . bastiiría _ 'para: p~rcatar~é que dichos 

preceptos son del todo infortunados, pues se alejan pÓr completo de la esencia 
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del instituto de la responsabilidad civil. Pero si por un momento .se dejara de 

considerar ·todo lo que hemos expuesto y demostrado, y ~implemente se 

presentara al lector la frialdad de los números, el monto.de las indemnizaciones 

que se le otorgan a los herederos del difunto o al propio lesionado, sin duda 

ello bastaría para percibir que algo anda mal en la legislación civil mexicana. 

Veamos: 

Por concepto de daño patrimonial, en caso de qu.e la víctima sufra la 

muerte, se le otorga a los herederos, al día de hoy, la cantidad de $127,399.06 

(ciento veintisiete mil trescientos noventa y nue~e pesos 06/100 M.N.). 

Si el daño consistió en causar una incapacidad permanente total, es 

decir, que la victima del ilícito ya no podrá realizar trabajo alguno en un 

futuro, se. le otorga a ésta la suma de $191,099.04 (ciento noventa y un mil 

noventa y nueve pesos 04/100 M.N.). 

No es que queramos hacer burla del monto de las indemnizaciones que 

derivan de los artículos que se analizan, pero la verdad es que resultan nada 

menos que absurdas. ¿Cómo es posible que el importe de la reparación en caso 

de muerte de una persona sea equivalente al pr~cio de ,u~ automóvil de los 

llamados económicos? ¿En que situación deja. la leya las personas que 

dependían económicamente del difunto? En la tot~I pé~uria,sin duda. ¿Cuánto 

tiempo podrá durarle a la persona que ya no podrá t;abrijar a~ consecuencia del 

ilícito, la suma de $191,099.04, para poder súb~i~drpor el tiempo que le quede 

de vida? 

Debe señalarse que no pretendemos con este trabajo que el legislador 

simplemente aumente el monto d~ las indemnizaciones cuando se produzcan 

algunos de los daños a que nos he~os referido. Es más, hemos dicho que 

donde no hay detrimento patrimonial, nada tiene que indemnizarse. Tampoco 

se quiere convertir a la reparación en una suerte de lotería indemnizatoria, ni se 

pretende castigar al autor del daño hasta el extremo de convertirlo en una · 

victima más por la condena impuesta. Se busca, simple y sencillamente, 
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reparar hasta donde sea posible el detrimento patrimonial experimentado por el 

daño, regresar las cosas, aunque sea de manera aproximada, al statu q110 

anterior. 

En otras palabras, y siguiendo las ideas expuestas por Mosset: " •.. Se 

trata de no dar a la víctima más de lo necesario para borrar el perjuicio 

sufrido, evitando de este modo que se enriquezca injustamente; pero se 

trata también de no darle menos, transformando la reparación en algo 

ilusorio, simbólico o simplemente inconducente a los fines 

perseguidos ... " 175 O recordando el viejo adagio romano: pretendemos que se 

de a cada quien lo que le corresponde. 

Pero dejando a un lado el argumento relativo a lo exiguo de las 

indemnizaciones, hemos demostrado que los preceptos que han motivado la 

fommlación de este trabajo incurren en múltiples incorrecciones y que son 

causa de diversas injusticias, por ello es que se estima necesario proponer un· 

sistema indemnizatorio diferente al que establecen estos dispositivos, que sea 

congruente con los dispositivos que regulan Ja responsabilidad civil en nuestro 

ordenamiento jurídico y, que al mismo tiempo, atiendan a una correcta 

valorización del daño que deriva de menoscabar Ja vida o Ja integridad fisiCa 

humana. 

Antes de finalizar con este apartado, queremos hacer nOtar 9ue lo que 

nosotros hemos criticado del procedimiento indemnizatorio previsto' ·en•. Jo~ 
Códigos Civiles Federal y del Distrito Federal, tambié~ ha sido comb'átido por 

otros legisladores en este país. A continuación se transeribeun fragmento de la 

exposición de motivos del Código Civil del Estado de Sonor~;·presen~áaa~nte 
la Cámara de Diputados de esa Entidad Federativa el 25 d~ junfc{déÚ 949;eri Ja 

parte que refiere Ja manera en que deben valua~se.·Jos.~da°fiós,;:perjuicios 
cuando se produzcan algunos de los daños ?u:e.~~~r~·f '.~g1i(if~O.· ,i,·~ • . 

En nuestra opinión, este ordenamiento;es,Jú.11t() c~tD,elj,del .Estado de 

Morelos, el más avanzado de . la RepÚbli~a''.i\.t~~i~~!í"a' ~6b~~ 'e~t~ -~~estión, 

175 Mosset lturraspe, Jorge. El Valor de la Vida ~ll~~~a: 'bp cÍt: p:~; ........ . . .. ·. ·: ·' 
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además de que sus disposiciones pueden ser calificadas como las más apegadas 

al instituto la responsabilidad civil. Debe reconocérsele a Jos legisladores del 

Estado de Sonora (Morelos sólo copió el modelo) el trabajo que hicieron para 

regular esta materia, pues en vez de seguir el camino fácil y reproduéir. el 

mismo procedimiento indemnizatorio establecido en el artículo 1915, como.lo 

hicieron la gran mayoría de las entidades federativas de este país, reflexionaron 

acerca del por qué era incorrecta e inconveniente su aplicación. 

Dicha iniciativa, en la parte conducente, es del tenor literal siguiente: 

" ... En el capíllllo 2086 (sic) se fl}an reglas para cuantificar la 
indemnización, distinguiéndose la reparación total en el caso de 
daiio a las cosas y la compensatoria o por equivalellfe. cuando se 
lesione a las personas. Para el caso de muerte de la víctima , o 
en la hipótesis de incapacidad de la misma para el trabaio. se 
establecieron bases que logran. dentro de lo posible. la 
compensación adecuada. En esta materia se co11sitleró que el 
criterio seguido por el Cátligo tlel Distrito, en su re(orma C1/ 
artículo 1915, es i11atfec1uulo !' contrC1rio a la eq11itfml, pues 
mlemás de que se eq11iparan111 tlestle el 111111to de l'isw tle lll 
imlemni;:ación los casos de respo11sC1bilitlad objetiw1 1• de 
respo11sC1bilitlatl {Jor llecltos ilícitos, lo cual es jurídicamente 
inj11stificculo, se estC1blece11 reparaciones extremC1damente 
retlucitlas, siguiendo las nor11ws tle la Le1• Federal tlel trC1bt1jo, 
sin tomar en c11e11w <11ie se trata de sit11C1cio11es j11rí<iicC1s 
totalmente distintas. Ade11uís, se oll'i<la que en el cliso <le hechos 
ilícitos, debe ltaber '""' re11aración totC1/, como sanción estricta, 
debido a la c11lpC1 o dolo. En cambio, e11 el caso <le 
responsabilitlatl objetiva, la reparación debe ser parcial, 
compC1rtiémlose el riesgo; supuesto q11e se pC1rte de la hase de 
que la comisión del da1io no ltuho C1ct11ació11 ilícitC1, sino 
simplemente el empleo de cosC1s o mecanismos peligrosos, que, 
a la l'e;: que creC1n un riesgo pC1rC1 la colectil'idcul, implican en la 
maroría de los casos 1111 servicio tle utili<lad social. La sanción, 
por consiguiente, debe ser menor que aquella que corresponde al 
hecho ilícito, y. a su vez, debe distinguirse el caso de las 
empresas o particulares que presten servicios de utilidad 
general, empleando tales cosas o mecanismos, de aquel otro en 
que no existe ese beneficio, para establecer una mayor 
responsabilidad en esta última hipótesis. " 
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5.3. Marco normativo que se propone 

En el presente apartado, se propone la reglamentación exacta y bien 

definida de un procedimiento normativo tendiente a lograr una indemnización 

justa para las victimas de un hecho ilícito de los ya mencionados, congruente 

con la definición que, de daños y perjuicios, proporciona la legislaCión civil y , 

que sirva, además, para revalorizar en su justa dimensión el detrimento 

patrimonial sufrido cuando alguien pierde la vida o sufre una lesión fisica. En 

.otras palabras, se propone refonnar los artículos 1915 de los Códigos Civiles 

Federal y del Distrito Federal. 

Nos parece que este tema es uno de los más complejos a los que se 

enfrenta la doctrina nacional y extranjera. Hemos visto que no existe 

unifonnidad respecto de la fornia en que distintas legislaciones han regulado 

esta cuestión, pero lo que sí ha existido, por lo menos a nivel internacional, es 

un debate permanente en el que se discute la mejor forma para reparar Jos 

daños a las personas, en el que se busca establecer un sistema indemnizatorio 

que mire principalmente a la víctima, pero que al mismo tiempo .n'o.perjúdique 
.. -._,-- .. ·-·· -··. ·' 

injustamente al victimario. :.· ·,. ''"-' <,( 

Esto mismo es lo que ha motivado la formulación de ·este trabajo. 
,'-•• AO 

Creemos imprescindible un replanteamiento respectO''.·'éiel; procedimiento 

indemnizatorio que establecen los artículos que s~ han~ri~ÚzacÍ~. Sin duda, la 

propuesta que se fonnula a continuación no care~erá de. críticas u objeciones, 

pero nuestra intención no es sino establecer el procedimiento que, a nuestro 

juicio, resulta lo más apegado al instituto de la responsabilidad civil. No 

· poseemos la verdad absoluta, pero tampoco carecemos de razones que 

justifiquen la modificación que se intenta. 

Debe reiterarse que no pretendemos que las indemnizaciones, simple y 

sencillamente, se incrementen en forma cuantiosa sin que exista una buena 

razón o justificación para ello. Lo que se busca con esta reforma es que a la 
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.. .· ·>:. ·.·' '._' . . ,._ .. : ' 
víctima del daño se ·le re~~re, hasta donde ,sea po~ibl~, el .detrimento 

. económico, efectivamente stifriclo, pues resulta inadniísible que ~st~ sí se 

realice t~atándose de cualquiÚ dañó ÍTlaforialy no cuand~ se trate M dañéis a 
las personas. 

Sabemos que resulta imposible que los daños y perjuicios derivados de 

la muerte o de una lesión fisica se 'borren' por completo. Ni siquiera cuando 

los dependientes económicos de la víctima o esta misma .obtienen tanto la 

reparación del daño moral como del daño patrimonial se puede afirmar que. las 

cosas regresaron al sta/11 quo anterior. Empero, lo que debe buscarse es que la 

reparación sirva como equivalente, que tenga por objeto, sino volver las cosas 

al estado anterior, sí aproximarse al estado primigenio de las mismas. 

Hemos tenido presente que una modificación como la que se pretende 

tiene diversas implicaciones, entre ellas, indudablemente, las de tipo 

económico. Debe meditarse entonces la situación económica a la que se 

enfrenta este país y, particularmente, Ja de la Ciudad de México. También se 

ha considerado el hecho de que durante más de sesenta años ha imperado el 

sistema previsto en el artículo de 'que se trata, por lo que resulta probable que 

ante cualquier modificación que se le pretenda hacer, se alcen voces 

proclamando los beneficios que, para ellos, ha significado el sistema 

indemnizatorio vigente. Pero no debe asustar a nadie hacer un giro en esta 

materia; ahí están los casos de países que se encuentran en .una situación 

económica más delicada que la que tiene México. Argentina, Brasil, Cuba, son 

un claro ejemplo de ello. En Ja República Mexicana se destacan, igualmente~ 

los Estados de Morelos, Puebla, Sonora, Tlaxcala y Quintana Roo, i:¡~ini:s h~n 

::::;:c~~o e~: t~:::j:~imiento distinto y mejor al, que irev'.~~;M~~~~~(~El.~s, 
> (' -' <~:?:f' ~;~~_:.~3,~_'.~ . .-

Debo reconocer que antes de .iniciÍlr/ eI.;~~s~~t6;t~~b~jdfi1~~í~\1~''.fl~e · 
::;:::;;:: :::u:~ ;~do:::.~;::~:t:d,:1(.;~~z¡~~~)~~~~JJ:¡!,~~t~;t 
investigación realizada, las opiniones de div~~~os au~o~ei e~p·¿clalizadb~ e~ la 

materia y la evolución que ha tenido la responsabilidad civil é"n I~ actualid~d, 
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me hacen pensar que· sólo en un determinado supuesto y llenando ciertas. 
condiciones; el. monto de la indemnizaeión puede. estar limitada(rn~ refiero ~! 
daño que deriva de una responsabilidad objetiva. 

Pues bien, sin más preámbulo, pasemos directamente a la .propuesta.· 

5.3.1. Indemnización en caso de muerte 

En caso de que el ilícito traiga como resultad~Ia .muerte de una persona, 
debe indemnizarse: 

a) Como daños: Todos los gastos que tuvieron '~úé s~f~'ii'¡~~rse pa;a que 

la víctima pudiera restablecerse, que incluyen, entr~ ~t~~s,2 i~s'ga~tos de 
hospital, medicinas, honorarios de los médicos, etc,, así cdlllÓÚo~· gastos 

derivados del funeral en caso de que la víctima perezca. ''<· \;:· .· . 
. ,_,:-·.-

Legitimación: El derecho a exigir la indemnizaCión éri re!a'ción. a tales 
daños corresponderá a cualquiera que hubiera hecho los gast?s mencionados, y 

si éstos hubieren sido cubiertos directamente por la víctin1a; el derecho a la 

indemnización corresponderá a los herederos. 

Forma y monto de la indemnización: La senten~i~f~e;ejecutará por el 

importe total de los gastos mencionados y se pagará ~n'rci~~de ~apita!. 
~ . ,; ',•:.~~-.'.'.'- .:.-• . .. - -.. 

b) Como perjuicios: Todas las pérdidas e~o~~~~~~~;.~~ya certeza sea 

indubitable, ya sea que se hayan producid~·:o¿q~g~;d~~~ri/~ioci~cirse'en u11 · 
-~ - ·:, -': ·_.i;i-<<"-::?:r;<;·r,··,~;;;,,,;;- ).>·e·.:;~?::';:· .. -"~.~_:,(,_.,'':,·': 

futuro, considerando, de manera especial, el(pago''de~~lirrient?s a favor de 

quien los debía el difunto. ·. . ,; ~.i~Y'·~\.'i~~t~it[j¡o~JL ,., ,.}i~:'~·X·'·;~;_ :.~, .·.· 
Legitimación: El de.recho .a reclalTiaf"una; in~~rnn~za9i~n·;:e11,~~~o.s ·casos.· 

::~~::::~ead:0~0v;~i~~!e~ft!~~~t~!?~i~~ft~[~;;~~if t&~Ü~¡~~:~ico 
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Fonna y monto de la indemnización: En el caso. de los alimi:ntos, la 

indemnización consistirá en úna pensión mensual calcUladásobre et importe de 

los alimentos o ayuda que perclbf~~ clurrirlte ese período las personas que los 

recibían, por todo el tiempo•~rJ que eldifÚnto hubiese cstnd~·obligado a su 

prestación. En cualquier· ~tro caso, la indemnización debe consistir en el 

importe del perjuicio patrimcinial experimentado, cuyo pago debe realizarse en 

forma de capital. 

5.3.2. Indemnización en caso de incapacidad permanente total, 

permanente parcial y total temporal o parcial temporal 

En caso de que el ilícito traiga como resultado una de las incapacidades 

mencionadas, debe indemnizarse: 

a) Como daños: Todos los gastos que tuvieron que sufragarse para que 

la victima pudiera restablecerse, que incluyen, entre otros, los gastos de 

hospital, medicinas, honorarios de los médicos, aparatos ortopédicos, 

tratamientos clínicos, etc. 

Legitimación: El derecho a exigir la indemnización en relación a tales 

daños corresponderá a cualquiera que hubiera hecho los gastos mencionados, y 

si éstos hubieren sido cubiertos directamente por la víctima, sobra decir, que la 

acción corresponde directamente al lesionado. 

Fomm y monto de la indemnización: La sentencia se ejecutará por el 

importe total de los gastos mencionados y se pagará en fonna de capital. 

b) • Como · perjuicios: Cualquier perjuicio económico que hubiera 

sufrido la victima con la lesión y, particulannente, las relativas a la 

disminución d~ l~ capacidad productiva o laboral de la victima. . 

Por ello es · q¿e aquí debe distinguirse dependiendo de la incapacidad 

producida, a saber: 
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Incapacidad permanente total: La indemnización debe consistÍr'en el 

sueldo o utilidad que hubiera recibido la víctima de iló mediar el ilícito, 

mismos que deben calcularse durante el tiempo probable de su ~ida y 

conforme al salario que percibía al momento del hecho ilícito. -

Incapacidad permanente parcial: La indemnización debe comprender 

la disminución del sueldo o utilidad que por esta circúnstancia padeció el 

lesionado, misma que debe ser calculada de acuerdo a las pruebas que hubieren 

ofrecido las partes, particularmente mediante los dictámenes periciales, a 

efecto de que el juez establezca el monto de la pensión; pero e!l ningún caso 

podrá exceder esta indemnización de la suma que hubiere 'correspondido en 

caso de una incapacidad permanente total. 

Incapacidad total temporal o parcial temporal: La indemnización 

debe comprender todo Jo que hubiera podido recibir como sueldo o utilidad el 

lesionado, mientras subsista la imposibilidad para trabajar o dedicarse a sus 

labores. 

Legitimación: El derecho a reclamar una indemnización en estos casos 

corresponde directamente a la víctima. 

Fonna de pago de la indemnización: En cualquiera de estos casos la 

indemnización se realizará en forma de una pensión temporal o vitalicia. 

5.3.3. Redacción del articulo que se propone 

Antes de iniciar con la redacción del artículo que se propone modificar, 

debe hacerse la advertencia de que, en nuestra opinión, el pro,C:~dirnient_o 
indemnizatorio, en caso de daños a las personas, no debiera estár contemplado 

en un sólo dispositivo, sino que, por el contrario, lo correcto sería que éste 

fuera objeto de dos o más preceptos, tal y como lo han he~ho la mayoríá delas 
··. . .·. .· 

legislaciones extranjeras y nacionales que hemos analizado. Por ello; sin hacer 

alusión al número del artículo que corresponda, establecemo-s en diversos 
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• 7 - ' , • • • ' ,· 

.. .. . •, ,• .·. . 

preceptos -;-virtuales- el proéedimiento 'que proponem~s;Lo anterior se realiza · 
de· est~ manera; toda '~:ez:~é)ue,· e:~~1Ci~1iér~ ·mi:ídiAJáción ~a1 llóm~r~: d.e .1~s 
artículos qÚe C~ntiene' Uil ordenamientc>; implica, en la mayoría' de los\ éa'sds, .· 
una revisión ínte~~a d~ sii ccl~t~~iél6'.;: \> < ' .... ·. . , . . • ... 

. :'; :·~-·:;·:·':."",>. ,,,.,,~!;?·~·:¿.''>;:···,,.,-·-·.·,;.···· .. ~---¡·"· _,,_ .. ·,. __ -~: ,_., 

propool;:f )~~i.~f~~~~~~~fflf t.:if#Tirl~~~Tu~~~~~~~{~~nJi~. 
· legisl~cionés,, en•Jo que ;nos 'pareció·.·más··corivillcente·;cy'tqüe{re,sultan 

oÓogru::t::··;;:::,::~~~::Pd:~:: ::.:::~ ;,~, j~~J~}~~~f oÚinio 
Federal, a n~estro juicio, debiera quedar conformado de la siguie'nte.manera: 

Artículo 19 J 5.- La rept/racióu del tlatio debe consistir eu el 
restablecimieuto de la situación anterior, cua11do ello sea ]Josible, o 
eu el pt/go de los dalios y JlCrjuicios. Eu los casos eu los que la 
vícti111" justifique de mt/11era motivada la i11co11ve11iencia tle que la 
reparación se 1·ealice en especie, el juez podrá, a su prudellte 
arbitrio, ]Jermitirle O]JtUl'JlOr la reparación eu 11u11iert/rio. 

Cumulo el tlmio se cause a las Jlerso11as y ]Jro1luzc" la muerte, 
iucapt/cidtul tott/I ]Jerma11e11te, parcial permcmellle, tott// temporal o 
parcial temporal, la i111le11111izació11 tic orde11 patri111011it// co11sistirá 
e11 el detrime11to eco11ó111ico s11fritlo por la víctima o por cualq11ier 
otra perso11a, siempre)' cumulo el perjuicio que se reclame set/ cierto 
)' 110 }11trame11te eventual o hipotético. 

No obsta11te lo a11terior, el juez deberá te11er e11 consitleració11 las 
sig11ie11tes previsio11es. 

/,- Si el dmio origina la muerte de la víctima, la i111/em11izació11 
compreuclerií el pago de los ali111e11tos 110 sólo 1le la 1•iudt1, 
descencliellles y t1sce1111ientes del finado a quienes éste los estabt1 
mi11istrt111tlo co11 obligt1ció11 legal de hacerlo, si110 IU111bié11 de los 
tlesce11die11tes póstumos que deje. 

La i11tlem11izació11 e11 este ct1so consistirá eu el pt1go c/e una pe11sió11 
111e11s11al calculada sobre el importe de los alime11tos que recibían e11 
ese período las personas que te11ía11 el derecho de hacerlo, durm1te 
todo el tiempo e11 que el difunto ll11biese esta1/o obligado a prestarlos 
eu la d11ració11 presumible de s11 vida. La acción pt1ra exigir los 
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perjuicios ele que se trata correspo11c/e directame11te a los acreedores 
alimelltarios. - - ---

Si 110 fuere posible tleter111i11ar el importe de los alime11tos, así como 
C/I el caso tic que 11110 tic los acreetlores CSlllViere COllCCbitlo pero 110 
11aciere mí11, el juez resoll'erá co11 base e11 la capacitltul eco11ó111ica y 
11ivel •de vicia que el deudor y los demás acreedores ali111e11tarios 
ltaya11 lle1•ac/o e11 los tlos últimos mios. 

II.- Si el datio produce 111111 i11c11pacitlml total perma11e11te, ltt 
i111le11111izació11 consistirá e11 el pago tic 1111a pe11sió11 1•italicia que se 
cubrirá por prestacio11es me11s11ales, calculmla co11forme al sueldo o 
utilidlltl que la víctima percibí11 al mome/llo tic protlucir.rn el ltec/w 
ilícito, tlebie11tlo te11erse e11 c11e111a el tiempo probable ele su l'icla. 

Ill.- Si el tlatio origina 1111a i11capacitlad pllrcial per11u111e11te, ltt 
i111le11111izació11 compre111lerá ltt tlismi1111ció11 1lel sueldo o utilidad q11e 
por esta circ1111stt111cia padeció el lesionado, o que puetltt padecer e11 
1111 f11i11ro, debie1Ulo c/eter111i11llrse por peritos las co11sec11e11cias q11e 
tic ella cleriwm, a efecto tle que el j11ez estllblezc11 el mo11to de ltt 
pe11sió11 vitalicill correspo11die11te que se cubrirti por prestacio11es 
me11s11ales, la que e11 11i11glÍ11 caso patlrá exceder ele la suma q11e 
correspo11clerfo e11 cllso ele lwberse p1·oc/11citlo 1111a i11capacitllld total 
pen11t111e11te. 

IV.- Si el c/111io ongma 1111a i11capacitl"'I que imposibilite 
temporalme11te a la 1•ícti111a para ejercer su oficio o profesió11, la 
i111lem11izació11 co11sistirti e11 todo lo que ésta ltubiera poclitlo recibir 
como sueldo o 11tilic/"'I, 111ie11tras s11bsista su imposibilidad para 
trabajar, debiemlo determitu11·se por peritos el tiempo ele ltt 
i11capacitlml, a efecto tic que el juez establezca el 111011to de la pe11sió11 
temporal correspomlie11te. Si al 11wme11to tic tlictarse la se11te11cia 
lt11biere11 cesado las co11secue11cias del tl111io protlucitlo, la 
i111fem11izació11 co11sistirá e11 el capital 11ecesario pllra cubrir el 
pe1j11icio experime11tmlo por 111 víctima. 

Respecto ele los tres 1111teriores s11¡mestos, si 110 fuere posible 
tletermi11ar el sueldo o utilitlml de la 1•icti11111, éste se c11lc11lará poi· 
peritos toma11do e11 c11e11ta las capacitlmles y aptit11tles tic la víctima 
e11 relació11 co11 su profesió11, oficio, tmbajo o Ítulole ele 111 

, creatÍl'itlad a la 1¡11e 11ormalme11te se había tletlicmlo. Si los peritos 
carece11 tic bases s11ficie11tes para f1111dar su opi11ió11, lo mismo que 
e11 el caso ele que la l'Íctima 110 disfrutare s11eltlo, salario o 
desarrollare actividad alg111111, la i11de11111izació11 serti calculmla 
co11forme al pr11tle11te arbitrio del juzgador, te11ie11do e11 c11e11ta tod11s 
las circ1111sta11cias del caso juzgmlo. 
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Artículo 1915 (2).- Además tle las i11tle11111izacio11es pre1•istas e11 el 
artículo que a11tecetle, te11drá11 tlerecho a rec/a11wrse todos los gastos 
que se hubiere11 erogado co11 el objeto tle que la víctima pmliera 
restablecerse, que i11cluye11, e11tre otros, los gastos tle hospital, 
111etlici11as, aparatos ortopétlicos, así como los tlerivatlo.1· del fi111eral, 
e11 caso tle que fi11/ezca. 

El tlerecho a exigir la i11tle11111izació11 e11 relació11 a wles tlmios 
correspo11tlerá a cualquiera que hubiera hecho los gastos 
111e11cio11tulos, y si éstos hubiere11 sitio cubiertos directameute por la 
víctima, y fi11/eciera, el tlerecho a la i11tle11111izaciá11 correspomlertí a 
los heretleros. 

E11 estos casos, la reparació11 del tlmio se realizará 11wtlia11te el pago 
del capital que co111pre11tla los gastos efectlltulos. 

Artículo 1915 (3).- Las se11te11cias que se dicte11 por tlt11ios a las 
perso11as puede11_ser objeto de re1•isió11 a petició11 de parte i11teresada, 
co11 el fi11 tle acreditar la agrm•ació11 o ate111tació11 del perjuicio 
sufritlo y, e11 co11secue11cia, que el juez pueda modificar, si es el caso, 
el mo11to de la i11tle11111izació11 a la que fiw co11de11adtJ el respo11sab/e 
del da1io. 

La acció11 para solicitar la revisió11 de tales dt11ios prescribe e11 dos 
t11ios, co11tatlos a partir tle la fecha e11 t¡ue causó ejecutoria la 
se11teucia que fijó el 111011to origi11al 1/e la im/e11111izació11 y sólo puede 
i11te11tarse e11 u11a sola ocasió11. 

Artículo 1915 (4).- E11 los casos e11 los que el tlt11io a las personas 
derive de u11a respo11sabi/idad objetiva, la reparació11 queda limitatla 
a una tercera parte tle lo que hubiera ctJrresplJl1tiitlo a la víctima de 
haberse cometido el ilícito co11 tlo/o o co11 culpa, safro que el 
obligatlo a pagarla te11ga posibi/itlades eco11ó111icas para i11tle11111izar 
total111e11te. El respo11sab/e 110 tie11e tlereclw a prel'tl/erse de esta 
li111itació11, si estuviere ob/igatlo a asegurar el riesgo que produce la 
cosa peligrosa y 110 lo hubiere hecho. 

Artículo 1915 (5).- Las se11te11cias que se dicte11 por tlt11itJs a las 
perso11as, salvo los casos tfe e.xcepció11 e1111111eratfos e11 este capítulo, 
se ejec11tará11 por el capital 11ecesario para cubrir las pe11sio11es y 
aquél se depositará e11 i11stitució11 fiduciaria lega/111e11te autorizada 
para operar; pero el de11tfor podrá ofrecer gara11tías reales tlel 
cu111pli111ie11to tfe su obligació11, e11 caso tle que su capacidatl 
económica 110 le permita co11stit11ir algú11 capital e11 fideicomiso. 
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La illcapacidatl eco11ómica tlel tlewlor para co11stituir algtí11 capital 
e11 fitleicomiso o para otorgar gara11tías reales, 110 lo libera <le estas 
obligacio11es e11 el futuro y, e11 ta11to puetla c11111plirlas, le serlÍll 
exigibles e11 la vía de apremio las pe11sio11es a las que fue comle11atlo. 

5.3.4. Justificación del artículo que se propone 

Por razón de método, este apartado lo dividiremos en incisos, según el 

tema que se pretende abordar. 

a) En relación al cambio que tiene que ver con la posibilidad de la 

victima de elegir entre la reparación en especie o la reparación en 

numerario. 

Hemos expuesto en el capitulo segundo de este trabajo, que no se 

justifica que la víctima, siempre y en todos Jos casos, pueda optar entre una 

reparación y la otra. Si la finalidad jurídica de Ja reparación del daño consiste 

en volver las cosas al estado anterior que tenían, Jo que se logra en mejor 

medida mediante Ja reparación natural •. no se explica el porqué de la necesidad 

de establecer está opción para la víctima, sin importar el daño que resintió. 

Estamos convencidos de que existen casos en Jos que. resulta inadecuado 

que la reparación se realice en especie, por ello, en la propuesta de. reforma se 

establece que, si la víctima justifica de manera motivada la incónve~ienCia de 

que la reparación se lleve a cabo de esta 'forma, entonces e.1 juéi decidirá. si le 

permite optar por Ja reparación en numerario. 

Con esto se pretende devolverle a la figura jurídica de la reparación su 

verdadero significado, sin que por ello tenga que perjudicarse a la víctima 

innecesariamente. 

b) En relación al segundo párrafo, que contempla la fórmula 

general de los daños y perjuicios derivados de la muerte o de una lesión 

lisica 
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Si algo hemos aprendido en la formulación de esté .trab_aj.o; es ;que 

resulta materialmente imposible establecer tOdos . los casos 'en~ ¡~s:qüe se 
produce un daño o un perjuicio patrimonial cuando alguien pie~dJ I~ ~ida 6 se 

vulnera su integridad fisica, así como el monto de la i~demni~~'di~ll.~tl~'a'l~s 
perjudicados les pudiera corresponder. : ' .. :·< · 

. . . 

Una de las consecuencias que derivan del reconocimiento 'de que la vida 

o la integridad fisica de una persona humana no tienen un valor ecOn.ómÍco pcir 

sí mismas, es que no puede establecerse una indemnización igual p~ra tod~s las 

personas, pues el daño y el perjuicio experimentado es diferente en cada caso. 

Me explico: es innegable que el perjuicio económico que sufren los 

descendie!1tes. de una persona fallecida a consecuencia de un accidente, es 

completamente diferente si el difunto representaba su sostén económico o, por 

· el' contrario, éste dependía de aquellos. Por ello, esta fórmula general sirve para 

qtie las partes puedan demostrar al juez el perjuicio económico derivado de 

tales daños, sin que exista algún parámetro específico que sirva para 

cuantificarlos, pues ello dependerá de las pruebas que se desahoguen en el 

proceso y de la valoración que de las circunstancias del caso realice el 

juzgador. 

Además, como el detrimento patrimonial que deriva de la muerte de una 

persona o de la lesión fisica que sufre, no lo experimentan única y 

exclusivamente los familiares de la víctima o ésta misma, ya que es posible 

que también lo sufra cualquier tercero, no se limita el derecho a reclamar una 

indemnización sólo a determinadas personas, sino que se deja abierta la puerta 

para que lo reclame cualquier sujeto, empero, como es evidente, el éxito de su 

acción dependerá de la demostración de la certeza del perjuicio sufrido, por lo 

que en dicha fórmula se apunta: " ... siempre y cuando el perj11icio q11e se 

reclame sea cierto y no puramente eve11t11al o hipotético". 

Recordemos que existen casos en los que una persona, sin tener ningún 

parentesco con la •víctima, sufre un perjuicio patrimonial cuando aquélla 

muere. Entre los casos más evidentes que justifican esta posición se encuentran 

las personas que habían contratado a un profesionista en particular para llevar a 

--------------------- ··------ - ---· 
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cabo determinada tarea. Si el profesionista muere, y supongamos que no existe 
nadie o pocas personas que pueden realizar lo que á él se'' le encomeriéló, . 

e~tonces, a nuestro modo de ver, y así lo sostienen también algunos autores de 

prestigio en esta materia, es innegable que el contratante que se ve privado de 
los servicios contratados, sufre un perjuicio cuya.certeza es indubitable. . , 

. . . -· ' 
. ... -· 

·otro caso que contempla la fórmuh(general·que proponemos;es ,el de 

los dependientes económicos que, sin'' ~eré. 'familiares de la víctima,. 

experimentan un daño patrimonial ·c~ancl<'.i, ést~.·rríuere, los cuales, .de.igual. 

manera, tendrán que convence~ al .iiie~ , aé::ercá de que el p~~j~ibio 
experimentado goza de la certeza necesi\ri~ ~ara poÚr tomarse en cuenta. 

Que el derecho mexicano no haya.contemplado a favor de este tipo de 

personas el derecho a reclamar una indemnización, no implica que no exista un 

daño que merezca ser resarcido. No debe asustar a nadie el que se alegue que 

este reconocimiento traerá consigo una multiplicación de reclamaciones en 

contra del responsable del daño, pues, en realidad, son pocos los casos en los 

que se puede demostrar, a ciencia cierta, el nexo causal y la certeza del 

perjuicio sufrido. 

c) En relación a los párrafos que contemplan de manera expresa la 

forma en que debe ser valuado el perjuicio económico derivado de los 

daños que se estudian, así como las personas que tienen derecho a 

reclamarlos (incisos 1 a IV) 

Si se estimó adecuado prever en el artículo que se propone una fórmula 

general que contemplara cualquier tipo de daño, así como las personas que 

pueden reclamarlos, también consideramos importante que, en relación a 

determinados supuestos, se establezca expresamente en qué .consiste el mismo 

y quienes son las personas legitimadas para demandarlos. 

Lo anterior, creemos, • e~ d~ gran !lyti~a pa~~.~l 'j~-zgitdp~.; p~es . sólo 
cuando no se esté en el éaso delas'hipótesis dequetratífrifos'incisós previstos 

> •• :·.,·· •• : ' -.· ' _ _-.;--:::· -·.,:- ',· ' 
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en el ártfoulo. propuesto, que indudablemente serán los menos, entonces el juez. 

tendrá que recürri~ a lri aplicación de la forinula general. Se facilita ásí la labor 

del juez enormemente, sin que ello implique, como veremos, que no tenga ·q~e 
recurrir, en ciertos casos, a su prudente arbitrio para valuar el monto de la 

indemnización, por lo que en ningún momento se desmerita la importancia de 
su trabajo. 

Muerte de In víctima: en el inciso marcado como número 1, se 

establece que la indemnización en caso de muerte debe consistir en el pago de 

los alimentos a favor de las personas que tenían el derecho a recibirlos, lo cual 

se realiza mediante el pago de una pensión mensual calculada sobre el importe 

de los alimentos que aquellos recibían en ese período (mensualmente), durante 

todo el tiempo en que el difunto hubiese estado obligado a prestarlos en la 

duración presumible de su vida. 

No es difícil concluir en el sentido de que el perjuicio económico que 

sufren los familiares de In víctima cuando ésta perece, se traduce en In pérdida 

de los alimentos que periódicamente recibían. Las legislaciones extranjeras que 

estudiamos en el capítulo que antecede son claras en este aspecto y cada una de 

ellas le otorga un lugar preponderante ni derecho de los familiares de reclamar 

esta prestación en específico. Para nosotros es claro, lo mínimo imprescindible 

que debe contener una indemnización en estos casos, es el pago de los 

alimentos de los cuales se ven privados los que tenían el derecho a recibirlos. 

Se propone que el pago de la indemnización en estos casos se realice 

mediante una pensión mensual, pues consideramos que de esta manera los 

familiares de la víctima reciben los alimentos de la manera más parecida a la 

forma en que los estaba ministrando el difunto. En efecto~ cómo loexpusimos 

en el punto 2.7., creemos que, tratándose de este Úpo de daños; la mejor 

manera para restablecer las.cosas al estado. anterio~~Iaco.rrii~ión'di::I dafici, es 

mediante el pago de una indemnización en fomÍa de ~'e~ta ~·<l~ p~nsÍ~nes; 
' , .. • .. ,. ··-·) ...... ·- .. 

Se propone, asimismo, . que la pen~iÓn, ;~ .~a1~JYe 0 c~~forme a los 

alimentos que recibían efectivament6 los famÍ!i~res cie':ía\ictima, pues no se 

-------------------·--
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. .. . . . 

trata de. converiir. ª· la figurajurídica .de lareparación en uil inst~ll;Tiento de 
abuso, se .. trata; corno •.. repetidamente~ lo hé!11os •• oitho •• ~ae repa'rar ;el: _daño 
efectivamente causaclo; por lo c~al,no'puede:óbte~érse c601p'i~-dbml"lizadón •. 
más de lo que en reñ'lidad proporcionab~ coirio ·~iin1entó~ l¡:~í6tiiuli' d~Ídañ6." 

: '· .. _ ·:.:.,:·;.:)<;::·:.'.;::_/·~···~ .. :;.·., :;"' ···'.·-··''." .'--

Consideramos que la duraciónd.e'' l~_.Pg'!si()Ü tierie:c¡ue~il"lc~Íar~e, · 
necesariamente, al tiempo de vida que le restába' a la víctima, a~í éoITioa). 

tiempo en que ésta hubiese estado obligado a pro~o~cionar los alimentos.No es 
creíble que el juez señale como monto de la iridemnizáción una ~antidad qúe 

corresponda a un número lllayor de años de los que en realidad la víctima 
pudiera vivir. Para ello, el juez podrá tomar en consideración el estado de salud. 

de la víctima, los años que tenía al momento de su deceso, el índice que 
publica el Instituto Nacional de Estadística Geografia e Informática, acerca de 

los años promedio de vida de los mexicanos etcétera. 

Tampoco resulta congrnente que la pensión se calcule prescindiendo de 

la circunstancia de que, el obligado a prestar los alimentos puede dejar de 
'estarlo en un futuro, por ello, el juez debe tener en consideración los años de 

vida de los hijos, si estos se encuentran incapacitados, si la esposa ya contrajo 
nuevas nupcias, etcétera. En todo esto hay que aceptar que existe un margen de 

discrecionalidad del juzgador, como sucede en Argentina, pues, de estimarse lo 

contrario, esta indemnización en muchos casos carecería de objeto, ya que 
puede darse el caso de que ya no haya daño que reparar, como en el caso de 

que los hijos ya no necesiten alimentos al subsistir con sus propios recursos. 

Por otra pare y sin tener que argumentar más al respecto, pues ello 

resulta obvio dada la manera en que se encuentra redacto• el. artículo 'que 

proponemos, los únicos legitimados para exigir esta: illd~fufoia;iófl son los 

acreedores alimentarios .. 
-o ••• ·,:,,,,,·,}_•· 

Por lo que se refiere al párrafo en don.de ·se establece que, "si no fuere 

posible determinar_ el importe de los alimentos, así como en el caso de que uno 

de los acreedores estuviere concebido pero no naciere aún, el juez resolverá 

con base en la capacidad económica y nivel de vida que el deudor y los demás 
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acreedores alimentarios hayan itevado en los dos últimos años.'', se utiliza, 

parcialmente, la formula empleada actualmente por el legislador en el artíCulo 

311 ter del Código Civil para el Distrito Federal, lo cual nos parece adecuado, 

ya que es posible que al momento del deceso la víctima no estuviere 

proporcionando alimentos a las personas que tenían el derecho de r.ecibirlos: no 

obstante que estuviera obligado a ello (pensemos, por ejemplo, qu.e,la víctima 

estuviere desempleada y no haya obtenido ningún ingreso en los últimos 6 

meses). Por lo que se refiere a la situación del concebido pero no ~acido, se 

estima pertinente hacer esta precisión, con el objeto de que el juez tenga· en 

cuenta el aumento que un nuevo miembro de la familia supone. en el. imp~rte · 
de los alimentos a los que debe ser condenado el responsable del daño. 

Indemnización en caso de incapacidad permanente totai': .en.: este 

caso, referido en el inciso JI del artículo propuesto, se establ~ce, que· In 

indemnización debe consistir en el pago de una pensión vitalicia~ ~~1,culada 
conforme al sueldo o utilidad que la víctima percibía al momentod~ pr6duciirse 

el hecho ilícito, debiendo tenerse en cuenta el tiempo probablede ~u· yida. · 

En cuanto a la forma de pago de la indemnización, es decir, que ésta se 

realice mediante una pensión mensual, no agregaremos más a lo que ya hemos 

comentado en relación a la conveniencia que deriva de.entregar en esta forma 

las indemnizaciones a las víctimas cuando se trate de daños a las personas; sin 

embargo, por lo que se refiere al tiempo en que la pensión debe durar, 

consideramos en esta propuesta que la misma debe ser vitalicia, pues es 

evidente que el daño se prolonga por todo el tiempo en que la víctima hubiere 

vivido de no mediar el hecho ilícito. En efecto, la doctrina predominante en 

este tema señala con toda claridad que el perjuicio que se reclama en estos 

casos debe comprender el tiempo probable de vida que tenía la víctima. 

Por lo que se refiere al monto de la pensión, es decir, qu'e la misma se 

calcule con base en lo que la víctima percibía al momento de producirse la 

incapacidad, consideramos que esta es la única base objetiva que puede servir 

al juzgador para determinar su cuantía, pues, de lo contrario, se correría el 

riesgo de especular en relación al aumento o disminución de ganancias que la 
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víctima hubiera podido obtener o perder en un futum Considera~os de igual 

. forma, 'qü(f la iiídemni:iacióll debe. cáléüliirse conforme al sálario réal de. la 

~Íctima:; 'es d~cir, ~o se limita el montode la reparación a uno do~ o tres 
. salarlos' Íní~imÓs, sino.•· que ésta:. debe sér acorde con lo que efectivamente 

percibíhÍ'.1 1~ki,~íi~d~.co~o sueldo utilidad por su trabajo o profesión . 
. • •'".,e' 

r .• l~de.;1'1liz';.éión}enc~so de incapacidad parcial permanente: en este 
. caso, co~~ici.~i;Mris~Ciu~:I~ fndemnización que debe ser otorgada ª 1a víctima 

debe cd~pr'c:i~ci~~··1~;Jis.~iri~ción del sueldo o utilidad experimentado por el 

lesio~~do;;a:~~~;'p§;e]efnpl~. teniendo facultades para desarrollar otras tareas 

distÍ~tásXiJ~~·ci~~~~~iíi•.rea. lizando, la indemnización podría ser calculada de 
.. · ... -·;; . \. ·.. ' 

iicuerclda la'cliferencia existente entre un trabajo y otro. 
' • .- : ; - e- • ' .• ··.-· -~ , 

Sabemos que tratándose de lesiones que producen una incapacidad 

parcial permanente existe una gran dificultad para poder valuar el perjuicio 

· sufrido por la víctima, por ello, consideramos oportuno establecer que, en base 

a los dictámenes periciales que se rindan en el proceso para determinar las 

consecuencias que esta incapacidad puede acarrear en la capacidad productiva 

del lesionado, el juez debe detem1inar el monto de la indemnización. En estos 

casos, de igual forma, debe reconocerse a favor del juzgador un amplio margen 

de discrecionalidad para poder resolver acerca del monto de la indemnización, 

pero sin que ésta pueda rebasar el monto de la que hubiere correspondido de 

haber sufrido la víctima una incapacidad total permanente. 

No consideramos pertinente establecer una tabla.en base a la cual pueda 

calcularse la indemnización cuando se produce este tipo de incapacidades, tal y 

como sucede actualmente, pues a nuestro parecer, ese tipo. de procedimientos, 

además de que se encuentran. formulados ex. profeso para limitar 

cuantitativamente el monto de la reparación de los daños y no para determin~r 
el perjuicio económico experimentado por la víctima, coartan por completo la 

facultad del juzgador de resolver conforme a las circunstancias específicas del 

caso juzgado. 
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Incapacidad temporal: en estos c'asos, . considéramos c¡ue_ l~ 

iiidemnlzaciÓ~ clebe consistir en el pago de todo-1_~ que Ja victi111a dejó de 

percibir como sueldo o Utilidad mientras sub~ista. su · ÍrnpOslbilic.hicl '. para. 

trabajar. Aquí hablamos nuevamente' de las gana~cias ~~al~~ C¡~ci ~ll~~ionado. 
perdió al estar imposibilitado para labo~ar o para realizar)~~ ~6tÍvldide~\~ las 

que normalmente se dedicaba, pues· esta persona no pe~diÓ Ü~ij~~¿¡'() ·¡:,•una 
mitad de su salario, perdió la totalidad del mismo. · , ,,: :>. , · · 

•.;' .. •, ;·;'.-

En este supuesto, consideramos pertinente establec,er q~~.si~l momento 
de dictarse la sentencia hubieren cesado.las consecuencias dei'claño producido, 

es decir, la incapacidad para poder trabajar, la indemnización consistirá en el 

capital necesario para cubrir el perjuicio e;'(perimentado por la víctima. Con 

esta disposición se pretende establecer una excepción a la regla _consistente en 

que las indemnizaciones por daños a las personas se entreguen mediante 

pensiones, pues creemos que en estos casos la reparación se logra en mejor 

medida con el pago del capital que cubra el perjuicio producido. 

d) En relación a la regla propuesta para valuar el daiio en los casos 

en los que resulte imposible determinar el sueldo o utilidad de la victima, 

así como en los casos en los que ésta no disfrutare sueldo, salario o· 
desarrollare actividad alguna 

Esta es la formula que ya contemplan varias entidades federativas de la 

República Mexicana, y que nosotros adoptamos, salvo por lo que se refiere a la 

utilización de salarios mínimos como parámetro para calcular el monto de la 
indemnización. 

Consideramos correcto que si no existe forma para determinar el sueldo 

o Ja utilidad de la víctima, éste sea calculado por peritos tomando en· cuenta sus 

capacidades o aptitudes en relación con su profesión oficio, trabajo o índole de 

Ja creatividad a la que normalmente se había dedicádo, pues de esta rom:ia se . 

trata de averiguar la pérdida económica efectivamente sufrida por el lesionado. 
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Sin embargo, contrario a lo que señalan estas legislaciones, creemos que si Jos 

peritos carecen de bases sufiCientes-parii fundar su opinión, Jo mismo que en el 

caso de que la víctima no disfrutare sueldo, salario, o desarrollare actividad 

alguna, la indemnización no debe ser calculáda sobre Ja base del salario 

mínimo legal, toda vez que ello implica que las indemnizaciones que se 

otorguen sean iguales para todas las personas, sin que puedan atenderse las 

circunstancias específicas de cada caso en particular. 

Si en Ja primera parte de este precepto se busca que Jos peritos revelen 

el probable monto del salario de la víctima, atendiendo a diversas 

circunstancias 1>ersonaies del lesionado, como Jo son: el tipo de trabajo al 

que se dedica, su profesión, aptitudes, etcétera., entonces no se justifica que, 

si Jos peritos no pueden determinar el monto del salario, así como en el caso de 

que Ja víctima no disfrutare de sueldo o desarrollare actividad alguna, la 

indemnización se calcule sobre la base del salario mínimo legal, pues se pasa 

por alto que el daño patrimonial que puede sufrir una persona puede ser muy 

diferente al que sufra otra, no obstante que al momento del ilícito ninguna de 

las dos tuviere sueldo o desarrollare actividad alguna. 

Pongamos un ejemplo que aclare Jo que se dice. Una lesión que 

incapacite permanentemente a una persona no puede ser medida de igual 

forma, si el que la sufre es una persona de edad avanzada que ha perdido su 

capacidad productiva o si, por el contrario, se trata de un menor que aún no 

emprende su carrera laboral. En nuestra opinión, el perjuicio económico que 

ex peri mentan dichas personas es completamente distinto. Y lo que se dice no. 

puede ser considerado como poco ético, pues de Jo que aquí se habla es, única 

y exclusivamente, del daño patrimonial causado a consecuencia de la lesión y 

no de otro tipo de afectaciones, como sería el daño moral. 

En suma, consideramos que el detrimento patrimonial que soporta una 

persona cuando sufre una lesión, difiere dependiendo .de la persona que lo 

resiente, por ello, sólo. cuando no existan bases objetivas para calcular el monto 

de la indemnización (salario, sueldo o utilidad de la victima) ésta no debe ser 

calculada con base en el salario mínimo legal, sino que ello debe hacerse 
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conforme. al prudente arbitrio del juzgador, teniendo en cuenta todas las 

eircühstancias'del i)a~·ojUigadó, que es, precisamente, lo que proponemos en el 

artícui~ q~e hecio~ formUlado. 

e) En relación ·a los gastos que pueden reclamarse en caso de que el 

ilícito traiga com·o consecuencia uno de los daños mencionados (artículo 

1915-2) 

Otro aspecto que debe comprender necesariamente toda indemnización 

en caso de que la víctima del hecho ilícito fallezca o se vea lesionado en su 

integridad físicas, es el que tiene que ver con los gastos efectuados con el 

objeto de que pudiera restablecerse, que incluyen, entre otros, los gastos de 

hospital, medicinas, aparatos ortopédicos, así. como los derivados del funeral 

en caso de que fallezca. 

Lo anterior creemos es de indudable importancia, pues no debe 

soslayarse el hecho de que estos gastos son. en ocasiones de gran extensión y 

que derivan directamente del daño causado. Las legislaciones extranjeras que 

hemos analizado ponen especial énfasis en que las indemnizaciones por daños 

a las personas deben comprender, siempre y en todos los casos, este tipo de 

erogaciones, con lo cual nosotros coincidimos plenamente, de ahí que el 

derecho a reclamar estos gastos ocupe un lugar expreso en el artículo 

formulado. 

Se establece, además, que el derecho a exigir la indemnización en 

relación a tales daños corresponderá a cualquiera que hubiera hecho los gastos 

mencionados, y si éstos hubieren sido cubiertos directamente por la víctima, y 

falleciere, el derecho a la indemnización corresponderá a los herederos, pues 

consideramos que en uno y otro caso dichas personas son las que .resienten .el 

perjuicio patrimonial derivado del pago de estos gastos. 
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t) En relación con la revisión de las sentencias que se dicten por 

daños a las personas (articulo 1915-3) 

En el punto 2.9. señalamos la conveniencia de permitir a las partes el 

derecho a solicitar la revisión de la sentencias que se dicten en estos casos, con 

el objeto de que puedan demostrar la agravación o atenuación del daño 

producido. Señalamos, asimismo, que los perjuicios que puede padecer una 

persona por una lesión corporal aunque sean ciertos, no son inmutables y que 

existe una gran variedad de factores que pueden influir en su modificación. Por 

estas razones, concluimos en el sentido de que sería pertinente establecer una 

previsión en este sentido, con la Iimitante de que la acción debe estar sujeta a 

un plazo de prescripción, pues, de lo contrario, las partes quedarían a expensas, 

indefinidamente, a la modificación que pudiera tener el daño; plazo que podría 

ser el de dos años, por coincidir con el de la prescripción que establece el 

articulo 1934 de los Códigos Civiles Federal y del Distrito Federal, aplicable 

en los casos de daños a las personas. 

g) En relación a la limitación en el monto de la reparación cuando el 

daño derive de una responsabilidad objetiva (articulo 1915-4) 

Esta parte del artículo dice: En los casos en los que el daño a las 

personas' derive de una responsabilidad objetiva, la reparación queda limitada 

a una tercera parte de lo que hubiera correspondido a la víctima de haberse 

cometido el ilícito·con dolo o con culpa, salvo que el obligado a pagarla tenga 

posibilidades económicas para indemnizar totalmente. El responsable no tiene 

derecho a prevalerse de esta limitación, si estuviere obligado a .asegurar el 

riesgo que produce la cosa peligrosa y no lo hubiere hecho. 

Antes de iniciar con la redacción del precepto formulado, señalamos que 

nuestro punto de vista cambió durante la elaboración de este trabajo, pues antes 

estimábamos que, independientemente de la forma de comisión del daño, la 

indemnización que debía ser otorgada a las victimas debía ser total y nunca 
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limitada. Las razones que sustentan este cambio de opinión se' fundan en que, a 

riÜestio modo de ver, no puede soslayarse el hecho-d~ cjll~ en Jo~ d~ños que 

derivan de una responsabilidad objetiva no existe culpa o negligencia alguna 

del responsable de Jos mismos, por Jo que resulta indebido e injusto que éste 

sea condenado a pagar una indemnización igual a Ja que fue condenado una 

·persona que actuó con dolo en la realización del hecho ilícito. 

De ahí que, consideramos certeras las siguientes expresiones: "si bien el 

principio de reparación integral, no es cuestionado en los daños devenidos 

de culpa o dolo, se lo estima desmesurado, cuando el factor de atribución 

es objetivo. Recordemos que no existe idea de reproche en la conducta del 

ofensor, a lo que debe sumarse el hecho de haber sido acotada la dificultad 

probatoria de la victima ... " .•. "La justa medida que debe existir en todos 

estos casos, desaconsejaría la reparación integral." 176 

Otra de las razones que nos llevan a pensar de otra forma, es que el 

establecimiento de la reparación integral en caso de daños a las personas sin 

que se distinga la fomia de su comisión, trae consigo un aumento en el precio 

de las primas de seguros que desalienta e impide su adquisición. Consideramos 

que un aspecto que debe tenerse en cuenta en esta materia es la importancia de, 

que Ja víctima obtenga la reparación del daño sufrido de la manera más rápida 

posible, sin tener que evitar un juicio que, como sabemos, pu~de llegar a' durar 

muchos años. De ahí que el seguro represente para Ja víctim~ l~<p~sibÍiid~d de 
obtener casi de manera inmediata Ja indemnización a Ja que tiene d~~~ch(). 

Congruente con lo anterior, en el artículo propuesto se establece que el 

responsable no tiene derecho a prevalerse de esta limitación, eri los 'casos en 

los que estuviere obligado legalmente a asegurar el riesgo que produce Ja cosa 

peligrosa y no lo hubiere hecho. 

176 Ponencia presentada por los Doctores Alberto Biglieri y Eduardo Magri, en las Jornadas Nacionales 
de Derecho Civil en la Sede de la Universidad del Litoral, Provincia de Santa Fe, Argentina, intitulada: 
La Limitación Cuantitativa a la Obligación de Indemnizar. El Sofisma de la Tarifación -Análisis 
Económico de un Dogma-, consultable en la dirección electrónica siguiente: 
http://www,derechoprofundizado.org/doctrinalderecho civil y comercial/limitacion cuantitativa a la 

obligacion de indemnizar.htm. 
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Finalmente, consideramos en la propuesta que una justa medida en 

relaCión a la limitación de la reparación podría consistir en una tercera parte de 
lo que hubiera correspondido a la víctima de haberse cometidoel iÜcito co~ 
dolo o con culpa, pues si bien creemos que la reparación en_ este. cásCÍ debe 

estar li~itada, también pensamos que no se justifica que sé ent~~gu.é·ri la 

víctima una indemnización irrisoria, pues no debe soslayarse el hecho de qué, 

sin importar el factor de atribución que se le impute al respon~áble del dafio; 

los perjuicios experimentados por la víctima son siempre IOs ·misl11?s; Esta· 

postura es aceptada por la gran mayoría de los autores que se, pronuncian a 

favor de limitar en este único supuesto el monto de la reparación de los daños, 

pues sólo aceptan esta posibilidad cuando la indemnización entregada a la 

víctima compense de alguna forma el daño sufrido y no cuando sea meramente 

simbólica. 

h) En relación a la previsión de que las sentencias se ejecuten por el 

capital necesario para cubrir las pensiones y que su depósito se realice en 

institución fiduciaria 

El artículo propuesto refiere: Las sentencias que se dicten por daiios a 

las personas, salvo los casos de excepción enumerados en este capítulo, se 

. ejecutarán por el capital necesario para cubrir las pensiones y aquél s.e 

depositará en institución fiduciaria legalmente autorizada para operar; pero 

el deudor podrá ofrecer garantías reales del cumplimiento de su obligación, 

en caso de que su capacidad económica no le permita constituir algzí11 capital 

en fideicomiso. 

En este punto, nosotros no hicimos sino recoger el artículo 2089 del 

Código Civil del Estado de Sonora actualmente vigente, pues consideramos 

que resulta muy adecuado para la propuesta formulada, toda vez que a través 

de la fórmula que emplea (depósito del capital en la institución fiduciaria) se 

evita que las pensiones que se otorguen a las víctimas del daño se vayan 

depreciando con el paso del tiempo, por los efectos derivados de la 
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depreciación de la moneda. Al mismo tiempo, esta fómmla evita que el 

responsable del daño (siempre que tenga los medios suficientes para constituir 

un capital eri fideicomiso) se vea obligado a cumplir periódicamente con Já 

obligación a su cargo impuesta en Ja sentencia, Jo que suele ser. a veces 

perjudicial, pues, como hemos dicho, Jo sano es que pague de una sÓ!a vez y se 

olvide de lo sucedido, sin perjuicio de que pueda garantizar el cumplí.miento de 

su obligación, en el. caso de que su capacidad económica no Je permita 

constituir algún capital en fideicomiso. 

Es esta la justificación de la redacción del artículo que hemos 

fomrnlado, sabemos que muchas son las objeciones o críticas que pueden 

hacérselc; debo reconocer que no ha sido un ejercicio sencillo, pues el tema se 

presta para muchas interpretaciones y distintas opiniones, empero, como se ha 

dicho, Jo que hemos pretendido con la elaboración de este trabajo es, 

fundamentalmente, advertir los errores en que incurre el artículo 1915 de Jos 

Códigos Civiles Federal y del Distrito Federal y destacar la necesidad de 

establecer un procedimiento indemnizatorio distinto al que actualmente 

consagran. 

No es dificil advertir que la propuesta realizada se sustenta en la 

necesidad de que las víctimas obtengan una reparación que compense 

verdaderamente por Jos daños patrimoniales que han sufrido, por ello, lo 

importante. no es la fórmula empleada para lograr este objétivÓ, sino el 

rec~nocimiento de ~ste derechoysu inclusión en los ordenamientos legales. 

Quizá valga recordar la crítica del Maestro Rojina Villegas a los 

artículos materia de este trabajo, cuando afirma que: " ... los redactores del 

Código Civil Francés, al valerse de fórmulas muy amplias protegieron 

cualquier perjuicio pecuniario originado por hecho ilícito, sin hacer la 

distinción indebida que contiene el artículo antes transcrito (1915), 
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consistente en otorgar una reparación parcial cuando el daño se causa a 
las personas y total cuando se infiere a las cosas". 177 

De ahí que el objetivo que hemos perseguido es, simplemente, buscar 

que la reparación sirva como equivalente, que tenga por objeto, sino volver las 

cosas al estado anterior, sí aproximarse al estado primigenio de las mismas; 

aceptando en un solo supuesto, y llenando ciertas condiciones, que la 

reparación sea limitada, sin que ello implique que la misma tenga un carácter 

meramente simbólico. 

Empero, para asegurar la efectividad de una propuesta como la que 

hemos realizado, es decir, para asegurar a la víctima la obtención de la 

reparación de los daños que haya experimentado, una reforma a la ley en los 

términos en que se ha sugerido, debe ir acompañado de los instrumentos 

necesarios que permitan su aplicación; por ello, en el último punto de este 

trabajo abordaremos lo relativo a la necesidad de crear un fondo para la 

reparación del daño. 

5.4. Aspectos vinculados con la propuesta que se pretende 

Desde hace ya varios años, el Maestro Gutiérrez y González ha venido 

propugnandc),q~e:
0

para asegurar a la víctima la obtención de Ja indemnización 

por el dañ() y perjuicio que haya sufrido, debe crearse un organismo 

denominado instituto de la responsabilidad civil, el cual: ; .... tendrá como objeto 

·pagar a las ~íctimas de los hechos ilícitos, la indemnización que se les deberla 

· pagar por la persona autora del propio hecho ilícito. Si Ja persona que realiza el 

, hecho ilícito tiene recursos para indemnizar, el Instituto se subrogará en los 

·derechos de la víctima, después de haberle pagado a ésta, el monto de la 

indemnización respectiva. Si el victimario no tiene recursos, el Instituto 

también le pagará a la víctima, de los fondos que haya previamente recaudado, 

177 Rojinn Villegns, Rafael. Op. cit. págs. 302 y 303. 
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. .,' ·. :'; -·".· . . 

ya sea por m~dio cÍe J~ illlpue~to o pago de derechos que se crearán por el 
.Estado para esefi~';ºya"con 'las ap~riacicines de.ios'so~io~ ci~(ln~tittlto.n 178 · .. 

-',-·· 

No es dificiÍ ;pensar que la cr~áción: de este tipo de. ~rganis;ncis puede 

confribui:>e11 gran medida para hacer efectivo el derecho 'a obtener una 

indemnización por los daños que se hayan sufrido. Existe una gran variedad de 

factores que pueden influir para que las indemnizaciones nunca se paguen, 

entre ellos, principalmente, que el responsable del daño no tenga los medios 

suficientes para cubrirla. Pero si el denominado Instituto de la Responsabilidad 

Civil resulta de gran ayuda para socorrer a las víctimas cuando las 

indemnizaciones previstas en Ja ley tienen establecidos topes máximos, se 

hace indispensable su funcionamiento cuando lo que se pretende es establecer 

el derecho a reclamar 111111 reparación total por los daños que se hayan 

sufrido. 

Debe tenerse en cuenta que la reforma que hemos propuesto implica la 

·existencia de sentencias que impongan al responsable la obligación de pagar 

una suma considerable de dinero, por lo que no en todos los casos estará en 

posibilidades de pagar la indemnización respectiva. De ahí que, resulte 

primordial la existencia y funcionamiento de este tipo de organismos, ya que 

de Jo contrario, cualquier modificación que se intentará podría convertirse, 

salvo contadas excepciones, en letra muerta. 

El Instituto, como lo propone el distinguido catedrático de Ja 

Universidad Nacional Autónoma de México, podría recabar fondo.s de 

impuestos, derechos o aportaciones, y con estos recursos se . pagaría Ja 

indemnización correspondiente a la víctima del daño. Otra solución puede ser 

la de establecer multas a cargo del victimario cuando hubiere actuado con dolo, 

como ya lo han propuesto algunos otros autores que han escrito sobre el 

tema. 179 En fin, muchas pueden ser las formas en las que el Instituto podía 

hacerse de Jos fondos necesarios para cubrir las indemnizaciones, pero resulta 

178 Gutiérrez y González, Emesto. Derecho de las Obligaciones. Op cit. p.797. 
179 "Cuando el factor de atribución sea de carácter subjetivo siendo la conducta dolosa, reparación de 
daños reales mas la Imposición de multas no asegurables". Conclusiones y sugerencias presentadas 
en la ya citada ponencia de los Doctores Alberto Biglieri y Eduardo Magri. Cfr. nota de pie 143. 
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' '. ' 

impostergable que se l~gisle sobre el t6ma y ql.le est6 tipo de organismos 

empiecen ti bulllplir coriel óojetopaiaelcülllfu~roÜ creados .... 

Pero. n~ sólo la doctrina.ha puesto énfasis en la necesidad de crear este . . . . . . 
tipo de entidades, .ya que, recientemente, al discutirse él nuevo Código Penal 

para el Dist~ito Federal, la Asamblea de Representantes abordó el tema relativo 
y precisó la conveniencia de crear un fondo para la reparación de los daños que 

sirviera para garantizar el pago de las indemnizaciones a las víctimas, lo que a 
la postre daría lugar al establecimiento del artículo 41 de ese cuerpo legal, que 

dice: "(Fondo para la reparación de daño). Se establecerá un Fondo para la 

Reparación del Daiio a· 1as Victimas del Delito, en los términos de la 
legislación correspondiente. El importe de la multa y la sanción económica 
impuestas se destinará preferentemente a la reparación del daño ocasionado 

por el delito, pero si éstos se han .cubierto o garantizado, su importe se 

entregará al Fondo para la Reparación del Daño a las Ví.ctimas del Delito." 

Cabe señalar que hasta el día de)10)' no se• ha fo~ulado •la ley que de 

vida al referido fondo, aunque ello supuesta~e~te sci réali3Elnii';~ri'.'e'1 ill~.s.de 
septiembre del 2002, confo~e 16· ~sÍabJeée'.el ~-rtÍcul~ _¡~;c~'i~'~f;~~~lt~ri6 del 

decretó de creación del ordenami~~t~-'.~~~~1'.~0~~~~1~t°:i;f(~',}n~-:~;-> .··· ··' • 

Incluso, en algunos códigos, ci~i.les •(:Ie_)á R(lpública Mexicana ya se 

encuentra contemplada la creación de·est~?Jñ'ci6~;d6'ri'.íctp~r ~.Jemplo, en el del 
Estado de Puebla, cuyo artícul~ 199?°'•<lí~6~''.~;Eic#st~d~·br~~rA, ;nediante una· 

ley, el Fondo para el pago de' la repa~a~ÍÓ~· d~{:éiafto,. q~e se e~cargará de la 

protección de quienes sufran daños personal~~.:;·};, . ·. 

Así pues, consideramos q~e una reforma'·c~~() la que propugnamos a 

los artículos 1915 de los Códigos Civiles Federaly'del'Di~trito Federal, debe ir 

acompañada necesariamente con la creación de Uno';:de estos fondos, para 

asegurar a la víctima la efectividad de su derech~ y ·hacer·posibl~ la aplicación 

de las reformas que se intenten en esta materia. 
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CONCLUSIONES 

1.- Desde su concepción y hasta el día de hoy, la responsabilidad civil 

no ha dejado de evolucionar, adecuando sus postulados a las necesidades y 

circunstancias de cada época. Ha sido tal Ja evolución de este instituto, que en 

otras latitudes ha variado incluso su denominación por la de 'derecho de 

daños', dando a entender con ello que esta figura debe mirar en primer lugar a 

la víctima y, en un segundo plano, al victimario. 

2.- La esencia y finalidad de la responsabilidad civil consiste en restituir 

las cosas al estado que tenían y de no ser posible, en la restitución.: del 

detrimento patrimonial generado a consecuencia del hechÓ· ilícito;· La 
- . . . -~-. ' . , " ' ' -

indemnización, por su parte, como su mismo nombre_ lo indica; corisisté en 

"dejar las cosas sin daño'', en "borrar el detrimento sufrido pÍJ~ 1~'.víctillia", 
' .. - -·~', . 

3.- Conforme a nuestro sistema jurídico, la responsabilidad civil es 

completamente independiente de la responsabilidad penal y, én consecuencia: 

a) La regla de la autoridad de la cosa juzgada en el juicio penal no influye en el 

procedimiento civil; b) Es optativo para la víctima de un ilícito elegir la vía 

que estime adecuada para resarcirse del daño causado, o bien, que si el delito 

se persigue de oficio y, por ende, el Ministerio Público es el que deba exigir la 

reparación del daño, esa circunstancia no será obstáculo para poder demandar 

en la vía civil; c) No obstante Jo anterior, una vez obtenida la reparación del 

daño mediante la acción penal, ya no puede conseguirse .en -la vía civil o 

viceversa. 

4.- De entre los diferentes tipos de daños que se desprenden de los 

Códigos Civiles Federal y del Distrito Federal, el que menos ha sido estudiado 

por ia doctrina nacional y al que más se Je ha restado la importancia que en 

realidad merece, es el daño que deriva de lesionar los derechos de la 

personalidad, siendo que éstos·. tienden a salvaguardar los derechos 

fundamentales del ser humano, entre los que se encuentran la vida y la 

·integridad física de una persona. 
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s.- Tanto la vida como la integridad fisica son deréchos, de la 
personalidad de carácter fundamental, ya qÜe ¡)eriniie11;¡)6rJbqtte hac~~a Ja · 

vida, la existencia y el disfrute de los demás derechos, y; jrafándose d~ la 
integridad fisÍca, el desarrollo normal de la pérsona en su .vida· cotidiana. De 
ahí que, toda lesión a estos derechos merece· y debe ser resarC:Ícla: .• 

6.- La lesión a los derechos de la personalidad puede generar tanto 
daños morales como daños patrimoniales. Es factible que ambos daños se 

originen si111ultáneamente y, por ende, que puedan reclamarse conjuntamente, 
sin embargo, no debe confundírseles, pues son conceptos completamente 

diferentes. El daño moral incide en el estado espiritual de una persona, o como 
lo dice el artículo 1916 de los Códigos Civiles Federal y del Distrito Federal, 

afecta al ser humano en sus sentimientos, afectos, creencias, decoro, honor, 
reputación, vida privada, configuración y aspectos fisicos, o bien en la 

consideración que de sí misma tienen los demás; el daño patrimonial, en 
carnbio, afecta los estados económicos de la víctima. 

7.- La vida humana, comprendiendo a todos sus componentes, posee 
indudablemente un valor moral, sin embargo; resulta inadmisible sostener que 

la vida o la integridad fisica de una pers'oniitienen un valor económico por sí 
mismos. Por ello, la pérdida. o< l~si6ri:;~~. estos derechos no pueden 

indemnizarse como daño patritnonial, sino cúando y en la medida en que 

representen un detrimento de esa cl~se p~ra qul~n: reé:lame la reparación y en 

tanto el perjuicio sufrido sea ci~rto, no p~rameiite eventual o hipotético. 

s.- Los artículos. 191'5 de los Códigos Civilés Federal y del Distrito 

Federal, dada , la forma en que se . encuentran redactados, admiten, 

implícitamente, que la vida así como la integrid~d fisica de una persona tienen 

un valor económic~ per se, cuando lo cierto es que ni sot1 bienes que está11 en 

el co111ercÍo ni a los cuales pueda fijárseles un precio. 

9;- En contraposición a los ªrtÍCUl()s,~1915 de los Códigos Civiles 

Federal y del Distrito Federal, una gnm parte de las legislaciones extranjeras, 

entre ellas, las que fueron objeto ~e. e~tudio en este trabajo, establecen de 
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manera expresa o mediante criterios jurisprudenciales, la reparación integral de 

los daÍ'io~ y p~;jl.lici~~ cuando el ilícito produzca la muerte ;; u;~ i~~ió~ fisi¿a: 
-,' -:>. ' .. . . . : '°'; .. 

1 O.- La· doctrina distingue diversos métodos o criterios. para· valuar· 1os 

daños y perjuicios que derivan de lesionar los derechos de la personalidad en 

··comento, entre los cuales se distingue, de manera primordial, a la prudencia 

judicial, pues resulta materialmente imposible encuadrar en una sola formula el 

· .monto exacto que pueda corresponderle a cada persona por el perjuicio sufrido, 

ya que el monto de la indemnización variara en cada caso según la persona que 

lo resiente; sin embargo, cualquier método que se utilice, siempre y cuando 

aspire a que la reparación tenga por objeto volver las cosas al estado anterior al 

hecho ilícito, puede servir para los fines que se pretenden. 

11.- En nuestra opinión, sólo en un· determinado supuesto (daños que 

derivan .de una responsabilidad objetiva) y siempre .Y cuando se cumplan 

ciertos requisitos, es aconsejable que el monto de la indemnización se limite, 

sin que ello implique que la misma tenga un carácter meramente simbólico. 

12.- La propuesta formulada en este trabajo se sustenta en la necesidad 

de que las victimas obtengan una reparación que compense verdaderamente los 

daños patrimoniales que han sufrido, de ahí que lo importante no es la formula 

empleada para lograr este objetivo, sino el reconocimiento de este derecho y su 

inclusión en los ordenamientos legales. No obstante lo anterior, en estas hojas 

se formula un proyecto de artículo que puede servir de modelo para dichos 

fines. 

13.- Por todo ello es impostergable realizar una reforma a los artículos 

de que se trata, con el objeto de establecer indemnizaciones justas para las 

víctimas de un hecho ilícito de los ya mencionados, congruente con la 

definición que, de daños y perjuicios, proporciona la legislación civil y que 

sirva, además, para revalorizar en su justa dimensión el detrimento patrimonial 

sufrido cuando alguien pierde la vida o sufre una lesión fisica. 
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14.- Una reforma que establezca el derecho a fa~~r _de-las víctimas para 
reclamar una reparación integral de Jos daños, debe ir--a~(;°mpnflada, 
necesariamente, con la creación de uno de Jos llamados ~fo~dos para Ja 

reparación del daño', con el objeto de asegurar a aqtiell~s la efeéti~idad de su 

derecho y hacer posible la aplicación de las modificaciones que se intenten. 

15.- Así pues, el artículo 1915 de los Códigos Civiles Federal y del 
Distrito Federal debiera quedar conformado de la siguiente manera: 

Al'líc11lo 1915 {1).- La reparació11 del e/(11io elebe co11sistir e11 el 
restablecimielllo de la sifllació11 a11terior, c11a11do ello sea posible, o e11 el 
pago de los daiios y perjuicios. E11 los casos e11 los que la víctima justifique 
de ma11era motivada la i11co11ve11ie11cia de que la reparació11 se realice e11 
especie, el juez poelrá, a su pr11de11te al'bitrio, permitirle optar por la 
reparació11 e11 111111zerario. 

Cua11do el daiio se cause a las perso11as y produzca la muerte, i11capacielad 
total perma11e11te, parcial perma11ellle, total temporal o parcial temporal, la 
i11de11111izació11 ele orde11 patrimonial co11sistirá e11 el detrime11to eco11ómico 
s1ifrido por la víctima o por cualquier otra perso11a, siempre .)' c1U111elo el 
perjuicio q11e se reclame sea cierto y 110 p11ra111e/lle eve11t11al o hipotético. 

No obsta11te lo a11terior, el juez eleberá tener e11 co11sideració11 las sig11ie11tes 
pre1•isio11es. 

l.-· Si el elaiio or1g111a la 1111ce1·te de la víctima, la i11dem11izació11 
co111pre11derá el pago de los alime11tos 110 sólo de la vi1Ula, desce11die11tes y 
ascemlie11tes delfl11aelo a q11ie11es éste los estaba mi11istramlo co11 obligació11 
legal de hacerlo, si110 ta111bié11 de los elesce11die11tes póstumos que deje. 

La i11dem11izació11 e11 este caso co11sistirá e11 el pago ele 1111a pe11sió11 
111e11s11al calculada sobre el importe de los alime11tos q11e recibía11 e11 ese 
período las perso11as q11e te11ía11 el elerec/io ele hacerlo, elurcmte toelo el 
tiempo e11 que el difimto hubiese estado obligado a prestarlos e11 la el11ració11 
pres11111ible ele su 1•iela. La acció11 para exigir los pe1j11icios de q11e se trata 
correspo11de elirectame11te a los acreedores alime11tarios. 

Si 110 fuere posible eletermi11ar el importe ele los a/ime11tos, así como e11 el 
caso de que 11110 de los acreedores esfllviere co11cebido pero 110 11aciere alÍ11, 
el juez resolverá co11 base e11 la capacidad eco11ómica y 11ivel de 1•ida q11e el 
deudor y los elemás acreeelores a/ime11tarios haya11 l/e1•ado e11 los dos 
últimos mios. 
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11.- Si el tfatio prori11ce """ i11ca¡J(lcirl"tf tot(l/ perm(lllellle, /" imlem11izació11 
co11sistirá e11 el P"go ele """ pe11si<í11 vit"licia q11e se cubrirá por 
prest"cio11es me11s11ales, C(l/c11/(l(/a co11forme al s11elclo o 11tiliclml q11e lCl 
••íctim" percibí" (1/ mome11to ele procl11cirse el hecho ilícito, ciebiemio te11erse 
e11 c11e11ta el tiempo probable ele s11 vitla. 

111.- Si el elmio origi11a 1111a i11capaciel"el p11rciaf perma11e11te, la 
imlem11iz"ció11 compre111lerá la 11ismi1111ció11 tfel s11eltfo o 11tili11Cltf t¡11e por 
est" circ1111sta11citl ¡uuleció el lesio11atfo, o que p11etl11 paelecer e11 1111 f11t11ro, 
tiebie11clo cleter111i1111rse por peritos llls co11sec11e11ci11s q11e ele ella eleriw111, " 
efecto ele que el juez establezca el mo11to 1/e la pe11sió11 1•it"lici" 
correspo11tlie11te q11e se cubrirá por prestacio11es me11s11"les, /" t/IW e11 
11i11gtí11 C(ISO poelrá exceeler ele /11 suma que corre~po111iería e11 caso tfe 
haberse proel11cielo """ i11capaciel111/ total per111a11e11te. 

IV.- Si el clwio origi11" 1111a i11c"pacielael q11e imposibilite te111poralme11te a fa 
víctima JIª"" ejercer s11 oficio o profesió11, la i11cle11111izació11 co11sistirá e11 
tocio lo que ésta hubiera poelielo recibir como s11elelo o 11tilitlml, mie11tras 
subsista su imposibiliel"el para trabajar, elebie11tfo eletermi11arse por peritos 
el tiempo ele la Íllc11pacicl"'I, a efecto ele que el juez establezca el mo11to ele fil 
pe11sió11 temporal correspo11elie11te. Si "/ mome11to ele elict"rse lCl se11te11cia 
h11biere11 ces(lc/o l11s co11sec11e11ci11s ele/ ela1io proel11citfo, la i111/em11iz"ció11 
co11sistirtí e11 el capital 11ecesario I"'"" cubrir el perjuicio e.v:perime11tmlo por 
la víctim11. 

Respecto ele los tres a11teriores supuestos, si 110 fuere posible cletermi11"r el 
sueldo o 11tiliclael tfe la víctima, éste se calculará por peritos toma11elo e11 
c11e11ta las cap"cic/aeles y aptittules tfe la víctima e11 relació11 co11 su 
profesió11, oficio, trabajo o í11tfole ele la creativillacl a la que 11ormalme11te se 
había tieclicmlo. Si los peritos carece11 tfe bases s11ficie11tes para fimclar su 
opi11ió11, lo mismo que e11 el caso ele que la 1•/ctima 110 disfrutare s11elclo, 
salario o desarrollare actividad "lgtuw, la i11tfem11izació11 será calc11/acla 
co11forme al prmle11te arbitrio tfel j11zgatfor, te11iemlo e11 c11e111a totfas fas 
circ1111sta11ci"s tfel c11so juzgado. 

Artículo 1915 (2).- Además de las imlem11izacio11es pre1•istas e11 el artículo 
que a11tececle, te11111"á11 derecllo a recft1111m·se torios los g"stos que se 
h11biere11 erogado co11 el objeto ele 1111e la víctima pudiera rest"b/ecerse, q11e 
i11cf11ye11, e111re otros, los gastos tfe llospital, meciici11as, aparatos 
ortopédicos, así como los cierivaclos riel fi111eral, e11 caso ele que fallezca. 

El derecllo a e.v:igir la i11cle11111izació11 e11 relación a tales tlmios 
correspo11cierá a c11a/q11iera que h11bier" hecho los gastos 111e11cio11ados, y si 
éstos h11biere11 sitio cubiertos ciirecta111e11te por la 1•ícti111a, y falleciera, el 
derecllo a la imie11111izació11 correspo11elerá a los heretferos. 
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E11 estos á1sos, ·la l'eparáció11 del ílcuio se realizal'á 111eclia11te el pago del 
capital q11e compl'eiula lo~ gastos efectuaclos. 

Al'IÍc11fo 191S (3J~- L~~ s~iite11cias q11e se clicte11 poi' e/mios a /as perso1ws 
p11ede11 sel' objeto· de ·revisióú a petició11 efe parte illle/'esacfa, co11 el fi11 efe 
acreditar la .agravácM11 · o ate1i11ació11 del perj11icio s11fddo y, e11 
co11sec11e11cfo; q11e:e/j11ez pueda modijical', si es el caso, el 11101110 de la 
imle11111izació11 a la qiief11e co11de11atlo el responsable efe/ dailo. 

La acción para solicitar la revÍsió11 ele tales efa1ios prescribe e11 e/os aiios, 
contados a pal'lir efe la feclra e11 q11e causó ejecu/ol'ia la se11te11cia q11e fijó el 
11101110 ol'igi11a/ ele la imle11111izació11 y sólo puede i111e11tarse e11 1111a sola 
ocasión. 

Al'IÍc11/o 1915 (4).- E11 los casos e11 los que el efaiio a las persouas elerive efe 
1111a respo11sabilidaef objetiva,· la reparació11 queda limitada a 1111a tercem 
parte ele lo que /rubiera correspomlido a la victima de haberse cometic/o el 
ilícito co11 dolo o co11 c11lpa, sa/i>o q11e el obligacfo a pagarla te11ga 
posibilidades eco11ómicas pal'(l imfe11111izar totafmellle. El rnspo11sab/e 110 
tiene de/'ec/lo a pl'evalerse ele esta limitació11, si estm•iere obligado a 
aseg11l'al' el riesgo 1¡11e proefuce la cosa peligl'osa y 110 lo hubiere /lec/lo. 

Artículo 1915 (5).- Las se/l/e11cias q11e se dicte11 poi' e/aiios a las perso11as, 
salvo los casos de excepción e1111111erados e11 este capíllllo, se ejecu/al'(Íll poi' 
el capital 11ecesario pal'tl c11brir las pe11sio11es y aquél se depositará e11 
i11stit11ció11 fiduciaria lega/111e11te a11tol'izmfa pal'a opel't11'; pel'o el elemfo1· 
potll'á ofl'ece/' gal'a11tías reales del c11111plimie11to efe s11 obligació11, e11 caso 
de que su capacidad eco11ómica 110 le pel'l11ita co11sti111ir a/g/Í11 capital e11 
fideicomiso. 

La i11capacidacl eco11ómica del deudo/' para co11stilllil' a/gú11 capital e11 
fideicomiso o para otorgar gara11tías /'ea/es, 110 lo libe/'a ele estas 
obligacio11es e11 el futuro y, e11 ta11to pueda cumplir/as, le sercí11 exigibles e11 
la 1•ía de apremio las pe11sio11es a las q11ef11e co11de11ac/o. 
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